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    Sinopsis
 


    Atractivo, seductor e irresistible, el multimillonario Jackson Collins es el gobernador del Estado de Texas. Criado en un enorme rancho en el interior, este cowboy proviene de una familia influyente y pronto se destacó en la política. Sin embargo, un escándalo sexual estuvo a punto de arruinarlo todo.


    Después de que se filtrara un video en internet, perdió varios partidarios y su carrera quedó en riesgo. Solo había una forma de salir de esa situación: casarse.


    Tatiana Williams creció en el rancho de los Collins y siempre vio a Jackson como su mejor amigo, a pesar de ser hija de empleados. Con los años, su vínculo se mantuvo fuerte. Lo que nunca imaginó fue que él le pediría que aceptara un matrimonio falso. Sin embargo, ella siempre estuvo dispuesta a hacer cualquier cosa en nombre de su amistad.


    Se suponía que sería un acuerdo temporal, una farsa con fecha de caducidad, cuyo único propósito era restaurar la imagen de Jackson. Pero ninguno de los dos estaba preparado para enfrentarse a la intensa atracción que sentían el uno por el otro… ni para lidiar con un embarazo inesperado.


    

  


  
    Para mi lectora Tatiana, del grupo de WhatsApp ♥
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    Prólogo


     


    Un mes antes...


    Recorrí con la lengua los voluminosos senos de la rubia que estaba extendida sobre la cama del hotel. Sus mechones caían como cascadas sobre las sábanas blancas, mientras su pecho subía y bajaba con rapidez, su respiración entrecortada por los gemidos que escapaban de sus labios gruesos, pintados de rojo.


    La lamí hasta llegar a su mentón, y ella se retorció, cerrando los ojos cuando mordí su boca y tiré de ella hasta hacerla chasquear.


    —Ah, gobernador... —Se aferró a las sábanas, jadeando cuando me concentré en su pezón, jugando con la punta de la lengua.


    Mi celular comenzó a sonar sobre la mesilla de noche y lo ignoré. Mi acompañante gruñó, no quería que prestara atención a quien fuera que estuviera llamando e interrumpiera nuestro momento íntimo.


    El teléfono siguió sonando mientras yo bajaba con la boca por su vientre. Mordisqueé su monte de Venus y ella abrió aún más las piernas, completamente lista para mí, incentivándome a seguir.


    —¿Eso no va a parar de sonar? —Se quejó cuando otra llamada comenzó.


    —Ignóralo. —Extendí la mano y presioné el costado del teléfono para silenciar la música.


    Finalmente, llegué hasta su sexo y soplé un aliento caliente, haciéndola arquear las caderas en una súplica silenciosa de más. Deslicé la lengua entre sus labios y sus gemidos de placer llenaron la habitación.


    —¡Ah! —Extendió una mano y agarró mi cabello, empujándome para que continuara.


    De repente, el tono de mi celular cambió, sonando con una melodía distinta, una que tenía reservada solo para una persona.


    Me detuve de inmediato y atendí la llamada.


    —¡Hey! —protestó la rubia.


    —Espera. —Le hice un gesto con el dedo en los labios para que guardara silencio.


    —Estábamos en medio de algo aquí...


    —¿Tatiana? —pregunté, esperando respuesta al otro lado de la línea.


    —Jackson, han estado tratando de localizarte.


    —Ahora no es el mejor momento. —Le sonreí a la rubia, que me devolvió la sonrisa.


    —Creo que deberías dejar lo que sea que estés haciendo y ocuparte del desastre en el que te metiste.


    —¿Qué desastre?


    —Ve a tu despacho. Tu asesor está como loco buscándote. Parece que esta vez la cagaste en serio.


    —Sabes que yo no soy así.


    —Te conozco demasiado bien, Jackson Collins. Por eso te lo digo: ve a ver a tu asesor cuanto antes.


    —Está bien. ¿Nos hablamos después?


    —Sí, hablamos luego.


    Colgó y yo rodé fuera de la cama.


    —Tengo que irme. —Le advertí a la rubia mientras tomaba mi ropa interior y empezaba a vestirme.


    —Pero, gobernador... —Hizo un puchero, gateando hasta el borde del colchón en una pose sexy que casi me convenció.


    —De verdad tengo que irme.


    —¿Puedo saber quién era esa mujer que llamó?


    El tono celoso no le quedaba a alguien cuyo nombre ni siquiera conocía y con quien solo estaba teniendo sexo por primera vez.


    —Mi mejor amiga.


    —¡¿Qué?!


    Me puse el sombrero que descansaba sobre la mesa redonda cerca de la salida y me fui.


    Caminé con prisa hasta la última planta del hotel, donde estaba el helipuerto, y me acerqué a mi piloto, que estaba distraído echándole salsa a su hot dog.


    —¡Señor! —Se sobresaltó al verme—. ¿Ya terminó?


    —Parece que hay un problema, tenemos que volver al despacho.


    Asintió y engulló su sándwich de un solo bocado. Yo me acomodé en el asiento junto a él y me puse los auriculares protectores antes de que el helicóptero despegara.


    Estaba en el hotel de un viejo amigo en Dallas y nos tomó poco más de una hora llegar a la residencia oficial del gobernador en Austin.


    Apenas bajé del helicóptero, mi asesor corrió hacia mí. Las hélices aún giraban, levantándole la solapa del saco y la corbata.


    —Pensé que hoy era mi día libre. —Le di una palmada en el hombro—. ¿No puedes vivir sin mí? Llamar a Tatiana fue un poco exagerado.


    —¡Es una emergencia!


    —¿Qué podría ser tan grave?


    —Tenemos un escándalo.


    Apenas cruzamos la mansión, escuché gritos y voces. Parecía haber una multitud en algún lado del edificio, y hasta donde yo sabía, no había nada programado ni un pronunciamiento oficial.


    —¿Quiénes son?


    —La sala de prensa está repleta —informó Michele, que formaba parte de mi equipo y se encargaba de los medios.


    Parecía alterada y sin aliento, pero yo aún no entendía qué podía haber ocurrido para ponerla así.


    —¿Qué quieren esos buitres?


    —Explicaciones.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre lo que hizo, señor.


    —¿Y qué hice?


    —Esta vez se pasó de la raya.


    Bufó con frustración, como si estuviera furiosa conmigo. Yo seguía sin entender nada.


    —¡Charles! —Le exigí respuestas a mi asesor.


    —Vamos a su despacho, señor.


    Me indicó un pasillo y lo cruzamos, subiendo por una escalera hasta llegar a las puertas dobles. Una vez dentro, Michele se quedó afuera y yo me crucé de brazos, entornando los ojos, esperando que me explicaran por qué estaban todos así.


    —Salió un video suyo con una de las secretarias. Lo están acusando de acoso.


    —¿¡Qué?!


    Mi asesor se acercó y me mostró su celular. En la pantalla se veía un video de mí entrando a una oficina donde trabajaba una empleada. Cerraba la puerta y le pedía que se pusiera en cuatro sobre la mesa para que yo pudiera “inspeccionarla”.


    —¿Eso es todo?


    —¿Cómo que “eso es todo”? —Me miró con indignación.


    —Ni siquiera nos muestra haciendo algo.


    —Señor, este video puede destruir su carrera y cualquier posibilidad de postularse a la presidencia.


    —¿Me vas a decir que estaba casada?


    —No.


    —Yo tampoco. —Me encogí de hombros—. ¿Desde cuándo dos adultos solteros no pueden divertirse? Apuesto a que podemos demostrar que fue después del horario de trabajo. Digamos que estábamos relajándonos.


    —¿No entiende la gravedad de esto?


    —Fue solo sexo, Charles. Hasta donde sé, no hay ninguna ley en Texas ni en ningún otro Estado que prohíba el placer casual.


    —Sus aliados lo van a abandonar y sus enemigos querrán su cabeza.


    —Eviten que se difunda.


    —Lo estamos intentando, pero con internet es imposible.


    —Entonces, ¿qué quieres que haga?


    Me di cuenta de que la situación era más grave de lo que había imaginado.


    —Tenemos que ser cautelosos y pensar bien cómo actuar.


    —Está bien.


    Charles abrió la puerta y dejó pasar a Michele. Ella entró bufando y se detuvo frente a mí.


    —Será mejor que no haga declaraciones por ahora. Todos están alborotados y cualquier cosa que diga puede ser tergiversada. Emitiremos un comunicado y esperaremos a que baje la tensión antes de actuar. Mientras tanto, sería conveniente que se mantuviera alejado de las mujeres.


    —¿Cómo?


    —Sabe a qué me refiero.


    Bufé. No podía estar hablando en serio. Era solo un malentendido que pronto se solucionaría. No significaba que tuviera que abstenerme de nada.


    Pero con el paso del tiempo, la situación resultó ser mucho más grande de lo que había imaginado.
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    Capítulo uno


     


    Vi a lo lejos la puerta que marcaba la entrada del rancho. El Rancho Collins había sido ampliado, modificado y había ganado nuevas tierras, pero durante muchas generaciones había pertenecido a la familia de mi padre. En ese lugar había dado mis primeros pasos… y mis primeras caídas. Aprendí a montar, a trabajar la tierra y a convertirme en el hombre que era.


    Aunque mi carrera política me había llevado por caminos distintos, siempre sería mi hogar en el mundo, el lugar donde encontraría a mi familia, mis raíces y un refugio.


    Después de mi caída en el ámbito político, necesitaba regresar. Charles había dejado claro que lo mejor era alejarme de los focos por un tiempo, y no había mejor sitio que ese. Una propiedad enorme en medio de Texas, con solo un pequeño pueblo en sus límites donde todos me conocían desde que era un bebé y, de cierta manera, también eran parte de la familia.


    Bajé del helicóptero y tomé una maleta pequeña que había dejado sobre el asiento de cuero. Pisé el césped y sentí cómo el aroma de la hierba, los cultivos y el ganado llenaba mis pulmones.


    —Señor… —El piloto me llamó, evitando que me alejara demasiado.


    —¿Sí?


    —¿Quiere que me quede por aquí esperando a que decida volver a Austin?


    —No. Puedes irte. Te llamaré cuando quiera regresar, pero es probable que me quede más de dos días. No tengo compromisos oficiales la próxima semana, y si los tuviera, seguro alguien aparecería para lanzarme tomates.


    El tipo contuvo una carcajada, pero yo no veía la situación con el mismo humor.


    —Que le vaya bien.


    Asentí, me acomodé el sombrero y caminé hacia la enorme casa en la colina, visible desde cualquier punto de la propiedad. La cabaña de madera y vidrio, con un diseño rústico pero sofisticado, era un símbolo de orgullo. Mi familia la había cuidado y modernizado con cada generación.


    Cora, una de mis hermanas, siempre se jactaba de haber crecido en la casa más bonita de Texas. Quizá no lo fuera del Estado entero, pero sin duda estaba en la lista.


    Abrí la puerta y vi la chimenea en la entrada, con la cabeza de un búfalo montada sobre ella. Mis ojos recorrieron el lugar y lo primero que noté fue la televisión encendida. Había imágenes de mi rostro en la pantalla...


    —¡Gobernador de Texas envuelto en escándalo…!


    —¡Jackson! —El grito de mi madre fue más fuerte que el sonido de la televisión.


    —¡Hey! —Sonreí y abrí los brazos para recibirla cuando corrió hacia mí.


    Solté la maleta en el suelo y la abracé con fuerza cuando se aferró a mi pecho.


    —Mi hijo…


    —También te extrañé, mamá.


    —Casi nunca vuelves a casa.


    —El Estado requiere mucha atención.


    —Parece que no solo el Estado, ¿cierto? —Cora rió, asomándose por encima del hombro de mi madre y señalando la televisión, que aún hablaba de mí.


    —¡Apaga eso! —Mi madre se apartó para buscar el control remoto.


    —Hola, Jackson.


    —¡Hey, Cora! —Le hice un gesto para que se acercara y me diera un abrazo.


    Se inclinó contra mi hombro antes de apretarme con fuerza.


    —¿Cuándo vas a aprender a comportarte?


    —Pero si me comporto…


    —¡Oh, claro! —Su tono sarcástico dejaba claro que no me creía ni una palabra.


    Desde que aquel maldito video se filtró, revertir la situación a mi favor había sido más difícil de lo que imaginé. Para mí, solo había sido sexo con otra mujer soltera. Para mis aliados, era una mancha irreparable en mi carrera, como si de repente me hubiera vuelto inelegible para otro mandato. Algunos incluso sugirieron que me olvidara del sueño de llegar a la presidencia algún día.


    Un pervertido nunca lograría algo así.


    Parecía que todos ellos solo necesitaban tener sexo con alguien de vez en cuando.


    —Voy a llevar esta maleta a tu habitación. —Cora la tomó del suelo.


    —Gracias. ¿Dónde están papá, el abuelo y los demás?


    —Algunos necesitamos trabajar.


    —Muy graciosa.


    —Papá salió con Liam a revisar la cerca sur. Parece que se dañó y una de nuestras vacas se escapó. Deben estar reparándola. El abuelo fue al pueblo, pero ya debería estar de regreso. Zoe está en la escuela y Malcon en la comisaría.


    —¿Y la pequeña Judy?


    —Zoe cuida de su sobrina. Todos hacemos lo que podemos desde que su madre desapareció, pero estar en la escuela con otros niños ha sido lo mejor para ella.


    —¿Ninguna noticia de Harper?


    Mi madre negó con la cabeza, con un aire de tristeza reflejado en sus ojos.


    —Ya van diez meses desde que desapareció. El FBI vino la semana pasada a hablar con tu hermano y dijeron que van a cerrar la investigación.


    —¿Creen que se fue por su cuenta?


    —Es lo que todos pensamos, pero a tu hermano le ha costado aceptarlo. Ha sido difícil para él… y para todos.


    —Desde que embarazó a esa bartender, sabíamos que no iba a durar. Justo Malcon, que siempre fue el más racional de nosotros… Solo necesita superarlo y agradecerle a Dios que se libró de esa mujer.


    —No estás en posición de dar consejos en este momento.


    —Pues no.


    —Pero todo esto pasará.


    —Eso espero, mamá.


    —Ten un poco de fe.


    —La tengo.


    —Hope acaba de hacer café fresco. ¿Quieres un poco? Imagino que debes estar cansado del viaje.


    —Un helicóptero es mucho más cómodo que una camioneta.


    —Pero sigue siendo un viaje.


    —En eso tienes razón.


    —Vamos. —Me rodeó con un brazo y me guió hacia la cocina.
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    Capítulo dos


     


    Pasé el dorso de la mano por la frente, limpiando el sudor que caía en gotas, y respiré hondo. El sol estaba más fuerte de lo normal ese día y el clima seco no ayudaba a que me sintiera más cómoda. Aunque estuviera bajo el techo del establo, aún me afectaba.


    Terminé de acomodar el vendaje alrededor de la pata del caballo y revisé que estuviera bien sujeto antes de alejarme.


    —Buen chico. —Acaricié su cabeza y él relinchó—. Pronto te sentirás mejor, solo necesitas un poco de paciencia.


    —A veces es difícil tener paciencia cuando parece que el mundo se está cayendo a pedazos.


    Me giré, buscando el origen de la voz, hasta que vi a Jackson parado entre los establos, con las manos en los bolsillos y el sombrero ligeramente inclinado hacia adelante. Una sonrisa se dibujó en mis labios en cuanto mis ojos encontraron los suyos, y salté la puerta de madera para ir hacia él.


    —¡Jack!


    —¡Hey, Tati! —Me dio un abrazo fuerte.


    —Te extrañé.


    —Yo también.


    —Sí, cómo no. Siempre estás ocupado.


    —Mentirosa. —Se apartó, entrecerrando los ojos con una expresión de indignación—. Siempre hago tiempo para ti cuando es necesario.


    —Eso es cierto.


    —Si supieras cómo soy con los demás, no estarías haciendo tanto drama.


    —Entonces eres todavía más idiota, señor gobernador.


    —Mi tiempo es valioso.


    —Las chicas de tu oficina pueden confirmarlo. —Me reí, burlándome aún más de él.


    —No quiero hablar de eso. —Intentó cambiar de tema, y por primera vez noté cierta tristeza en sus ojos verdes al recordar sus conquistas.


    Jackson y yo nos conocíamos desde hacía mucho tiempo. Crecimos juntos en esa enorme hacienda donde mis padres siempre trabajaron. A pesar de que tenía cuatro hermanos más, él logró acercarse a mí y construimos algo especial. No es que me llevara mal con los otros Collins, pero Jackson y yo éramos inseparables, nos entendíamos y conocíamos mejor que nadie.


    Incluso cuando la vida nos llevó por caminos distintos, entre la universidad y otras decisiones, nuestra amistad se mantuvo firme. Hablábamos todos los días, contándonos todo, y seguíamos siendo cercanos sin importar la distancia.


    Éramos amigos de verdad, y esa era la relación más importante de mi vida, por más que él fuera un mujeriego egocéntrico. Jackson siempre estuvo ahí para mí, y yo estaría ahí para él.


    —Metiste la pata muy feo —tuve que decir cuando el silencio cayó entre nosotros.


    Parte de estar para él significaba decirle la verdad, aunque no quisiera escucharla de nadie más.


    —No imaginé que fueran a grabar un video… Además, ni siquiera estoy seguro de que haya sido la primera vez que me acosté con esa mujer.


    —¿No estás seguro? —Rodé los ojos. ¿Cómo podía ser tan promiscuo?—. ¿En qué estabas pensando, Jackson?


    —Bueno…


    —Ni lo digas. —Levanté una mano, arrepintiéndome de haber hecho una pregunta tan estúpida.


    Seguro su otra cabeza había estado bien ocupada.


    —Ya pasó un mes. Pronto encontrarán otro chisme del cual hablar.


    —Todavía es el tema más comentado en el Congreso.


    —Qué gente tan desocupada. —Bufé.


    —Ni me lo digas. —Dejó caer los hombros, y me di cuenta de lo cansado que estaba.


    Incliné la cabeza hacia un lado y me apoyé en él.


    —¿Cómo va todo por aquí?


    —Todo igual. —Solté una risa suave—. Cuido a los animales enfermos, aplico algunas vacunas y ayudo en los partos.


    —Eres una excelente veterinaria.


    —Tu papá me ayuda mucho. Si no fuera por él…


    —Deberíamos haber pagado tu universidad. Estoy seguro de que mi padre está muy orgulloso de que sigas sus pasos y cuides de los animales de esta hacienda. Ya eres una gran veterinaria y cada día serás aún mejor.


    —Gracias.


    Me envolvió con su brazo fuerte y me besó en la cabeza.


    Nos quedamos en silencio un rato, hasta que trepamos la cerca del establo, como solíamos hacer antes, y nos sentamos sobre ella, mirando el horizonte. Poco a poco, el sol se ocultaba detrás de las montañas a lo lejos. El paisaje era hermoso y el cielo se teñía de un naranja cada vez más intenso.


    —¿Y qué vas a hacer? —rompí el silencio varios minutos después.


    —Como te dije por teléfono, esperar a que todo se calme.


    —¿Y si no se calma?


    —Tendré que ser más astuto y hacer alguna jugada para recuperar a mis aliados, porque parece que nadie quiere ser visto conmigo, ni hombres ni mujeres. Soy la persona más poderosa de Texas y, de repente, me convertí en persona non grata.


    —Te advertí que tu vida de conquistador iba a traerte problemas tarde o temprano.


    —No era para tanto. —Frunció los labios.


    —Algunas personas toman los compromisos muy en serio.


    —No es como si hubiera roto un compromiso con alguien.


    —Es que ni siquiera tienes uno.


    —Exacto.


    —Jackson, ¿no entiendes?


    —¿Qué es lo que no entiendo? —Se inclinó hacia mí y apartó un mechón de mi cabello que me caía sobre el rostro, colocándolo detrás de mi oreja.


    —Esa no es la imagen que la gente quiere de ti. Necesitan sentir que tomas en serio los compromisos y a las personas.


    —¿Y eso qué tiene que ver con gobernar el Estado?


    —Compromiso.


    —Está bien, Tati. —Sus labios torcidos me decían que no estaba del todo convencido con mi argumento, pero no insistí. A veces necesitaba darse cuenta por sí mismo, y esta no sería la primera vez.


    —Vamos adentro. —Saltó de la cerca.


    —Me voy a casa.


    —Quédate a cenar con nosotros.


    —Estoy cansada y sudada, necesito un baño.


    —Como si nunca hubieras tomado un baño aquí. Estoy seguro de que tienes algo de ropa guardada en algún lado.


    —Sí, pero…


    —Entonces… —Me interrumpió.


    —Hoy no.


    —Tati, por favor…


    —Puedes arreglártelas sin mí esta noche. Nos vemos mañana temprano… A menos que ya estés pensando en irte y ni siquiera te quedes para el desayuno.


    —Voy a quedarme.


    —¡Genial!


    Empecé a caminar lejos del establo hasta que me llamó.


    —¡Tati!


    —¿Qué pasa? —Me giré para mirarlo.


    —Necesito que me ayudes a resolver esto.


    —Te metiste en esto solo. Bueno, acompañado… —Mis mejillas se sonrojaron y él se rió—. Ya me entendiste.


    —Sí, pero eres mi mejor amiga.


    —Te prometo que mañana pensaremos en algo, pero no puedo hacer milagros.


    —Cualquier ayuda será bienvenida.


    —Hasta mañana, Jackson.


    Le hice un gesto de despedida y salí del establo rumbo a la vieja camioneta de mi padre, que usaba para trabajar.


    Me alegraba ver a Jackson aquí, aunque no tenía la menor idea de cómo íbamos a solucionar su problema.


    —Con un cinturón de castidad…


    Empecé a reír al imaginar esa posibilidad. Con lo terco que era, seguramente enloquecería.


    A diferencia de Jackson, que vivía y despertaba pensando en sexo, yo no me preocupaba tanto por eso. Claro que me interesé por algunos hombres, incluso tuve un novio cuando estudiaba en la universidad en California, pero terminamos en cuanto los dos nos graduamos.


    Cuando volví a Texas hace algunos años, me enfoqué en trabajar en la granja y cuidar de mis padres, ya que mi hermano se había mudado a Dallas y casi nunca aparecía. Mi madre solía decirme que necesitaba encontrar a alguien, que casarme me haría bien, pero era difícil conseguir un candidato entre estiércol y patas rotas de animales. Cuando no estaba con ellos, pasaba todo mi tiempo en el rancho de los Collins, sin oportunidad de salir a tomar algo en el bar o charlar con amigas.


    El único amigo de verdad que tenía era Jackson, y después de su incursión en la política y su mudanza a Austin, salía todavía menos.


    Cuando me dijo que quería ser gobernador del Estado, pensé que se había vuelto loco, como con la mayoría de las ideas que solía tener. Una cosa era haber sido presidente del consejo estudiantil cuando éramos niños o incluso concejal en Fredericksburg. Nuestra ciudad no tenía nada ni a nadie que velara por ella, pero gobernar el Estado era demasiado ambicioso.


    Pero Jackson lo quiso, y Jackson siempre conseguía lo que quería. Lo que empezó como una conversación con unas cervezas frente a una fogata se convirtió en un plan ambicioso que puso en marcha rápidamente. Seis años después, era el gobernador del Estado.


    Eso me enfurecía, porque había sido un completo idiota. Se esforzó tanto para ganar esa elección, pero estaba perdiéndolo todo por una estupidez.


    El hecho de que fuera un mujeriego empedernido era, sin duda, lo que más odiaba de nuestra amistad, aunque con el tiempo me había acostumbrado a que simplemente era así. Lo consideraba un hombre inteligente, astuto y determinado la mayor parte del tiempo, pero cuando se trataba de mujeres, su cerebro dejaba de funcionar. Solo podía pensar con la otra cabeza.


    Sexo, sexo, sexo…


    ¿Es que no se daba cuenta de que había cosas más importantes?


    Si fuera un poco más listo en ese aspecto, no estaría metido en ese problema.


    Cerré de un portazo la camioneta y aceleré fuera de la propiedad de los Collins, que quedaba a varios kilómetros de la ciudad donde mis padres tenían una pequeña casa. Había ahorrado algo de dinero y me ofrecí a remodelarla varias veces, pero no quisieron. Querían que guardara el dinero para mi propio futuro.


    Una mujer de veintinueve años debería estar empezando su vida y haciendo planes, repetía mi madre una y otra vez.


    Pero en el fondo, me gustaba mi vida tal como estaba: poder estar cerca de ellos y trabajar con los Collins. Mis padres también trabajaban en la granja, sobre todo en época de siembra y cosecha, pero ya no tenían la misma energía de antes.


    Detuve el auto en la entrada y bajé con mi mochila del asiento del copiloto. Mi padre estaba en la sala, viendo televisión, y por el aroma que venía de la cocina, mi madre ya estaba terminando la cena.


    —Me enteré de que el gobernador volvió a casa —dijo mi padre en cuanto me vio, quitándose los zapatos y dejándolos en la entrada.


    —Sí, Jackson apareció hoy.


    —¿Sabías que vendría?


    —Me había dicho que tal vez lo haría, pero no me dio certeza. Dijo que se quedará unos días.


    —Apuesto a que la señora Francine estará feliz de tenerlo cerca. —Se escuchó la voz de mi madre desde la cocina.


    —En realidad, está huyendo.


    —¡Papá! —intenté reprocharlo.


    —Es la verdad, hija. No dejan de hablar de lo que hizo. Una vergüenza. No sé cómo tuvo el descaro.


    Yo también me hacía esa pregunta a veces sobre Jackson, pero no era algo que quisiera comentar con mis padres en ese momento.


    —Pronto todo esto pasará y él se enfocará en el trabajo.


    —Debería haberse enfocado desde el principio. Hasta parece que fue un error haber votado por él. La próxima vez, puede que…


    —¡Papá!


    —No porque lo haya visto crecer significa que sea una buena persona.


    —¡Dios mío! Por supuesto que es una buena persona. Tienes que dejar de tomarte en serio todo lo que escuchas por ahí. Apaga esa televisión y vete a mirar el cielo, hoy está muy bonito, solo tienes que verlo.


    —¿Ver el cielo? —Mi padre me miró confundido.


    —¡Exacto! Yo me voy a dar un baño. Estoy agotada y huelo a estiércol.


    Fui directo a mi cuarto sin esperar a que siguieran la conversación.


    Si hasta mis padres pensaban así de Jackson, su situación podía ser mucho peor de lo que imaginaba.
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    Capítulo tres


     


    El olor del lomo asado invadió mis fosas nasales y provocó que mi estómago diera un vuelco cuando mi madre colocó la fuente en el centro de la mesa del comedor. Había estado en muchos lugares del mundo y probado platos de los chefs más diversos, pero nada tenía un sabor mejor que su comida.


    Me incliné para servirme, pero mi madre me dio un golpecito en la mano y me detuvo antes de que pudiera lanzarme sobre la carne, que aún soltaba un humo blanco que despertaba aún más mi hambre.


    —¡Ey!


    —Espera a que todos se sienten a la mesa. Tus hermanos ya vienen.


    Asentí con la cabeza y sonreí, sintiéndome como un niño otra vez. De pequeño, me comportaba exactamente de la misma manera. Mientras mi madre me controlaba con ese gesto, dejé de pensar en los asuntos que realmente me perturbaban y que eran la verdadera razón por la que había regresado a casa.


    Poco después, todos llegaron y comenzaron a acomodarse, arrastrando sus sillas. Mi padre y mi abuelo se ubicaron cerca de la cabecera, y mi hermana Zoe fue la última en aparecer, cargando a la más pequeña de la familia. Se la entregó a su padre, quien todavía vestía el uniforme de sheriff.


    Mi hermano Malcon siempre había sido el más centrado y disciplinado de nosotros. Nadie se sorprendió cuando decidió convertirse en policía. Era bueno en su trabajo y muy querido en la ciudad. Estaba seguro de que su posición me había ayudado a ganar las elecciones. Sin embargo, por más impecable que pareciera el sheriff, él también había cometido errores. Su relación con una chica terminó con el nacimiento de la pequeña Judy. La niña tenía casi dos años y era la alegría de la familia. Sabía que todos disfrutaban tenerla cerca, pero el hecho de que su madre desapareciera sin dejar rastro era algo que todavía atormentaba a mi hermano. Hablábamos poco de eso, pero era evidente en su mirada.


    —Solo con el mundo derrumbándose, el gobernador se digna a estar con nosotros —bromeó Liam.


    —Si no te hubieras llevado una paliza de un toro la última vez que vine a visitar a la familia, tal vez recordarías mejor mi presencia.


    —Gané el último rodeo.


    —Pero te caíste y comiste un poco de tierra.


    —Eso es envidia.


    —Chicos… —Mi madre intentó controlarnos, y yo solté una risa.


    Cada uno de los Collins tenía su propia aventura, y la de Liam sin duda era el rodeo. Mi hermano se arriesgaba montando animales y conseguía adrenalina, fama, dinero y muchas mujeres. Dinero ya teníamos de sobra, pero estaba seguro de que él lo hacía por todo lo demás, igual que yo como gobernador.


    —¿Por lo menos lo que te hizo con la boca estuvo bueno? —Se rió mientras se servía un plato.


    —¡Liam! —Mi madre apretó los dientes, molesta con su pregunta.


    No dije nada, pero la sonrisa que le lancé fue suficiente respuesta para él.


    —Demos gracias por la comida. Zoe…


    —Sí, mamá.


    —Haz la oración.


    —Gracias, Dios, por todo lo que tenemos, por estar juntos y por esta comida. —La más joven bajó la cabeza mientras susurraba.


    —Amén. —Todos respondieron al unísono.


    Finalmente, pude servirme un trozo de carne que causaba que se me hiciera agua la boca y mi estómago rugiera de anticipación.


    Después de la cena, tomé una botella de cerveza de la nevera y fui a sentarme en el porche delantero de la casa, espacioso y largo. A lo lejos, el paisaje desaparecía en la nada. Más allá del granero, el establo y algunas construcciones de la propiedad, no había absolutamente nada. Toda esa tranquilidad era muy distinta a las ciudades donde había pasado la mayor parte de los últimos años.


    Mi celular comenzó a sonar en el bolsillo. No era Tatiana, así que lo pensé un momento antes de decidir atender.


    —Hola, Charles…


    —¿Cómo está, señor?


    —Igual que anoche, cuando nos vimos.


    —Imaginé que pasar tiempo con su familia le haría bien.


    —Y lo hace, pero creo que necesito un poco más.


    —Lo entiendo, pero… ¿ha pensado en una solución para este problema? Sus partidarios cada vez se distancian más. Temo que llegue el momento en que sea irreversible. Algunos ataques contra su imagen están volviéndose cada vez más agresivos, y el gobernador que está siendo no es el que Texas quiere.


    —¿Cómo que no? —Me irrité, subiendo la voz—. Lo que pasó en ese video, y fuera de él, no tiene absolutamente nada que ver con el tipo de gobernador que he sido para el Estado. Mi gobierno ha sido impecable y muy elogiado. Con quién me acuesto no cambia nada de eso.


    —No se puede separar una cosa de la otra.


    —¡Tonterías, Charles!


    —Su imagen es muy importante, señor. Siempre lo ha sabido.


    —Esto pasará.


    —Llevamos esperando demasiado, y la opinión sigue siendo la misma.


    —Entonces, ¿qué quieres que haga?


    —Necesitamos mejorar su imagen.


    —Ya me alejé de los deslices pasajeros y, con toda certeza, no volveré a acostarme con nadie en esa mansión. Eso es todo lo que puedo hacer.


    —No es suficiente.


    —Entonces dime de una vez qué tienes en mente, Charles.


    Cuando mi asesor se ponía en ese tono, sabía que estaba a punto de soltar algo que había estado planeando cuidadosamente. Parte de mi gobierno dependía de su estrategia, así que, al menos de vez en cuando, me esforzaba por escucharlo.


    —Señor, necesita casarse —dijo en voz baja, pero pausadamente, para que yo entendiera cada palabra con claridad.


    —¡¿Qué?! —Me atraganté con mi propia respiración, sintiendo la garganta arder.


    Tomé un buen trago de cerveza para deshacerme de esa sensación terrible.


    —Si se casa y presenta una esposa a los votantes y aliados, tanto dentro como fuera del partido, este tema será olvidado. Pero mientras siga siendo visto como un hombre que solo se divierte con mujeres, su imagen nunca mejorará.


    —Puedo ser un hombre comprometido sin estar casado.


    —Sabe que puede terminar metiéndose en otro lío como este, gobernador. Fue un milagro que no haya pasado antes, pero lo pillan todo el tiempo con mujeres diferentes. No es posible crear una mejor imagen para usted si sigue mostrando la que tiene ahora.


    —Fui elegido siendo el hombre que soy.


    —Es carismático, señor. Atractivo y con un espíritu innovador, pero la imagen de joven y futuro prometedor ha sido reemplazada por una amenaza para las familias.


    —No puedo casarme.


    —Estoy seguro de que no faltan candidatas. Si quiere mantener su carrera y no perder de una vez por todas a los aliados que le permiten gobernar, es mejor que piense muy bien sobre esto.


    —¿Eso es todo lo que tienes que decir, Charles?


    —Por ahora, sí.


    —Entonces, que tengas una buena noche. —Colgué la llamada, de mal humor, sin esperar que dijera nada más.


    ¿Casarme? Mi asesor solo podía estar volviéndose loco.


    Me gustaba demasiado mi vida como soltero como para pensar en algo así.


    Estaba distraído, con la mente vagando, cuando escuché el sonido de la puerta moviéndose y mi padre salió. También llevaba una botella de cerveza en la mano y se sentó en un sillón de madera con tapizado crema que daba hacia el horizonte.


    —Estás pasando por un mal momento —comentó.


    —Algo así.


    —No todo en la vida son mujeres y fiesta, hijo. Tienes treinta y dos años, ya eres un hombre hecho.


    —Todos hablan como si fuera un pésimo gobernador. —Apreté los dientes, enfurecido aún más con ese tema.


    —No es eso. Estoy muy orgulloso del trabajo que has hecho y de saber que eres mi hijo.


    —Pero estás diciendo lo mismo que los demás.


    —Deberías saber que la imagen que proyectas es la que queda, especialmente en la política. Nunca me postulé a nada, no es mi estilo, pero te he seguido de cerca desde que tomaste cada decisión, y sabes que siempre te han estado juzgando.


    —Solo piensan en ese maldito video.


    —No van a dejar de pensar en eso tan pronto si no haces algo para redirigir las mentes de la gente.


    —Soy bueno con los discursos.


    —Entonces haz uno.


    —Ya lo intenté, pero no funcionó. —Revolví los ojos, sintiendo el peso de mi cabeza. Ese tema realmente me estaba agotando—. Los artículos que salieron sobre mí en la prensa fueron aún peores.


    —Entonces necesitarás más que solo algunas palabras bonitas para convencerlos.


    —No sé...


    —Tal vez sí lo sepas. —Mi padre dirigió su mirada hacia mí, y la forma en que me miraba era como si quisiera sacar algo de mí.


    —Charles cree que debería casarme, pero eso es una locura.


    —¿Por qué?


    —¡Papá!


    —Casarme con tu madre fue siempre lo que más quise hacer, incluso cuando estábamos separados por mi universidad.


    —Es diferente. —Cruce los brazos, desviando la mirada.


    La historia de amor de mis padres no tenía nada que ver con que yo estuviera con mi imagen manchada por ser un mujeriego. Él siempre la quiso, mientras que yo ahora no deseaba a ninguna mujer. Quería a todas las mujeres al mismo tiempo.


    —Tendrás que elegir lo que es más importante para ti. Vivir disfrutando de las mujeres o el gobierno de Texas.


    —¿Por qué no puedo tener las dos cosas? Con quién me acueste no hace ninguna diferencia en el trabajo para la gente.


    —Tienes razón, no hace diferencia. Pero es mucho más que solo el trabajo que haces, porque todo depende de lo que la gente piense de ti.


    —Entonces, ¿estás de acuerdo con Charles?


    —Solo estoy diciendo que debes pensar mejor.


    —Como si casarme fuera fácil.


    —Y no lo es. Como todo en la vida, hijo. Va a exigir sacrificios.


    —Entiendo. —Decidí no decir nada más mientras tomaba el resto de mi cerveza en pocos tragos y el líquido bajaba áspero por mi garganta.


    —Vamos a entrar. Va a empezar a llover.


    —¿Llover?


    En cuanto mi padre se levantó, vi un rayo brillar en el horizonte y sonreí al darme cuenta de que aún tenía esa increíble habilidad para anticipar cuando una tormenta se acercaba. El problema era que ya, justamente, estaba en medio de una y tendría que aprender a lidiar con ella.
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    Capítulo cuatro


     


    Tomé uno de los panes que mi madre había dejado para mí en la mesa de la cocina y lo acompañé con un buen vaso de leche antes de salir. Ellos se iban para la finca más temprano que yo en el autobús de empleados del rancho, y generalmente no me esperaban para levantarme.


    Mi padre tenía una rutina con las vacas lecheras que comenzaba incluso antes de que amaneciera. Ya estaba viejo, pero le gustaba mucho el trabajo.


    El rancho Collins era muy importante en nuestra vida y en el mantenimiento de gran parte de la ciudad, ya que empleaba a unas cincuenta personas. La propiedad se destacaba principalmente en el cultivo de soja y la ganadería. La carne de los animales era exportada a otros Estados e incluso al extranjero.


    A mí, como veterinaria, me correspondía asegurarme de que los animales se desarrollaran bien y preservar los mejores reproductores que garantizaban crías de calidad.


    El señor Lincoln Collins, patriarca de la familia, también fue veterinario antes que yo. Generalmente, era él quien cuidaba de los animales. Fue mi inspiración cuando pensaba en lo que quería ser cuando fuera grande, y me alentó enormemente a seguir este camino, yendo más allá de lo que debía, brindándome una educación de calidad en la misma universidad en la que él se había formado.


    Esa familia me acogió, y siempre me sentí mucho más que solo la hija de los empleados. Tal vez por el hecho de que Jackson y yo éramos mejores amigos, pero también trataba de no abusar de eso. Tenía pavor de que llegara un momento en que me pusieran en mi lugar y me recordaran que no era una de ellos.


    Mi celular comenzó a vibrar y me sorprendí. El aparato generalmente se quedaba dentro de mi bolsa, pasando la mayor parte del tiempo ahí, ya que en muchos lugares del campo no tenía señal, y ni me preocupaba. Mis padres ni sabían usar los suyos, y la única persona que se comunicaba conmigo a través del celular era Jackson.


    Lo saqué de la bolsa mientras giraba en la carretera de tierra que llevaba al rancho y vi algunos mensajes de él.


     


    Jackson:


    ¿Dónde estás?


    ¿No has llegado todavía?


    Tatiana:


    En camino, ¿por qué?


    Ni parece que me viste ayer.


    Jackson:


    Quiero hablar contigo.


    Tatiana:


    ¿Sobre qué?


    Jackson:


    Prefiero en persona.


    Tatiana:


    Sabes que soy ansiosa.


    Jackson:


    Solo llega rápido.


    Tatiana:


    Ok.


     


    Tiré el celular sobre el asiento del copiloto de la camioneta y pisé un poco más el acelerador, esperando cruzar la poca distancia que faltaba hasta las puertas del rancho. Jackson estaba pasando por un momento difícil. No es como si no le hubiera advertido que esa vida de mujeriego traería consecuencias en algún momento, pero como su mejor amiga, tenía que estar allí para él, sin recordarle todo el tiempo que se lo había dicho.


    Detuve la camioneta frente a la entrada de la hermosa y ostentosa casa de madera rústica y vidrio. Sin duda, era la construcción más bonita de la región y también la más lujosa. Tenía diez habitaciones, suficientes para alojar a toda la familia y recibir algunos huéspedes con mucho confort. Mi madre siempre pensó que era demasiado, pero no nos cabía juzgar ni el comportamiento ni los lujos que esa familia podía darse.


    Si había algo que siempre había marcado a los Collins, era su generosidad. Tenían mucho, pero también hacían mucho por la ciudad. La escuela para los niños la había construido el abuelo de Jackson. La biblioteca pública en la plaza central, junto a la iglesia a la que íbamos todos los domingos, también era una obra de la familia.


    Algo innegable era que todos en Fredericksburg adoraban a esa familia, o casi todos...


    —Tatiana...


    Dejé de perderme en mis pensamientos cuando bajé de la camioneta y vi a Jackson saltar de la terraza de la casa y venir hacia mí rápidamente, como lo hacía cuando era niño y no podía esperar para contarme una novedad. Por más que los años hubieran pasado y muchas cosas hubieran cambiado en nuestras vidas, algunos comportamientos nunca se modificaban.


    —Hey, Jack.


    —Llegaste tarde.


    —¿Ahora vas a estar controlando mi horario, jefe?


    —No. —Se rascó el cabello rubio, avergonzado por mi comentario—. Solo necesitaba hablar mucho contigo.


    —Bueno, aquí estoy.


    —¿Podemos estar a solas por un momento?


    Hice un gesto afirmativo e indiqué el camino para que pudiera caminar delante de mí. Caminamos hasta cruzar la entrada de la propiedad y llegar a un viejo lago que estaba al oeste de la casa. Me senté en el banco de piedra que estaba allí desde cuando tenía un año, y Jackson siguió de pie.


    Movió la visera de su sombrero blanco y se quedó mirando hacia el horizonte, donde la hierba verde avanzaba hasta perderse de vista. Al darme cuenta de que había enmudecido, decidí iniciar la conversación. Por más que me gustara estar cerca de él, tenía trabajo que hacer y no podía quedarme el día entero mirando al vacío.


    —Entonces, ¿qué era tan urgente que necesitabas hablar conmigo tan rápido? ¿Decidiste que serás el próximo presidente? Yo creo en ti, Jack. Siempre lo he hecho.


    —En realidad... —Respiró profundamente, como si tuviera un peso en el pecho—. Creo que puedo empezar a despedirme de mi carrera política. Lo mejor sería regresar aquí y ayudarte con los partos de las vacas.


    —¡Para con eso ya! —Me levanté del banco de un salto, sorprendida por el tema que había tocado—. Trabajaste muy duro para llegar hasta donde estás, y no voy a permitir que renuncies así. Ese no es el Jackson que conozco y admiro desde que éramos niños.


    —Esta vez realmente me metí en un buen lío.


    —Eso ya lo noté. —Crucé los brazos, frunciendo los labios—. Bueno, al menos aprendes la lección y dejas ese pajarito dentro del pantalón. —Sin ningún pudor, señalé la bragueta de su pantalón y Jackson se rió.


    —Solo tú logras hacerme reír con eso.


    —Cosas de mejores amigos. —Me pasé la mano por el pelo rojo, echando un mechón hacia atrás.


    —Te necesito, Tati. —Me agarró de los hombros y me hizo mirarlo.


    Sentí un escalofrío subir desde la base de mi espalda y me retorcí, no esperaba ese efecto, así que lo aparté para recomponerme.


    —Estoy bien aquí, Jackson —dije, poniendo la mano sobre su hombro. Él se giró hacia mí, sonriendo, y puso la suya sobre la mía.


    —No voy a poder escapar de este escándalo sin hacer nada. Mi asesor y mi padre ya me dejaron claro que tengo que mejorar mi imagen o todos mis aliados se van a ir y será imposible terminar mi mandato con algo de decencia.


    —Solo tienes que mostrarles que no eres un completo idiota.


    —¡Eso es! —Exhaló con fuerza—. Para eso necesito tu ayuda.


    —¿Y cómo puedo ayudarte? ¿Hacemos unos carteles que digan "El gobernador es un buen tipo" y los repartimos por todo el Estado? —Me reí mientras imaginaba cómo sería—. Puedo ponerlos en el muro de la iglesia y repartirlos por los negocios de Fredericksburg.


    —Necesito más que unos carteles.


    —Te quiero mucho, en serio, pero no haré un vídeo de Tik Tok. Esas coreografías son muy ridículas, además, sabes que me da mucha vergüenza. —Seguía riendo sola imaginándome a él y a mí haciendo el ridículo en una publicación así.


    Menos mal que el político era Jackson, porque aparecer en público no era lo mío. Prefería mil veces quedarme oculta dentro del establo cuidando mis vacas y caballos.


    —Tati... —Su mirada se puso aún más seria y sentí su incomodidad, como si realmente estuviera sufriendo.


    —Eh, Jack —dije, tocando su rostro con cariño y acariciando su mejilla—. Somos mejores amigos hasta el final.


    —Va a ser mucho más que un video, una foto o una disculpa.


    —Sin baile.


    Él se rió y tomó mi mano, bajándola de su rostro, obligándome a mirarlo de nuevo.


    —Nada de baile.


    —Ah, menos mal. —Fingí alivio.


    —Créeme, no te lo pediría si hubiera visto alguna alternativa, pero eres mi mejor amiga y la única en la que puedo confiar.


    —Claro que puedes contar conmigo. Eso nunca estuvo en duda. Solo dime qué necesitas.


    —Que te cases conmigo.


    —¡¿Qué?! —Solté su mano y di un paso atrás, casi como si me hubiera dado una patada en el estómago.


    —Tatiana…


    —¡Dios, Jackson! No esperaba para nada esa broma. —Pasé la mano por mi cabello y luego forcé una risa—. Te superaste, pero mejor concentrémonos en tu problema.


    —No es una broma, Tati. —Se apartó, sacudiendo la cabeza—. Es una idea de mierda. Estaba seguro de eso, ni sé por qué lo sugerí.


    —¡Espera! —Necesité unos segundos para asimilarlo—. ¿Cómo que matrimonio? ¿De dónde sacaste eso?


    —Fue una sugerencia de Charles. Él cree que la única forma de recuperar a mis aliados y resolver esta situación es casándome. Así mejoraré mi imagen y podré continuar con mi gobierno como antes. Hablé con mi padre y él está de acuerdo.


    —¿Con casarte?


    —Sí.


    —¿Y por qué diablos piensas que sería conmigo? —Quise enfatizar que solo éramos amigos, pero el resto de la frase se perdió en mis pensamientos—. ¿Me vas a decir que fue Charles quien lo sugirió?


    —En realidad, me dijo que podía elegir a cualquiera.


    —¿A cualquiera? ¿Y tu brillante idea fue venir a hablar conmigo? —Torcí los labios—. Ojalá estuvieras bromeando.


    —Sé que no somos una pareja.


    —¡Qué bien!


    —Pasé toda la noche pensando en esto desde mi conversación con Charles y mi padre —comenzó a hablar, y lo dejé continuar. Parte de mí quería entender qué pudo haber pasado por su mente para tomar esa decisión—. No pude dormir. Por más que odie admitirlo, generalmente Charles tiene razón y es un gran asesor. Pero no me gusta la idea de casarme, además de no poder estar con otras mujeres, tendría que soportar a una mujer pegada a mí todos los días. Fue entonces que pensé en ti. Siempre nos llevamos tan bien. Sé que serías una excelente primera dama, porque eres bonita y muy carismática. Cuando nos casemos, los rumores desaparecerán y mi carrera se levantará de nuevo. Nos conocemos desde siempre, ya te he llevado conmigo a varios eventos. No será una sorpresa cuando hagamos el anuncio.


    —Jackson... —intenté intervenir, pero levantó la mano para que pudiera seguir hablando.


    —Pareció una locura, lo sé.


    —Creo que no lo sabes. Nosotros dos...


    —Todo va a seguir igual. —Volvió a tomar mi mano—. Nuestra relación será la misma de antes. ¿Alguna vez rompí una promesa que te hice?


    —No.


    —Entonces.


    —¿Quieres decir que vamos a fingir un matrimonio? —Finalmente las piezas comenzaron a encajar en mi mente.


    —¡Eso! Vamos a hacer una ceremonia grande, ostentosa, y pasar como gobernador y primera dama mientras dure mi mandato. Después podemos separarnos. Los divorcios pasan y es común que algunos matrimonios no funcionen. Solo que en realidad, vamos a estar fingiendo la parte de ser pareja. Podemos cubrirnos mutuamente... —Me guiñó el ojo.


    Esa era la idea más absurda del mundo y no lograba entender cómo podía estar considerando que eso podría funcionar.


    —Jackson, no vas a poder mantener esto. Será solo cuestión de tiempo para que te atrapen con otra mujer y te acusen de estar engañándome. Si ya está pasando todo este lío siendo tú un hombre soltero, imagina si hay un matrimonio en medio de todo esto.


    —Seré discreto.


    —Nunca eres discreto, Jackson.


    —Tienes que confiar en mí. —Torció los labios en una expresión de súplica que casi me convenció, pero lo conocía demasiado bien para ignorar las señales.


    Aunque nos casáramos de fachada solo para engañar a la gente, lo cual ya de por sí era algo terrible, él no iba a poder mantener su verga dentro de los pantalones, lo iban a acusar de traicionarme tan rápido como respiraba.


    —Esto no va a funcionar. —Moví la mano para que dejara ese tema.


    —Tiene que funcionar.


    —Jackson, ¿tienes idea de que si cometes un error tu situación va a empeorar aún más? —Crucé los brazos, inflando el pecho.


    —Te prometo que puedo controlarme en eso. No es como si no pudiera resistirme a una mujer bonita.


    —Recuerda la situación en la que ya estás.


    —Si me ayudas puedo resolver todo esto. Solo que te necesito, Tati. No hay nadie más en el mundo que pueda hacer que este plan funcione. Mi carrera se va a ir a la mierda a menos que me case.


    Sabía que no era una buena idea, pero teníamos una amistad tan fuerte que estaba dispuesta a hacer lo que fuera por él. En el peor de los casos, sería la esposa traicionada y él seguiría siendo el gobernador cretino, pero con una buena perspectiva, podría recuperar su carrera.


    No le daría la espalda a mi mejor amigo, aunque estuviera metiendo la pata.


    —¡Está bien! —Terminé asintiendo—. Me casaré contigo.


    —¿En serio?


    Moví la cabeza afirmativamente.


    —¡Ah, Tati! —Me abrazó, levantándome en brazos y girando conmigo en el aire.


    Jackson era tan fuerte que en sus brazos parecía una muñeca. 


    —Eres la mejor amiga del mundo entero.


    —¡Eh! —Golpeé sus músculos—. Pónme en el suelo.


    —Perdón.


    —Así puedo acabar cambiando de idea.


    —No hay manera.


    —Pero espera. —Comencé a reflexionar mejor sobre esa situación y noté otros problemas en ese plan disparatado—. Mis padres, tus padres y tus hermanos, apuesto a que no van a estar de acuerdo con esto.


    —No les vamos a contar que es una farsa.


    —¡Jackson!


    —Tati, los periodistas son como buitres. Si todos saben de nuestro plan, será solo cuestión de tiempo para que los medios también lo sepan. Estará en las noticias antes de que siquiera firmemos los papeles, y no habrá servido de nada.


    —No puedo mentirles a mis padres.


    —Será por una buena razón y ellos me quieren. Por favor, quedaré en deuda contigo por el resto de mi vida.


    —Tendrás que hacer lo que sea que te pida en cualquier momento. Nada de cuestionar.


    —Trato hecho. —Me tendió la mano, como si estuviera esperando la mía para sellar ese acuerdo.


    ¿Qué podría salir mal en un matrimonio falso con mi mejor amigo?


    —¡Está bien! —Terminé dándole la mano.


    —Gracias, Tatiana.


    —Espera, ¿tendré que mudarme a Austin? —Fue en ese momento que me di cuenta, pero ya era demasiado tarde.


    —Sí.


    —¿Y mi trabajo aquí?


    —Mi padre conseguirá otro veterinario.


    —Jackson, es mi empleo. Hablas como si fuera tan fácil.


    —Te daré una clínica para que atiendas en la ciudad.


    —¿Una clínica veterinaria para mí en Austin?


    Afirmó con la cabeza y luego me sonrió con esa expresión que podría convencer a cualquiera y probablemente fue la razón por la que ganó la elección.


    Aceptar esa farsa significaba sacrificar mucho de mi vida para ayudarlo. Debería haberme negado de inmediato, porque había muchas probabilidades de que ese plan no saliera bien, pero él había hecho mucho por mí y nuestra amistad era lo más importante que tenía.
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    Capítulo cinco


     


    Traje a Tatiana más cerca, envolví sus hombros y la besé en la parte superior de la cabeza.


    Si había una mujer con la que podría casarme y convencer a mi electorado y mis aliados políticos, esa era ella. Nos conocíamos muy bien, teníamos una amistad fuerte y sería bueno tenerla a mi lado en la capital del Estado.


    Sabía que lo que le pedía a Tatiana era un sacrificio enorme, pero ella también tomaba muy en serio nuestra amistad y haría eso por mí. Podríamos fingir un matrimonio, involucrarnos con otras personas a escondidas y salvar mi carrera política.


    —¿Crees que hay animales grandes en Austin o tendré que atender solo gatos y perros?


    —Eso solo lo sabremos cuando tu clínica empiece a funcionar.


    —¿De verdad me vas a dar una clínica?


    —Siempre cumplí lo que te prometí.


    —Genial. —Se apartó de mí—. Ahora tengo que ir a trabajar. Hay mucho trabajo en la granja esperando, gobernador.


    —Buen trabajo. —Le di un beso en la mejilla y la dejé ir, siguiéndola con la mirada mientras rodeaba la pequeña colina y caminaba hacia el establo.


    Cuando Tatiana desapareció de vista, regresé a casa y me senté en una de las sillas de la terraza. Tomé mi celular y le mandé un mensaje a mi asistente, que seguramente estaría esperando noticias con ansias.


     


    Jackson:


    Ganaste. Me voy a casar.


    Charles:


    ¡Perfecto!


    Va a ser muy importante para su carrera, señor.


    Jackson:


    Eso espero.


    Charles:


    ¿Conozco a la futura primera dama?


    ¿Es una chica de Fredericksburg?


    Jackson:


    Es Tatiana.


    Charles:


    ¿Su mejor amiga?


    Jackson:


    Sí.


    Charles:


    Siempre pensé que entre ustedes dos había algo, pero no lo vi venir.


    ¡Felicitaciones!


    Jackson:


    ¿Algo como qué? Solo somos amigos, Charles.


    Charles:


    Entonces, ¿por qué se va a a casar con ella?


    Jackson:


    Siempre ha sido la única mujer con la que he tolerado estar más de veinticuatro horas a mi lado. Ya me ha acompañado en otros compromisos políticos antes y estoy seguro de que puede desempeñar el papel a la perfección.


    Charles:


    Pero es un matrimonio, señor.


    Jackson:


    ¿No estamos hablando de una estrategia política para mi carrera?


    Charles:


    Sí.


    Jackson:


    Entonces, no hay otra mujer mejor que Tatiana.


    Charles:


    Entiendo.


    ¿Puedo hacer un anuncio oficial?


    Jackson:


    ¡Aún no!


    Tenemos que hablar con nuestras familias primero y resolver algunos detalles, pero lo haré lo antes posible.


    Charles:


    Esperaré. Que tenga un buen día, gobernador.


    Jackson:


    Igualmente.


     


    Dejé el celular sobre mi regazo y vi a mi hermano salir de la casa. Ajustó la estrella en su pecho antes de girarse hacia mí.


    —Qué presumido —me burlé.


    —¿Yo? —Malcon comenzó a reír—. Así que parece. Mira quién habla, el todopoderoso gobernador del Estado de Texas. Si hubiera sabido que el trabajo solo consistía en sentarse en la terraza viendo cómo pasa el tiempo, también me hubiera postulado.


    —Como si en la comisaría de Fredericksburg hubiera mucho que hacer.


    —Hay algunos misterios que ni te imaginas.


    —¿Como la desaparición de la madre de tu hija?


    De repente, la sonrisa burlona desapareció del rostro de mi hermano y se puso serio. Aunque lo había dicho sin pensar, me sentí un idiota, no debía haber hecho un comentario tan estúpido.


    —Perdón, hermano, fue sin querer. No mereces lo que pasó.


    —Tranquilo. —Forzó una sonrisa, pero me di cuenta de que seguía incómodo.


    Nunca había tenido una hija ni me había enamorado de una mujer al punto de entender lo que él podría estar sintiendo, pero Malcon era mi hermano y no había nada que deseara más que su felicidad.


    —Lo siento mucho, de verdad.


    —¿Qué clase de sheriff soy si ni siquiera puedo averiguar dónde está?


    —No está en tu jurisdicción.


    —Parece que no. —Tocó la visera de su sombrero y movió la cabeza en un saludo corto hacia mí.


    —Buen trabajo para ti.


    —Gracias.


    Quería decirle que todo iba a estar bien, sentía que como hermano mayor era mi papel, pero no dije nada, solo lo observé hasta que llegó a la cochera, donde estaban nuestros autos. Teníamos una familia grande, muchos recursos, pero cada uno de nosotros tenía que lidiar con sus propios grandes dilemas.


    —¡Papá!


    Giré la cabeza cuando escuché la voz de la niña y vi a mi pequeña sobrina dando pasos tambaleantes hacia la terraza.


    —¿A dónde crees que vas, pequeña? —La levanté en brazos antes de que se aventurara en alguna parte peligrosa de la granja, o incluso se cayera al tratar de bajar las escaleras de la terraza.


    —¡Papá! —Extendió sus manitos, quería a su padre, pero el coche de Malcon ya había pasado por la puerta y se dirigía a la ciudad.


    —Tu papá ya se fue, pero volverá más tarde.


    —¿Vuelve?


    —Él volverá —le aseguré, con convicción. Si había algo que sabía sobre mi hermano, a diferencia de la mujer, era que él jamás abandonaría a su hija.


    —¡Ah, estás aquí! —Zoe apareció y me quitó a la niña de los brazos.


    —Estaba tratando de escapar.


    —Qué bueno que estabas ahí. —Mi hermana menor me dedicó una sonrisa amplia—. No pensé que diría esto, pero la verdad es que te apañas bien con los niños.


    —Estás exagerando. Ese papel te queda mejor a ti.


    Zoe encogió los hombros y acomodó a nuestra sobrina en los brazos antes de bajar las escaleras y salir también de la granja. Según lo que mi madre me había contado, mi hermana llevaba a Judy a la escuela todos los días. Eso era bueno para la niña y debería tranquilizar un poco a mi hermano.


    Afortunadamente para la pequeña, por más que su madre la hubiera abandonado, los Collins la cuidarían muy bien, porque era una de nosotros.


    Unos minutos después volví al interior de la casa y encontré a mi madre conversando con una de las empleadas. Estaban hablando sobre los detalles del almuerzo, pero se detuvieron en cuanto me vieron.


    —¿Jackson?


    —¿Tienes un minuto?


    —Vaya a la cocina, ya iré hacia allá —le dijo a la empleada, que asintió con la cabeza y pasó junto a nosotros.


    —¿Qué necesitas, hijo?


    —Quería el anillo de la familia. El que te dio mi padre cuando te pidió que te casaras con él.


    —¿El anillo? —Levantó las cejas, sorprendida—. ¿Por qué lo querrías ahora?


    —¿No lo tienes?


    —Sí, lo tengo. Lo guardo en la caja fuerte con mis otras joyas. Pero no entiendo el motivo de tu pedido.


    —Soy el hijo mayor y pensé que, como parte de la tradición, debería dárselo a mi prometida.


    —¿Prometida?


    —Me voy a casar con Tatiana.


    —Ca-casar... —Mi madre se puso pálida y dio un paso atrás, pero antes de caer, la sostuve.


    Esperé a que se recuperara del susto y ayudé a corregir su postura, quedándose de pie. Mi madre se sacudió con la mano antes de volver a preguntarme.


    —¿Cómo es eso, Jackson?


    —Lo que has oído.


    —¿Tatiana? ¿Nuestra Tati?


    —Sí. —Le sonreí, y ella correspondió. Vi cómo el susto en su rostro se desvanecía y daba paso a una evidente felicidad.


    —Cuando le dije a tu papá que esto iba a suceder, me dijo que estaba inventando cosas, que ustedes solo eran amigos, pero el corazón de madre no se engaña, siempre amaste a esa chica.


    —Así es. —Me sentí incómodo. Mentirle a la familia podía ser mucho peor de lo que imaginaba—. ¿Vas a darme el anillo o crees que sería mejor que le comprara otro? Tal vez sería mejor un modelo nuevo, más moderno...


    —¡Claro que te voy a dar el anillo! Estaré tan feliz de verlo en la mano de Tatiana. Estoy segura de que ella nació para usarlo. —Mi madre me tomó del brazo y salió arrastrándome escaleras arriba. Estaba convirtiendo ese momento en algo mucho más grande de lo que realmente era, y no estaba seguro de si me gustaba eso. No quería hacerle daño.


    Paramos solo cuando llegamos a su cuarto. Mi madre entró al amplio vestidor y salió con el anillo de diamantes de los Collins.


    —Toma. —Lo puso en el centro de mi palma—. Tengo la sensación de que ni siquiera necesitarás hacer ajustes.


    —¿No crees que Tatiana pensará que es demasiado exagerado?


    —Ella será una Collins. Se lo merece. —Cerró mis dedos para que tomara la joya.


    —Gracias, mamá.


    —¿Ya pensaste en cómo será la propuesta? A ella le gustan las cosas románticas, pero nada exagerado. ¿Qué opinas de una cena bajo las estrellas con una buena botella de vino?


    —Ya se lo pedí y ella aceptó.


    —¿Lo pediste? ¿Cómo? ¿Cuándo?


    —Esta mañana.


    —¿Sin el anillo?


    —Sí.


    —Ay, hijo, qué decepcionante.


    —Está bien, mamá. —Guardé el anillo en el bolsillo.


    —No está bien, pero lo dejaremos por hoy. ¿Al menos me dejas preparar un compromiso?


    —Pensaremos en una fiesta cuando hablemos con los padres de ella y con el resto de nuestra familia.


    —¿Quién más sabe de esta propuesta de matrimonio tan inesperada?


    —Tú fuiste la primera.


    Ella esbozó una sonrisa discreta en la esquina de sus labios. En el fondo, estaba feliz de haber sido la primera, pero no hizo mucho alarde para no parecer que se estaba jactando.


    —Podemos contarles a los demás en la cena de hoy.


    —Es una buena idea.


    —Entonces lo haremos así. —Me dio un abrazo que me tomó por sorpresa y me apretó con fuerza. Los pequeños saltitos de sus pies demostraban aún más lo feliz que estaba con ese momento.


    Mi madre ni siquiera sospechaba que solo era un plan para que no perdiera mi carrera política. De lo contrario, dudo que estuviera tan emocionada, y podría incluso sentirse decepcionada conmigo, pero no tenía opciones.


    Salí de su cuarto, dejándola allí, y bajé las escaleras de nuevo hacia la terraza.


    Mi intención era no interrumpir el trabajo de Tatiana, pero necesitábamos decidir mejor los detalles de nuestro plan antes de poder ponerlo en marcha. Tenía que formalizar el compromiso y dejar que la noticia se esparciera en el ámbito político. Pronto, ese tema reemplazaría el escándalo sexual en el que me había metido.
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    Capítulo seis


     


    —¡Vamos, chica, puedes hacerlo! —Masajeé el lomo de la vaca mientras ella mugía debido a las contracciones del parto.


    Estaba inquieta, se había levantado y sentado varias veces. Nunca había dado a luz a un bebé humano ni había visto uno, pero había estado lo suficiente en partos de vacas y yeguas para comprender mejor su experiencia y ayudarlas en lo que podía.


    Cuando las patas del ternero comenzaron a aparecer, me di cuenta de que apuntaban hacia arriba, señal de que estaba volteado. Tendría que ayudarla para aliviar su sufrimiento y hacer que su cría naciera pronto.


    —¿Cómo está mi veterinaria favorita?


    —¿Jackson? —Levanté la cabeza y lo vi subiendo por la puerta de madera del establo donde estaba—. ¡Ven aquí!


    —¿Qué pasa?


    —Voy a necesitar tu ayuda.


    —¿Para qué?


    —La vaca está pariendo. Quiero que la sujetes mientras yo uso el extractor de terneros.


    —Hace mucho que no ayudo en el parto de una vaca.


    —Es como montar bicicleta, gobernador.


    —Veremos. —Fue a lavarse las manos y luego entró a ayudarme mientras Jackson intentaba poner a la vaca en una posición cómoda.


    —A la cuenta de tres, tú agarras fuerte y yo tiro.


    —Está bien.


    —Uno... —Rodeé al ternero con el extractor y mis manos con guantes para ayudar—. Dos... Tres...


    El ternero resbaló y caí hacia atrás por la inercia, quedando él encima de mí. Jackson soltó a la vaca para sacarlo, y el pequeño animal comenzó a intentar mantenerse de pie, acercándose a su madre.


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Comencé a reír cuando acepté su mano y me puse de pie—. Admite que extrañas la vida en el campo cuando estás allá en tu oficina todo elegante.


    —Claro que te extraño a ti. —Obvio que lo dijo sin pensar, pero me dejó un poco avergonzada con ese comentario.


    También extrañaba a Jackson cuando no estaba cerca, pero eso fue algo a lo que nos acostumbramos con los compromisos y las necesidades de la vida adulta. Desde que la universidad nos llevó a lugares diferentes, había aceptado que ese sería nuestro destino, pero la tecnología nos mantenía cerca, aunque a gran distancia física. A través de los teléfonos nos hablábamos al menos una vez al día y eso fue suficiente durante muchos años.


    —Ahora con el matrimonio, nos veremos todos los días.


    —Ah, el matrimonio... —Resoplé al recordar esa loca idea a la que había accedido.


    —Sí, el matrimonio —enfatizó, para que no pudiera echarme atrás.


    —Creo que hasta me voy a cansar de tu cara fea.


    —Puedes apostar que sí. —Hizo una mueca—. Ah, tengo algo para ti. Se limpió las manos en los pantalones y sacó algo del bolsillo.


    Me quedé completamente sorprendida al ver el anillo de compromiso de la señora Collins. El diamante era tan grande que me deslumbraba.


    —¿Qué haces con eso?


    —Esperando para ponértelo en el dedo.


    —¿A qué te refieres? —Estaba tan confundida que terminé haciendo preguntas tontas, sin poder procesar la situación.


    —Es el anillo de los Collins y tú serás la futura señora Collins.


    —¿Tu madre aceptó esto?


    —Está emocionada. Tienes que ver. Ya está organizando una cena para que podamos contarle a la familia sobre nuestro matrimonio.


    —¡Ay, qué mierda, Jackson! No podemos hacer esto con ellos.


    —Relájate, todo va a estar bien. A todos les va a gustar la noticia.


    —Pero van a pensar que nos estamos casando de verdad.


    —Ese es solo un pequeño detalle.


    —Si se enojan con nosotros cuando se enteren de la verdad, te juro que te mato.


    —¡Vaya! —Dio un paso atrás, fingiendo sorpresa—. No sabía que podías ser tan agresiva.


    —No provoques a una veterinaria que acaba de hacer un parto.


    —Lo recordaré. —Hizo una especie de saludo militar—. Pero en serio, Tati. No hay nada de qué preocuparse, vamos a pasar la mayor parte del tiempo en Austin y será mucho más fácil controlar la situación allá.


    —Confío en ti.


    —Puedes confiar. Ahora déjame ponerte el anillo. —Agitó la joya en la mano.


    —Mírame. —Señalé mis brazos completamente cubiertos de suciedad—. No voy a ponerme ese anillo elegante ahora.


    —Está bien, esperemos a la cena. —Guardó el anillo de nuevo en su bolsillo.


    —¿Y crees que vas a quedar limpio así? —Me agaché, tomé un poco de estiércol del suelo y lo lancé contra su camisa, como cuando éramos niños.


    —¡Qué asco, Tati!


    —Niñito rico.


    —Soy un hombre del campo. —Hinchó el pecho.


    —Sí, claro... —Mi tono sarcástico dejaba claro que me estaba burlando de él.


    —¿Quieres ver? —Avanzó hacia mí.


    —¡Ah! ¡Ey! —grité, cuando me dio un empujón jugueteando.


    La baña se volvió pequeña porque la convertimos en un campo de batalla. Era como si tuviéramos diez años y no treinta. La vaca comenzó a mugir y me di cuenta de que estábamos interrumpiendo su descanso.


    —¡Detente! —Protegí mi rostro para que no me golpeara.


    —¿Quién está pidiendo que pare ahora?


    —Estamos molestando a una madre y su cría, mejor salgamos de aquí.


    —Está bien, doctora. —Asintió.


    Salí caminando, pero resbalé y, antes de caer, Jackson me sujetó del brazo con su mano sucia. Mis ojos fueron directos a los suyos y sentí mi boca seca, algo se revolvió en mi estómago y humedecí mis labios.


    —Gracias. —Me recompuse antes de que la situación se volviera aún más incómoda.


    —Te dejaré revisar a tu paciente y ver si mi padre necesita algo.


    —Genial.


    —Les voy a decir a mis padres que inviten a los tuyos para la cena y esa noche les contaremos a todos sobre el matrimonio.


    —Está bien.


    Jackson se despidió de mí y me arrodillé junto al recién nacido, acariciando su cabeza.


    —Mira en qué lío me estoy metiendo, pequeño.


    El ternero no emitió sonido alguno, y yo tampoco esperaba respuesta, aunque estaba más que acostumbrada a hablar con los animales.
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    Capítulo siete


     


    Me paré frente al espejo después de tomar una ducha y me arreglé el cabello. Generalmente, me vestía de manera más formal, con traje y ropa acorde a mi posición como gobernador, pero en la casa de mis padres podía vestirme de manera más relajada. Sin embargo, ese día me puse ropa social, pero con un toque más casual. La camisa blanca tenía el primer botón abierto y el blazer caqui combinaba con mi pantalón.


    Ajusté el peinado, dejándolo un poco más peinado, me rocié un perfume más fuerte y salí de la habitación.


    En el pasillo, metí la mano en mi bolsillo para asegurarme de que el anillo estuviera ahí. Aprovecharía la cena para colocárselo a Tatiana. Mi mejor amiga y cómplice en este plan tendría lo mejor que yo y mi familia podíamos ofrecerle, de lo contrario, sería difícil convencer a las personas de que realmente había cambiado por el matrimonio.


    —¿Tienes algún compromiso hoy? —Me detuvo Cora en el pasillo cuando me observó de arriba abajo.


    —Sí, con la familia en el comedor.


    —Cuando mamá dijo que tenías un anuncio importante que hacer, no lo tomé tan en serio. ¿De qué se trata?


    —Vete a arreglar, hermana. Nos vemos en el comedor.


    —Tú y tu circo —bufó.


    —Valdrá la pena.


    —Está bien. —Pasó por mi lado y se dirigió a su habitación. Parecía algo cansada y supuse que venía del hospital de la ciudad donde trabajaba.


    Aunque la finca nos daba suficientes ganancias para no preocuparnos por nada, cada uno de nosotros había buscado sus propios caminos y ocupaciones. Liam, por ejemplo, cuando no estaba sobre el lomo de un animal salvaje, se dedicaba con mi padre al mantenimiento del lugar, pero como había muchos empleados, su trabajo era supervisar y asegurar que todo se hiciera correctamente.


    —Jackson.


    —¿Qué tal, papá?


    Lo vi frente a una mesa de bebidas, sirviéndose un vaso de whisky y levantó la copa, ofreciéndomela.


    —Ok. Solo un poco.


    —Tu mamá me habló sobre el matrimonio.


    —Oh, claro que lo hizo —resoplé, sabiendo que entre ellos dos no podían guardar secretos.


    —¿Tiene algo que ver con nuestra conversación de ayer? —Me entregó el vaso.


    Tomé un pequeño sorbo y sentí el licor quemar mi garganta.


    —Sí.


    —¿Pero con Tatiana?


    —Ella es la única mujer con la que me casaría.


    —Lo entiendo.


    —Papá, no hables de mis motivos. Mi mamá es una romántica y el resto de la familia...


    —Creo que estás tomando una buena decisión. —Me dio un apretón en el hombro, interrumpiendo mi breve discurso.


    —Gracias.


    Lincoln Collins siempre había sido un hombre astuto y apasionado por mi madre. A diferencia de mí, mi padre veía el mundo de una forma en la que estar con una mujer para toda la vida valía la pena. Me preguntaba cómo había aceptado todo esto sin darme una lección de moral, pero luego comprendí que mi padre sabía lo importante que era la carrera política para mí y que no quería perderla.


    Terminé mi whisky cuando vi a Tatiana entrar. Se había bañado y arreglado. Llevaba un hermoso vestido floral, su cabello rizado y rojizo caía sobre sus hombros delicados. Su maquillaje era ligero, pero cubría las pequeñas pecas que tenía alrededor de la nariz. Siempre me burlaba de esas manchas cuando éramos más jóvenes.


    —Hola.


    —¡Hola! —Sonrió mientras se pasaba la mano por el cabello.


    —Estás hermosa.


    —Gracias, tú también.


    —¿Dónde están tus padres? —Me di cuenta de que había entrado sola.


    —Ya vienen. Están tomando un baño en el alojamiento de los empleados.


    —Deberían estar aquí...


    —Jackson, no.


    —Pero...


    Ella frunció los labios y cambió la expresión hacia mí de tal manera que terminé desistiendo de preguntarle más. Ya le había pedido mucho y tenía que intentar hacer que la situación fuera menos incómoda.


    —Está bien.


    Esperamos en la sala hasta que sus padres se unieron a nosotros.


    Fuimos con mi familia al comedor y todos parecían muy curiosos por lo que tenía que decir. Al principio, me di cuenta de que mi madre no había entrado en detalles con nadie más, excepto con mi padre. Para mis hermanos y mi abuelo, el anuncio sería una sorpresa.


    —Quiero agradecerles a todos por estar aquí.


    —Como si no cenáramos juntos todos los días —murmuró mi hermana.


    —¡Cora! —regañó mi madre.


    —Señor y señora Williams…


    Los padres de Tatiana asintieron con la cabeza.


    Extendí la mano y esperé a que ella se acercara a mí. Tomé sus hombros y miré a cada uno de los presentes antes de hacer el anuncio.


    —¡Nos vamos a casar!


    —¿Casar? —El padre de Tatiana abrió los ojos tan sorprendidos que fue como si le hubieran dado un golpe en el estómago.


    —¡Por fin! —Zoe aplaudió como si estuviera esperando esa noticia.


    —¿Hija? —La madre de Tatiana la miró, tratando de asimilar la noticia que la tomó por sorpresa—. ¿No nos dijiste nada?


    —Pensamos que lo mejor era contarlo a todos juntos. —Mi mejor amiga se veía desconcertada. Mentirles a sus padres no era algo fácil para ella, y eso me hacía darme cuenta de lo mucho que valoraba nuestra amistad, tanto que me ayudaba en este asunto.


    —Nos toma por sorpresa —comentó el padre de Tatiana.


    —Siempre los vimos juntos. Era previsible que algo así pasara en algún momento. —Malcon acomodó a su hija en los brazos y se acercó a nosotros—. Felicitaciones, hermano. Les deseo mucha felicidad.


    —Gracias, hermano.


    —Ahora, Jackson, a ver si te pones las pilas. —Mi otro hermano se rió.


    —Como si él fuera el único... —murmuró Cora.


    —No es de mis putas de lo que están hablando en la televisión.


    —¡Basta hijos! —Mi madre intentó detener la conversación sobre mi historial, que solo serviría para asustar aún más a los Williams respecto a mi matrimonio con su hija.


    Hacíamos todo esto para manejar el enorme escándalo que me rodeaba, pero no podía contarles a mi familia la verdad, porque no serviría de nada y pronto volvería a estar en el mismo punto de antes.


    —Tatiana. —La miré, tomándola de las manos y deslicé mi dedo por sus brazos, notando cómo su piel se erizaba hasta que tomé su mano.


    —Jack... Jackson... —Mi nombre salió tembloroso de sus labios.


    Saqué el anillo del bolsillo y finalmente lo deslicé por su dedo. Como mi madre había supuesto, no necesitó ajustes, quedó perfecto, como si hubiera sido hecho para la mano de mi mejor amiga. Ese momento fue extraño y me dejó más avergonzado de lo que pensé. El contacto con su piel aceleró mi corazón. La solté tan pronto como pude para tratar de recuperar la compostura.


    —¡Ah, el amor es tan hermoso! —suspiró Zoe.


    —¿Dónde piensan vivir? —preguntó el padre de Tatiana.


    —Por ahora nos vamos a Austin.


    —¿¡Austin!?


    —Solo durante el mandato de Jackson, papá. —Tatiana trató de calmar el susto de su padre.


    Él no parecía estar listo para dejarla ir. Manejar esa situación con ellos podría ser más difícil de lo que había imaginado, pero sabía que podía contar con mi familia para eso.
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    Capítulo ocho


     


    Miré el hermoso anillo que brillaba en mi dedo mientras maniobraba el volante de regreso a casa después de la cena de compromiso con los Collins. En un solo día había aceptado aquella idea absurda de Jackson y ahora estábamos comprometidos. Lo peor era que toda la familia pensaba que era real.


    Él me debía ese favor para siempre.


    No quería hacerle daño a nadie y mis padres estaban asimilando la noticia poco a poco.


    —Ni sabíamos que ustedes estaban saliendo —gruñó mi papá, sentado en el asiento del copiloto.


    —Es complicado.


    —Complicado fue darnos una noticia como esa de repente. —Mi mamá se unió al lamento.


    —Pensé que se alegrarían por mí.


    —Estamos alegres, hija. —Intentó ser amable al notar mi posible irritación por su comentario—. Solo que también estamos sorprendidos.


    —Jackson y yo siempre hemos estado juntos.


    —¿Pero no eran solo amigos?


    —Sí... —Tragué saliva.


    Solo amigos... Había repetido esa frase tantas veces a todos los que me preguntaban sobre mi relación con el gobernador. La amistad era tan fuerte e intensa que yo haría cualquier cosa por él, incluso casarme falsamente.


    —¿No creen que deberían haberse conocido mejor antes de mudarse a Austin de esta manera? —Mi papá trataba de convencerme.


    —¿Más de lo que ya nos conocemos, papá?


    —El matrimonio es diferente.


    —Solo lo sabré cuando esté casada. No tienen que preocuparse, la capital del Estado no está tan lejos y Jackson tiene un helicóptero. Apuesto a que puedo visitarlos siempre que quiera. Va a ser mucho más fácil que cuando estaba en la universidad.


    —Tienes razón. —Mi mamá finalmente cedió—. Solo queremos que seas feliz, hija.


    —Lo sé. —Sonreí a ambos.


    —Si ese chico te hace algo, no importa si es hijo de Lincoln o gobernador del Estado, lo voy a hacer pagar.


    —¡Papá! —Empecé a reír.


    —Solo te estoy advirtiendo. Porque él solo pensaba en diversión, pero tiene que tomarte en serio.


    —Lo hará. —Mentí descaradamente a mi papá.


    Nuestro matrimonio era falso, Jackson y yo no seríamos una pareja de verdad. Ese acuerdo era solo para lidiar con el escándalo en el que mi mejor amigo se había metido. El trato era que él seguiría viviendo su vida, siempre y cuando mantuviera la discreción. Lo que temía era no lograrlo, pero estaba dándole un voto de confianza.


    —Déjame ver el anillo. —Mi mamá cambió de tema.


    Saqué una mano del volante y se la extendí.


    —¡Es tan hermoso! Me acuerdo cuando apareció en el dedo de Francine y anunciaron que se iban a casar. Ella ya estaba embarazada de Jackson.


    —¿Estás embarazada? —Mi papá se asustó con la posibilidad.


    —No lo estoy. —Empecé a reír.


    —Puedes contarnos, hija.


    —Te lo juro, mamá, no estoy embarazada.


    Considerando que la última vez que Jackson y yo nos habíamos visto en persona, ya habían pasado meses. Si esa fuera una posibilidad, mi panza ya habría empezado a crecer. Y no era el caso.


    No íbamos a involucrarnos, no tendríamos hijos y ese matrimonio duraría solo lo necesario para que él se restableciera en la política. Después de eso, seríamos solo los mejores amigos que siempre hemos sido.
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    Capítulo nueve


     


    —¡Ah, estoy tan feliz por ti! —Zoe me dio un abrazo muy fuerte después de que Tatiana y sus padres se fueron.


    —Gracias —dije, acariciando su cabello.


    —Lo sabía, todos sabíamos que era solo cuestión de tiempo para que te dieras cuenta de cuánto la amas.


    —¡Así es!


    —Quiero ser madrina.


    —Tendrás que hablar con la novia.


    —La intimidaré —Rió un poco.


    Después de que mi familia se dispersó, me fui a mi cuarto y me acomodé en la cama, mirando al techo de madera.


    Todos estaban demasiado felices, y dejé que aprovecharan el momento. Me habían visto toda la vida con Tatiana, compartiendo momentos y secretos. Eso hacía que mi decisión de casarme con ella tuviera sentido. Si me hubiera decidido por otra, como Charles sugirió, por más bonita que fuera, habrían querido saber la razón. Pero, de hecho, tenía todas las razones del mundo para elegir a mi mejor amiga.


    Saqué mi celular y le envié un mensaje a mi asistente. Después de esa noche, el plan podría empezar a ejecutarse.


     


    Jackson:


    Mi familia ya sabe.


    Ahora puedes hacer el anuncio oficial sobre nuestro compromiso.


    Charles:


    Sabes que la prensa va a ir detrás de ella.


    Jackson:


    Hablaré con mi padre sobre aumentar la seguridad en la finca y pensar en alguien para que la cuide.


    Charles:


    Entonces, ¿estás seguro de esta decisión?


    Jackson:


    ¿Acaso no fuiste tú quien me dio este consejo?


    Charles:


    Va a ser bueno para tu carrera.


    Jackson:


    Lo sé, por eso lo estoy haciendo.


    Charles:


    Tendrás que tener mucho cuidado para no ser visto con otras mujeres.


    Jackson:


    No estás tratando con un niño, Charles.


    Charles:


    Es mi deber advertirte, porque si eso pasa, el escándalo será aún peor que el de esta vez.


    Jackson:


    Me voy a comportar.


    Charles:


    ¿Tienes alguna foto de ustedes juntos?


    Jackson:


    Algunas. Voy a enviártelas.


     


    Abrí la galería de mi celular y seleccioné las mejores fotos, enviándoselas a mi asistente. Para mi sorpresa, había sacado más fotos con mi mejor amiga de lo que recordaba, sin contar las que ella debía tener en su teléfono.


     


    Charles:


    Le pediré a Michele que haga una nota para la prensa.


    Jackson:


    Genial.


    Charles:


    ¿Cuándo regresas?


    El trabajo en el despacho está parado. Las reuniones deben ocurrir y estoy esperando una fecha para organizar tu agenda.


    Jackson:


    Pasado mañana. Quiero quedarme aquí y decidir todo lo relacionado con el matrimonio con Tatiana antes de volver a Austin.


    Charles:


    Voy a considerar eso para organizar tus compromisos.


    Jackson:


    Está bien. Hasta luego.


     


    Estaba a punto de tirar el celular a un lado y probablemente quedarme dormido cuando volvió a vibrar. Lo ignoraría si fuera Charles, pero el nombre de Tatiana brilló en la pantalla y abrí el mensaje para ver qué quería.


     


    Tatiana:


    ¿Puedes creer que mis padres pensaron que podía estar embarazada?


    Jackson:


    ¡¿Qué?!


    Tatiana:


    Todavía me río de eso.


    Jackson:


    ¿Qué les dijiste?


    Tatiana:


    Que claro que no estoy embarazada.


    Jackson:


    ¿Y por qué pensaron eso?


    Tatiana:


    Mi madre estaba recordando cuando se casaron tus padres. Creo que tu madre ya estaba embarazada de ti.


    Jackson:


    Ya entiendo. ¿Ellos ya lo están aceptando mejor?


    Tatiana:


    Fue solo una sorpresa, pero lo van a manejar bien.


    Yo también todavía estoy asimilando.


    ¿Realmente nos vamos a casar?


    Jackson:


    Sí, vamos a casarnos.


    Tatiana:


    ¿Puedo usar el helicóptero para visitar a mis padres?


    Jackson:


    Siempre que quieras, mis empleados y recursos serán tuyos.


    Tatiana:


    Todavía tengo que acostumbrarme a esto.


    Jackson:


    Será más rápido de lo que imaginas.


    Tatiana:


    ¿Cuándo crees que debe ser la boda?


    Jackson:


    Lo más pronto posible. Solo el tiempo necesario para que todo esté listo.


    Tatiana:


    ¿No sería mejor ir más despacio?


    Jackson:


    Necesito manejar este escándalo lo antes posible.


    Tatiana:


    Tienes razón.


    Jackson:


    Tú puedes decidir cómo será la ceremonia, hazlo a tu manera, como te guste.


    Solo te pido que sea en el rancho, mi familia siempre se ha casado aquí y creo que será importante para mis padres.


    Tatiana:


    Está bien, pero ¿no me vas a ayudar a elegir los detalles? No quiero que solo firmes el cheque.


    Jackson:


    Lo haremos juntos, entonces.


    Tatiana:


    Mejor así.


    Jackson:


    No podría haber elegido una mejor esposa.


    Tatiana:


    Estoy segura de que no.


     


    Me reí mientras sostenía el celular entre los dedos. Mis mejores recuerdos siempre tenían a Tatiana, y siempre que reía, ella estaba allí. Además de los beneficios del matrimonio para manejar el escándalo. Tenerla cerca todos los días me haría muy bien y me ayudaría a sobrevivir cada problema que tuviera en medio de las disputas políticas.
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    Capítulo diez


     


    Un mes después...


    El vestido de novia bonito y la mitad de Texas en el pasto de los Collins me recordaban a la extravagancia de aquella boda. No solo me casaba con el primogénito de la familia más poderosa de la región en la que nací, sino también con el gobernador del Estado. Por más que hubiera decidido cada flor del arreglo y el color de las servilletas en la mesa de los invitados, sabía que no todos ellos eran rostros conocidos.


    No podía ser ingenua, esa boda era un gran acontecimiento político, y precisamente por eso estaba sucediendo. Jackson necesitaba mostrarle a todos que era un hombre de familia y no el desgraciado hijo de puta que todos pensaban.


    Por ahora, el plan iba muy bien, la popularidad del gobernador había vuelto a subir y ya estaba casi en los mismos números de antes del escándalo. Parecía que la gente se estaba olvidando de ese video y volviendo su atención a lo que hacía como gobernador, especialmente después de la entrevista que dimos juntos para un canal en Dallas. No me gustaba toda esa exposición, pero sabía que como primera dama del Estado sería inevitable.


    Todavía me parecía una locura procesar todo eso, pero ahí estaba, frente al espejo, observándome con el vestido más hermoso de la mejor tienda de novias del Estado. Fue imposible no sentirme como una princesa con la corona de flores alrededor de mi cabello, que estaba suelto y los rizos perfectamente definidos por una estilista muy hábil.


    —¡Ah, estás tan linda! —dijo mi madre, al verme en el reflejo del espejo.


    —Gracias.


    —Me emociona verte así.


    —¿No crees que estás exagerando un poco? —dije, pasando la mano por el bordado del vestido.


    —Estás hermosa, hija —dijo, acercándose y acariciando mi rostro con cariño.


    Puse mi mano sobre la suya y le sonreí.


    —Ya me estoy emocionando.


    —Nada de llorar ahora, señora Williams —interrumpió mi estilista—. Vas a arruinar el maquillaje.


    —Tienes razón —dijo, dándome unos golpecitos en la esquina de los ojos con la punta del dedo índice—. Estoy feliz por ti, Tati.


    Le di un beso en la frente justo en el momento en que mi padre apareció en la puerta del cuarto. Su suspiro también indicaba lo emocionado que estaba.


    —¿Estás lista? —Me ofreció el brazo.


    —Sí. —Crucé la distancia que nos separaba y me detuve frente a él, observándolo detenidamente—. Luces muy bien con traje.


    —Esta ropa me da calor y me aprieta —refunfuñó.


    —Es por una buena causa —dijo mi madre, que venía por el pasillo detrás de nosotros.


    —Sí.


    Estábamos dentro de la mansión de los Collins y bajamos hacia la entrada. Sentí un escalofrío al ver a la multitud sentada en las sillas. Para alguien que nació y creció en un pueblo pequeño, había demasiadas personas. Sabía que, además de nuestros amigos y familiares, el resto eran personalidades políticas que, en algún grado, afectaban la carrera de Jackson.


    Respiré profundo e inflé el pecho al recordarme que estábamos haciendo todo esto por ellos.


    Caminé por el césped, agarrada del brazo de mi padre, hasta llegar al inicio de la alfombra roja, donde había una dama de honor con un vestido rosa claro.


    Levanté la cabeza y vi a Jackson parado en el altar. No recordaba haberlo visto tan guapo en otro momento de nuestras vidas. El traje gris le quedaba perfecto y su cabello se movía al ritmo del viento.


    Una sonrisa involuntaria apareció en mis labios y noté que el sol parecía brillar con más fuerza. Por más que fuera una farsa, era como si todo conspirara a favor. Mi padre apretó mi mano con más firmeza y caminamos juntos.


    Fue como si el tiempo pasara lento y rápido al mismo tiempo, en una extraña mezcla, hasta que finalmente estuve frente a él.


    —Jackson...


    —¡Guau! —exclamó él, al verme.


    —Cuida bien de mi hija. —Mi padre entregó mi mano a mi mejor amigo.


    —Quédese tranquilo. —Tomó la punta de mis dedos y se inclinó, besándolos en un gesto de caballerosidad al que no estaba acostumbrada.


    Un suspiro escapó de mis labios antes de que pudiera controlarlo.


    Lo miré por un momento hasta que me di cuenta de que el sacerdote de la ciudad estaba hablando con nosotros.


    —Estamos aquí para celebrar el matrimonio de Jackson y Tatiana, un amor que nació muy temprano y fue creciendo con el paso de los años.


    Eso no era una mentira, lo amaba, pero como amigo.


    Vi que mi madre estaba sollozando y giré la cabeza ligeramente para poder verla de reojo. Si había intentado no llorar, había fracasado.


    Nuestras familias estaban sentadas más adelante, para que pudieran compartir ese momento con nosotros. También vi a algunos amigos de la ciudad y personas que trabajaban en la finca. Ellos eran los que más quería que estuvieran en mi boda. La unión podía ser falsa para salvar el mandato de Jackson, pero el momento se sintió muy real.


    Inspiré profundamente. Si no me controlaba, terminaría llorando como mi madre y no sabía cómo lidiar con eso.


    —¿Escribieron sus votos? —preguntó el sacerdote.


    —¿Votos? —Estaba distraída.


    —Yo los escribí. —Mi amigo sacó un papel doblado del bolsillo y comenzó a leerlo para mí.


    ¡Jackson realmente había escrito votos para nuestro falso matrimonio!


    —Mi padre siempre me dijo que la vida a veces nos lleva por caminos que terminan lastimando nuestro corazón, pero que podemos encontrar la felicidad donde sabemos que es nuestro hogar. Siempre fuiste un hogar para mí, Tatiana. No importaba dónde estuviera, saber que mi mejor amiga existía siempre me ayudó a seguir adelante y hacer lo mejor para superar todos los obstáculos. Si soy el hombre del que me siento orgulloso es porque te tenía a ti y a mi familia. No hay otra mujer en el mundo con la que pueda verme al lado para siempre o que sería capaz de pasar cada uno de mis días. Dicen que es difícil encontrar a alguien así, pero yo te encontré cuando todavía éramos niños y quiero tenerte a mi lado para siempre. Cuando pienso en casarme con alguien, no tengo dudas de que tú serías la única persona.


    —Dios, Jackson... —Me quedé sin palabras por un momento. No lo esperaba. Mi mejor amigo era político, sabía cómo hacer discursos y cautivar a las multitudes, pero generalmente no usaba nuestra relación para eso.


    —Tatiana... —el sacerdote me llamó, recordándome que era mi turno.


    —Está bien. —Tragué saliva y tomé aire antes de intentar hablar—. Jack, siempre fuiste una de las personas más importantes en mi vida. Desde que éramos niños, no sé qué sería de mi vida sin nuestras bromas, charlas o simplemente el tiempo que pasábamos juntos. Tú me diste mis mejores momentos y estoy segura de que siempre será así —dije lo que sentía en el corazón y me sentí bien con ello.


    Nos intercambiamos los anillos y las promesas fueron sinceras, aunque el matrimonio no lo fuera. Iba a honrarlo, protegerlo y cuidarlo, como lo habíamos hecho desde que comenzó nuestra amistad.


    Éramos mejores amigos y estábamos casados.
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    Capítulo once


     


    —Puedes besar a la novia.


    ¿Besar?


    Todo hasta ese momento había salido bastante bien, definimos los detalles de la ceremonia juntos y la mayoría de mis invitados había llegado. Ese maldito video y las acusaciones que se hicieron en mi contra finalmente parecían haber sido olvidadas. El matrimonio estaba sellado y ganaría puntos, lo que aumentaría mucho mi popularidad.


    Pero un beso...


    Tatiana y yo no habíamos hablado de eso, aunque también había olvidado la posibilidad de que en algún momento fuera necesario. Sin embargo, ¿qué significaba un beso para un hombre que tenía una lista interminable de conquistas?


    Me incliné hacia Tatiana y ella cerró los ojos marrones. Puse mis labios sobre los suyos en un breve beso. No me aparté rápidamente porque teníamos que convencer. Sentí que mi corazón se detenía y me quedé con los labios sobre los de ella más tiempo del que debía.


    Solo me aparté cuando la gente empezó a aplaudir.


    Tomé su mano y la tiré hacia mí, avanzando por la alfombra roja mientras los invitados nos lanzaban pétalos de rosas y arroz.


    La llevé hacia la carpa que habían montado para la fiesta, donde estaba el pastel y una mesa llena con un delicioso churrasco texano. Poco después, los invitados se acercaron a nosotros y comenzaron a abrazarnos y desearnos felicidades.


    —Mis felicitaciones por el matrimonio, Jackson —dijo el líder del partido, que me había estado evitando desde que el incidente del video me afectó—. Tu novia es muy bonita.


    —Gracias.


    —Pensé que no tenías remedio y que al final perderíamos a un gran candidato para la presidencia. Después de Maxwell Mazzi, nadie tiene tanto carisma como tú.


    —No hay situación que no pueda ser solucionada.


    —¡Por supuesto! Felicidades. —Condujo a su esposa para alejarse de nosotros.


    —¿Ese es el tipo pesado? —Tatiana acercó su boca a mi oído para preguntar.


    Puse los dedos sobre sus labios, indicándole que guardara silencio, y ella se rió.


    —La boda es preciosa. —Mi madre tenía los ojos brillando de emoción y felicidad al ver ese momento.


    —Hiciste que todo fuera perfecto. —Tatiana acarició las manos de mi madre.


    —¡Nada de eso! Las estrellas de la fiesta son ustedes.


    Saludamos a más invitados hasta que llegó el momento del brindis y nos sirvieron champán en dos copas. Cruzamos los brazos y tomamos un sorbo mientras muchos flashes fotografiaban el momento. Era muy probable que esas fotos estuvieran circulando por varios sitios web ese mismo día.


    Bailamos, comimos y nos divertimos hasta que llegó el momento de despedirnos de los invitados. Como nuestro matrimonio tenía que ser convincente, seguimos todos los pasos, incluso elegimos un destino para la luna de miel. Esa noche nos quedaríamos en un hotel de lujo en Dallas y luego viajaríamos en un jet privado hacia París.


    Nada más cliché que la capital francesa.


    Al menos Tatiana no conocía Europa y sería una oportunidad para un paseo entre amigos y un momento de diversión. Cuando nos fotografiaran juntos en lugares románticos, el escándalo que había manchado mi carrera se borraría de una vez por todas.
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    Capítulo doce


     


    Tal vez haya bebido un poco de más… Pensé, mientras cambiaba las piernas al entrar en la habitación del hotel, sintiendo que la habitación giraba más de lo que debería.


    Jackson entró detrás de mí y puso los zapatos en el suelo antes de cerrar la puerta.


    —La fiesta estuvo genial. Todos se divirtieron mucho, incluso nosotros.


    —Pensé que no sería posible.


    —Sé cómo hacer una fiesta.


    —En realidad, fue el servicio de eventos que contrataste.


    —Pero yo tomo buenas decisiones. —Hizo énfasis en la última palabra, y me di cuenta de que no era la única que había bebido más de la cuenta. Pero los tragos estaban deliciosos y terminé dejándome llevar.


    —Eso es cierto.


    —Como tú, para casarte conmigo.


    —Me encantaron tus votos.


    Él apoyó su mano en la pared y me miró. Mi respiración y mi corazón se detuvieron, pero culpé al alcohol que estaba afectando mis juicios e instintos.


    —Podría haber dicho cualquier cosa. Ser romántico para impresionar, pero preferí decir la verdad.


    —Fue perfecto.


    —Me alegra que te haya gustado. —Su sonrisa me descontroló aún más y me escabullí, yendo al centro de la habitación y sentándome en la cama grande.


    —¿Vamos a dormir juntos? —Me di cuenta de que solo había una cama.


    —Estamos casados. —Me recordó lo obvio.


    —Pero... —Me sentí completamente desconcertada por la idea, aunque sabía que era lo más lógico desde el principio.


    —Será como cuando acampábamos juntos en el campo, mirando las estrellas y compartiendo la misma tienda.


    ¿Por qué sentía que no iba a ser tan sencillo?


    Ignoré ese pensamiento. Éramos mejores amigos, podríamos compartir una cama tan grande sin problemas. Además, había aceptado esto y debía colaborar con la farsa.


    —¿Dónde está mi maleta? Necesito quitarme este vestido.


    Él miró de un lado a otro hasta señalar la pared cerca de la puerta, donde el maletero había dejado nuestras pertenencias.


    Me levanté, pero tropecé con la alfombra. No caí de bruces porque Jackson me sujetó. Sus manos firmes en mi cintura me estabilizaron, y de nuevo dejé de respirar. Mi corazón perdió el ritmo, a veces se detenía y otras se aceleraba. Sentí el pecho apretado y mis labios se secaron.


    —Voy a cambiarme.


    —Claro. —Jackson me ayudó a ponerme de pie y me dirigí a la maleta, revolviendo hasta encontrar un pijama.


    Entré al baño sin decir una palabra y cerré la puerta de un golpe. Me apoyé en la encimera de mármol, respirando profundo.


    ¿Qué me estaba pasando?


    No es que haya bebido demasiado, pero generalmente no me sentía tan descoordinada. Aunque las posibilidades de caerme y lastimarme no eran tan graves. Mi cuerpo reaccionaba de una manera extraña que me hacía pensar que estaba perdiendo la cordura.


    Me eché un poco de agua en la cara para recomponerme, y el maquillaje borrado se disolvió aún más.


    Me retorcí intentando abrir el cierre del vestido en la espalda, pero por más que lo intentaba, no se movía.


    —¡Maldita sea!


    ¿Por qué esas malditas cremalleras siempre están hechas para que una mujer jamás pueda abrirlas sola?


    Tendría que pedirle ayuda a Jackson, y eso no sería un problema si no fuera porque me sentía tan rara con su presencia.


    Salí del baño y lo vi sentado en la cama, mirando al techo. Parecía completamente perdido en sus pensamientos hasta que finalmente me vio.


    —¿Todo bien, Tati?


    —Necesito ayuda. —Me di vuelta, aparté mi cabello hacia un lado y señalé el cierre de mi vestido.


    Se levantó sin decir nada y se acercó, tal vez más de lo necesario, porque pude sentir su respiración en mi nuca.


    Con un dedo, tomó la cremallera y escuché el sonido de cómo la abrió hasta mi cadera, haciendo que el peso del vestido se inclinara hacia adelante. Tuve que sujetarlo para que mis pechos no quedaran al descubierto.


    Estaba por regresar al baño cuando sentí los labios de Jackson en mi nuca.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunté, mientras mi cuerpo entero temblaba con su caricia.


    —No sé...


    —Entonces detente.


    —¿De verdad quieres que pare? —Su lengua bajó por la línea de mi columna, y cada vello de mi cuerpo se erizó.


    —No...


    ¿Por qué dije eso?


    De repente, mi mejor amigo me giró. Con una mano me sujetó fuerte de la cintura y con la otra agarró mi nuca. Nos habíamos prometido no hacer esto, que nuestro matrimonio solo era una farsa, pero cuando me di cuenta, su boca ya estaba sobre la mía.


    Debería haberlo impedido, empujarlo y exigir que se detuviera, pero no pude. Cuando su lengua pidió paso, forzando su camino entre mis labios, lo dejé entrar y cada célula de mi cuerpo pidió más desesperadamente.


    Me bajé la cremallera del vestido y mis tetas quedaron al descubierto mientras tiraba de él por el cuello, respondiendo a aquel beso peligroso pero delicioso. Su boca era demasiado sabrosa y lo único que podía hacer era mover la cabeza, buscando el encaje perfecto y dejando que mi lengua se entrelazara con la suya.


    Aparte del beso que nos habíamos dado en la boda, nunca habíamos tenido un contacto tan cercano. Los amigos no se besaban, y mucho menos se tocaban así. 


    Mis pezones se endurecieron aún más al rozar la tela de su chaqueta, y la necesidad racional de apartarme parecía cada vez más abrumada por el deseo que alimentaba aquel beso urgente y hambriento.


    Jackson levantó una mano y me apretó una teta, arrancándome un gemido contra sus labios, y una palpitación que no debería haber estado allí no hizo más que intensificarse entre mis muslos. Aquella necesidad irracional rozaba lo incontrolable mientras nos besábamos y él presionaba los pezones de mis pechos con el pulgar.


    Dejamos de besarnos y me miró fijamente, los dos jadeábamos y el alcohol se había llevado sin duda nuestra válvula moral. Ese fue el momento de decirle que no podíamos hacerlo. Si teníamos sexo, todo cambiaría. A pesar de esto, simplemente no podía decir nada, solo gemir su nombre.


    —Jackson...


    Se quitó la chaqueta y la camisa y suspiré al ver los músculos de su abdomen. Hacía mucho tiempo que no lo veía así y había olvidado lo en forma que estaba. 


    Cualquier atisbo de cordura que aún pudiera existir en mi mente fue borrado por una lujuria desenfrenada mientras deslizaba los dedos por su pecho, recorriendo los músculos de su abdomen hasta llegar al botón de sus pantalones. Pude ver el bulto que se formaba allí y se me hizo la boca agua.


    ¡Mierda!


    Le bajé la cremallera de los pantalones y se los bajé, viendo que su erección resaltaba aún más en sus calzoncillos blancos. Me quedé inmóvil, pero antes de que la racionalidad volviera a detenerme, Jackson me agarró y me levantó, dejando atrás el vestido, y me llevó hasta la cama.


    Mi fina tanga y su ropa interior no bastaron para sofocar todo aquel calor cuando su verga empezó a rozarse contra mi vulva, en cuanto Jackson se tumbó sobre mí y volvió a besarme. Mis uñas se deslizaban por su ancha espalda y mientras mi vulva palpitaba cada vez más, mojándome de forma absurda, solo podía pensar en lo mucho que deseaba a aquel hombre.


    Llegué a comprender el motivo del escándalo, porque era demasiado irracional estar allí con él.


    Su boca se deslizó por mi cuello, bajó hasta mis tetas y yo quería más, le pedía desesperadamente que bajara más y más.


    Ah...


    Arqueé la espalda cuando me bajó la tanga y me besó el vientre. Sentía sus lamidas en mi ombligo mientras descendía... ¿Cuánto tardaría en llegar a mi clítoris?


    Abrí más las piernas y me incliné hacia su boca. El punto de mayor placer de mi cuerpo latía, solo quería la lengua de Jackson allí cuanto antes. Moví las caderas hacia delante, deseando, pidiendo y finalmente recibiendo. Sus firmes manos me agarraron por la cintura y me rodearon el clítoris. 


    Empezó a moverse en círculos y yo me disolví en la niebla de efectos que me envolvía por completo. Mi mejor amigo me había presumido antes, pero tenía que admitir que Jackson sabía usar muy bien su lengua. Y su dedo... En cuanto me introdujo uno, pensé que no podría resistir mucho antes de acabar. Era maravilloso y mi cuerpo estaba completamente en éxtasis... Entonces se detuvo y yo protesté con murmullos de rebeldía. No podía prenderme fuego así sin dejarme arder hasta la última chispa.


    Ignoró mis protestas y se quitó los calzoncillos, poniéndose encima de mí. Solo tuve tiempo de agarrarle los hombros antes de que me penetrara. Gemí cuando se acomodó y mis piernas involuntariamente se enroscaron alrededor de su cintura para mantenerlo allí.


    Jackson apoyó ambas manos en la cama y empezó a moverse hacia delante y hacia atrás de un modo tan delicioso que se me pusieron los ojos en blanco. Deslicé los dedos por los músculos de sus hombros y lo apreté aún más contra mí. 


    Era demasiado tarde para decir que no deberíamos tener sexo.


    Sus manos se deslizaron por mi cuerpo, su piel se rozó con la mía y nuestras respiraciones se fundieron en un beso intenso.


    Había tenido un novio en la universidad, había experimentado el contacto con un hombre unas cuantas veces, pero nada comparado con lo que estaba sintiendo en los brazos de Jackson. Quería más de su cuerpo sobre el mío, su boca sobre la mía. Era demasiado delicioso.


    No podía dejar de gemir. Sudaba mientras disfrutaba de la penetración en una salvaje búsqueda del clímax. Cuando por fin acabé, fue como si todo mi mundo hubiera estallado en un éxtasis tan profundo que me robó la respiración y todos mis sentidos.


    Jackson se unió a mí y permanecimos juntos más tiempo hasta que rodó sobre su costado y se acostó en la cama.
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    Capítulo trece


     


    Mi cabeza latía como si un toro salvaje me estuviera pateando. No debería haber bebido tanto, pero ya era demasiado tarde. La resaca me había dejado fuera de combate, y el vuelo a París sería acompañado de mucho dolor en las sienes.


    Abrí los ojos lentamente y los volví a cerrar en cuanto la luz del sol los golpeó.


    ¡Mierda! Me había olvidado de cerrar las cortinas.


    Me giré hacia un lado, extendí la mano y sentí algo suave, un pezón duro, y forcé los párpados para que me obedecieran. Retiré la mano lo más rápido posible cuando me di cuenta de que estaba tocando el seno de Tatiana.


    Ella estaba boca arriba, completamente desnuda. ¡Dios mío! Qué hermosa era.


    Bajé la mirada por sus pechos de pezones rosados que se movían lentamente con su respiración tranquila mientras dormía, avancé por su abdomen y mi curiosidad no se detuvo hasta llegar más abajo. La vagina estaba completamente afeitada, con los labios vaginales cerrados, y eso hizo que mi boca se hiciera agua. Fue entonces cuando mi mente se llenó de destellos de la noche pasada y recordé su sabor en mi lengua.


    ¡Demonios! Había tenido sexo con mi mejor amiga.


    —Jackson... —Abrió los ojos lentamente, estirándose con calma, hasta que se dio cuenta de que estaba desnuda.


    Se dio vuelta en la cama y agarró la colcha, cubriéndose lo más rápido que pudo, protegiendo su desnudez de mis ojos llenos de deseo.


    —¿Qué pasó?


    —Tati, yo...


    Me detuve cuando ella miró hacia abajo y vio mi verga dura. Era una mezcla de ganas de orinar con excitación que me dejó avergonzado. Nunca nos habíamos visto desnudos hasta la noche pasada.


    —¡Mierda! —Agarré una almohada y me cubrí.


    —No deberíamos haber hecho esto. —Intentó cubrirse aún más, casi ocultando su rostro de mí.


    —Bebimos demasiado.


    —Eso no es una excusa.


    —¿Entonces cuál sería?


    Tragó saliva.


    —Esto no debería haber pasado.


    —Lo sé.


    Lo sabía, pero seguía ahí, erecto, y los destellos en mi mente me hacían desear más.


    Había estado con más mujeres en mi vida de las que podía contar. La mayoría de ellas no recordaba ni el nombre, ni la cara, pero la noche pasada...


    —Tatiana...


    —Necesito ir al baño. —Se levantó de la cama y salió envuelta en la colcha, arrastrándola por el suelo. Agarró la maleta abierta, dejando caer algunas cosas, y se encerró.


    Mi corazón se apretó y me sentí el mayor idiota del mundo. Había prometido que me comportaría, pero me acosté con ella en nuestra primera noche juntos. ¿Qué clase de mejor amigo era yo?


    Podría haber arruinado todo lo que más valoraba al demostrar que ella tenía razón, que no podía mantener mi verga dentro de los pantalones. De nada serviría mi carrera política si perdía a mi mejor amiga. Tener a Tatiana en mi vida era lo más importante para mí y había cometido el peor error posible.


    Las otras mujeres siempre habían sido descartables, pero no ella. Tati era preciosa, importante, y yo lo había echado todo a perder.


    Salí de la cama y me puse los calzoncillos antes de golpear la puerta del baño.


    —¿Estás bien ahí dentro?


    Pasó mucho tiempo antes de que ella respondiera.


    —Sí.


    —Tati, mira...


    —No quiero hablar ahora, Jackson.


    Gruñí bajo, apretando los dientes, y le di un puñetazo a la pared al lado del marco de la puerta.


    Lo que decían de mí era cierto. No era más que un maldito hijo de puta que no podía ver a una mujer.


    Ella no, Jackson...


    ¡Ella no!


    Miré la sábana con la esperanza de que solo tuviéramos calor y nos hubiéramos desnudado, y que mi cuerpo sobre el suyo, y todos los recuerdos de la noche pasada, fueran solo delirios míos, pero la mancha de semen en la sábana comprobó mi crimen.


    Era demasiado tarde...
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    Capítulo catorce


     


    —¡Ah! —mi deseo era gritar más fuerte mientras golpeaba la piedra de la encimera del baño.


    ¿Por qué había hecho eso?


    Estaba tan enojada conmigo misma que todavía me costaba procesar el momento. Jackson era todo para mí, mi mejor amigo desde la infancia. No podía imaginar mi vida sin él, y ese sexo podría haber arruinado todo.


    Fui tan débil al dejar que un deseo loco se apoderara de mí, sin dejarme pensar en nada más que en una necesidad irracional y salvaje.


    Cerré los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás, y todo vino de golpe: cada beso, toque y caricia que intercambiamos la noche pasada. Había sido el mejor sexo de mi vida, el maldito era tan bueno en la cama como decía, pero era algo que necesitaba olvidar.


    Me senté en el inodoro y lancé un chorro de agua fría con la ducha higiénica para calmar el calor que había comenzado a crecer en mi vulva.


    ¿Cómo podría mantener ese matrimonio si aún sentía toda esa calentura?


    ¡Tatiana! me regañé a mí misma en pensamientos.


    No podía permitir que esa situación se saliera de control.


    Él seguía afuera, esperándome, y en algún momento tendría que salir de allí y enfrentarlo.


    Me di una ducha, tomé mis cosas de la maleta y me vestí con un traje de negocios que había comprado, porque la mayoría de mis ropas eran para el campo y, como primera dama del Estado, tendría que vestirme mejor. No creía que lo lograría, pero al menos tenía que intentarlo.


    Al abrir la puerta lo encontré de pie en el centro de la habitación. Solo llevaba los boxers blancos de la noche pasada, toda esa masa de músculos definidos y su piel bronceada todavía expuesta, probando mi cordura. ¿Por qué no se había vestido y hacía esto más fácil para los dos?


    —Tatiana...


    —Mira —intenté interrumpirlo.


    —Déjame hablar. —Sus ojos verdes estaban llenos de súplica, y retrocedí, asintiendo con la cabeza para que pudiera continuar—. Soy un cretino, un cabrón, un imbécil y todo lo que están diciendo en la televisión. No debería haber dejado que esto pasara. Sé que pedirte perdón no es suficiente, fue un error enorme y asumo toda la culpa, pero necesito que, por favor, me perdones. Tati, sabes lo importante que eres en mi vida y sabes que no puedo estar sin ti. Si quieres pegarme, pégame. Pelea conmigo, grítame, pero por favor, perdóname.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas al escuchar lo que decía. Era evidente que Jackson estaba sufriendo por lo que habíamos hecho tanto como yo.


    —Tienes razón. Bebimos demasiado y terminamos haciendo una estupidez. Olvidemos esto, finjamos que no pasó.


    —¿Entonces me perdonas? —Sonrió, y eso hizo que mi pecho se calentara.


    Asentí con la cabeza.


    —Ven aquí. —Abrió los brazos, llamándome.


    —Jackson...


    —Solo abrázame.


    No había razones para no aceptar, pero aún así algo en mi interior se retorció. Jackson me esperó bastante tiempo hasta que me acerqué y apoyé mi cabeza en su pecho.


    ¿Por qué mi piel volvió a calentarse tan rápido?


    Moví la cabeza cuando mis labios se secaron. Normalmente no sentía un deseo tan grande de besarlo, pero esa vez me dejó sin aliento. El hecho de que Jackson estuviera sin camisa no ayudaba.


    —Tengo hambre. —Me alejé de él cuando me di cuenta de que podría estar a punto de hacer otra estupidez.


    —Voy a ducharme. Mientras tanto, puedes pedir el desayuno en el servicio de cuarto. Quiero huevos, tocino y lo que más te guste del menú. Me conoces bien, sabrás qué elegir.


    —Está bien.


    Me dio un beso en la frente, de la forma amistosa y cariñosa en que siempre lo hacía, y entró al baño.


    Me senté en la cama, respirando hondo, e incliné mi cuerpo hacia adelante, masajeando mis rodillas.


    Olvidaríamos esa noche y continuaríamos nuestra amistad como siempre. Sería lo mejor para los dos. Nos valorábamos demasiado el uno al otro como para arriesgar lo que teníamos por algo pasajero.
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    Capítulo quince


     


    Después de almorzar en el restaurante del hotel, siendo fotografiados por algunos paparazzis molestos, tomamos un vuelo rumbo a la capital francesa. Pensaba que Tatiana estaría más emocionada, hablándome sobre los posibles paseos que podríamos hacer y sobre la ansiedad de llegar, pero mi mejor amiga pasó todo el trayecto en completo silencio.


    No insistí, ni forcé conversación, el ambiente entre nosotros era extraño y cada vez me odiaba más por eso. La culpa era toda mía, si no fuera tan idiota, eso no habría pasado y nuestra amistad no se habría visto afectada.


    Esperaba que con el tiempo realmente pudiéramos fingir por completo que no habíamos tenido sexo. Iba a olvidarme de su imagen desnuda y de los efectos que su piel había causado en la mía.


    Nunca pensaba tanto sobre haberme acostado con alguien, generalmente solo importaban las sensaciones del momento, sin reflexionar en un después, pero esa vez fue completamente diferente. Aunque había disfrutado mucho del sexo, me martillaba la cabeza por haberlo permitido. Tatiana era la única mujer intocable...


    Nos avisaron desde la cabina que nos prepararíamos para el aterrizaje y ella se giró hacia mí dándome una sonrisa discreta.


    —Estamos en París.


    —Va a ser increíble. —Vi sus ojos brillar y eso me hizo sentir más contento.


    La farsa de la luna de miel sería una oportunidad para que todo ese malestar se acabara y nuestra amistad permaneciera tan fuerte como siempre.


    Aterrizamos en una pista privada, reservada para vuelos pequeños en aviones como el mío. Había una limusina con conductor esperándonos y el hombre de traje y capa abrió la puerta para que nos acomodáramos.


    —¿Realmente necesitamos todo esto?


    —Sí, mi primera dama.


    Las mejillas de Tatiana se sonrojaron y se sentó en el asiento de cuero.


    Era de noche, muchos de los establecimientos ya estaban cerrados, pero hicimos un pequeño recorrido por la ciudad antes de ir al hotel. Vimos monumentos como el Arco del Triunfo, el Louvre y la enorme torre de metal que casi se podía ver desde toda la ciudad.


    —¡Este lugar es tan hermoso! —Mi mejor amiga suspiraba cuando abrí la puerta de la habitación y dejé que ella entrara primero.


    Era una suite presidencial en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad, con una vista privilegiada a la Torre Eiffel y al río Sena.


    Tatiana se acercó a la ventana y se quedó mirando las luces del principal monumento de la ciudad y los faroles a lo largo del río.


    —Solo estando aquí se sabe que París es tan hermosa como dicen.


    —La ciudad más romántica del mundo.


    —Sí. —Su sonrisa desapareció y me di cuenta de que quizás había dicho algo que no debía.


    Me alejé de ella y abrí el minibar, saqué una excelente botella de vino, pensando en abrirla, pero pronto la volví a meter. Habíamos perdido el control por beber demasiado y no quería correr el riesgo de repetirlo.


    Terminé tomando una lata de refresco para mí y otra para ella. Regresé a donde estaba Tatiana y le entregué la bebida.


    —Gracias.


    —¿Qué haremos mañana?


    —Pensé en comenzar con Notre Dame y luego pasar el resto del día en el museo del Louvre. Sé que dicen que el cuadro de la Mona Lisa es muy pequeño, pero quiero verlo en persona.


    —Está decidido entonces. Después quiero llevarte de compras a los Campos Elíseos.


    —¿Compras? —Levantó las cejas.


    —Ropa, zapatos, bolsos, perfumes...


    —¡Detente! —Movió las manos en señal de protesta.


    —¿Por qué, mi primera dama?


    —No quiero ser una de esas mujeres que sale por ahí llena de bolsas.


    —Esa es la mejor parte.


    —Solo para quienes tienen dinero para gastar.


    —Pero tú tienes.


    —¿Te tengo que recordar cuál es mi salario como veterinaria?


    —Tienes el mío...


    —Es tuyo. —Torció los labios, aún esquiva como un caballo sin domar.


    —Estamos casados.


    —Solo por ahora.


    —¿Por qué no aprovechas el momento y todo lo que puedo ofrecerte? No es como si fuera algo malo.


    —No quiero abusar.


    —Te aseguro que no lo estás haciendo. Además, vas a tener que acompañarme a muchos eventos y necesitarás ropa elegante para eso.


    —No de París.


    —¿Por qué no de París? —Le guiñé un ojo.


    —Eres terrible, Jackson.


    —Por eso me amas. —Me reí. Las palabras salieron sin querer de mis labios y ella me quedó mirando.


    Tatiana movió su cabello rojizo y movió la cabeza de un lado a otro. En otro momento se habría reído conmigo, pero aún estábamos recuperándonos de esa situación.


    Sin duda, no ayudaba que yo estuviera mirando su boca, muriéndome de ganas de besarla nuevamente. No podía hacer eso. Me habían perdonado una vez, pero si repetía el error, acabaría con nosotros.


    —Tengo hambre. —Esa había sido su manera de escapar de momentos incómodos.


    —¿Qué te parece si buscamos una cafetería por la calle? Deben haber establecimientos abiertos.


    —Esta noche quiero quedarme aquí. Estoy muy cansada.


    —Entonces, pedimos algo del menú de servicio a la habitación.


    —Perfecto.


    Busqué hasta encontrarlo en uno de los muebles de la sala y se lo di a ella, esperando a que decidiera antes de elegir algo para mí y llamar para hacer el pedido.


    Nos bañamos y luego llegó la comida. Hablamos sobre la ciudad, los posibles destinos para paseos y armamos un breve itinerario. Mientras ella me sonreía, podía creer que todo estaría bien.


    Hasta que llegó el momento de ir a dormir.


    —De nuevo solo hay una cama. —Se puso tensa al detenerse junto al mueble, analizándolo. Era grande y espaciosa, igual que la del hotel en Dallas, pero de todos modos aquella vez no pude comportarme.


    —No te preocupes. —Tomé una de las almohadas—. Dormiré en el sofá.


    —Yo puedo quedarme allí. Eres más grande, la cama tiene más espacio.


    —Quédate en la cama, Tati. Insisto.


    —¿Estás seguro?


    Asentí.


    —Si te sientes incómodo, cambiamos.


    —Mira el tamaño de este sofá. —Señalé—. No me voy a sentir incómodo.


    Finalmente aceptó y se alejó para acomodarse y acostarse.


    Para preservar nuestra amistad, si fuera necesario, dormiría hasta en el suelo.
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    Capítulo dieciséis


     


    La noche anterior fue más tranquila, dormimos separados y no pasó nada fuera de control. Era mejor así. Ninguno de los dos quería repetir lo que había sucedido en Dallas y acabar con todo de una vez por todas.


    Salimos del hotel por la mañana, acompañados de algunos guardias de seguridad que nos recordaron que yo me había casado con el gobernador del Estado de Texas, y seguimos nuestra pequeña agenda.


    Fuimos a Notre Dame y pude tomar muchas fotos frente a la hermosa catedral que había inspirado tantas películas y libros que había consumido a lo largo de mi vida. La arquitectura gótica, con sus torres apuntando al cielo, era impresionante.


    Después de pasar algunas horas allí, nos sentamos en un café que tenía un olor maravilloso a croissants, algo que me encantaba. Jackson hizo un pedido y nos sentamos en las pequeñas mesas redondas afuera. Había arreglos florales delicados que hacían el ambiente aún más romántico, no solo en ese café, sino en toda la calle. Se veían muy bonitos con la iluminación retro que recordaba a las películas de época.


    No era de extrañar que parejas de todo el mundo eligieran ese destino para pasar su luna de miel.


    Una camarera se acercó a nosotros con nuestros pedidos.


    —Mercy...


    —Estás haciendo puchero —Rió Jackson.


    —No lo hago. —Fruncí el ceño.


    —Sí lo haces.


    —Solo toma tu café.


    —Estás enojada. —Rió mientras tomaba la taza y bebía un sorbo.


    El mío era un capuchino con bastante crema batida y estaba delicioso.


    —Está sucio aquí. —Tomó una servilleta y se inclinó hacia mí, limpiando la esquina de mi boca.


    Me quedé paralizada, observando sus ojos verdes mientras Jackson se acercaba tanto que hacía que mi corazón latiera desbocado. Esos efectos que él me provocaba parecían haberse intensificado después de que hubiéramos tenido sexo.


    —No está sucio nada. —Tomé la servilleta y me limpié yo misma.


    —¡Sí, lo está! —Se rió—. ¿Te acuerdas de cuando tomábamos leche fresca y te quedabas con un bigote por la espuma?


    —No era la única. —Me encogí de hombros.


    —Pero te quedaba muy graciosa.


    —Hace mucho tiempo... —Saqué esas imágenes de mi memoria.


    —No teníamos que preocuparnos por nada.


    —Todo cambió hoy.


    —Crecimos y nos convertimos en adultos.


    —Pero ahora estamos en París, así que vamos a comer rápido para ir al Louvre.


    —Sí, señora guía turística —se burló, y casi le lancé el café a la cara, pero tenía que admitir que me divertía cuando Jackson se comportaba así.


    Nuestra amistad era todo para mí.
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    Capítulo diecisiete


     


    Me encantaba estar cerca de Tatiana, hacía tiempo que no podíamos pasar tanto tiempo juntos, y la luna de miel en París fue una oportunidad para divertirnos y disfrutar de cada minuto de la compañía del otro.


    Aunque había aprovechado mucho cada instante juntos, tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no caer en la tentación nuevamente. No volvimos a hablar sobre la noche de sexo y evité a toda costa fallarle de nuevo. Dormí en el sofá todas las noches, no tomé ni una gota de alcohol, a pesar de que nos ofrecieron los mejores vinos, y cada vez que sentía el impulso de besarla, hacía un esfuerzo para evitar que sucediera.


    Nuestra amistad había sobrevivido a esa luna de miel y seguiría así mientras durara ese matrimonio.


    Cuando llegamos a la residencia oficial de gobierno, pensé que con la rutina, el trabajo y los compromisos públicos, podríamos manejar mucho mejor la situación.


    —Bienvenidos de nuevo, señor —nos saludó Charles alegremente cuando pasamos por la entrada de la mansión—. Señora. —Hizo una breve reverencia hacia Tatiana.


    —Gracias.


    —Necesitamos decidir...


    Le levanté la mano para que Charles dejara de hablar.


    —Acabamos de llegar.


    —Claro.


    —Vamos a instalarnos, le mostraré a Tatiana la parte de los cuartos familiares y por la tarde volvemos al trabajo.


    —Como desee.


    —Jackson, si necesitas ir ahora, puedo manejarme muy bien sola.


    —Tranquila. —Acaricié su mejilla—. Todavía tengo algo de tiempo. Apuesto a que los asuntos del Estado no se van a resolver en una o dos horas más.


    Me dio una sonrisa amable y la guié por un pasillo, presentándole todos los cuartos hasta llegar al que sería mi cuarto… Mejor dicho, nuestro cuarto.


    —Hay que traer tus cosas para acá. —Abrí el closet bien espacioso para que pudiera ver dentro, observando el ambiente.


    —Solo hay una cama otra vez. —Giró el cuerpo, mirando por encima de mi hombro.


    —Es lo que esperan para un cuarto de pareja.


    —¿Y qué vamos a hacer? —Se cruzó los brazos, mostrando que estaba otra vez disgustada con la situación.


    —Puedo pedir que traigan un sofá. Si no es demasiado grande, podría caber en esa esquina. —Señalé hacia la otra pared.


    —No puedes dormir en un sofá para siempre.


    —No será para siempre.


    —Sabes a lo que me refiero. Podemos turnarnos. Alternamos las noches en la cama.


    —Estoy bien con el sofá.


    —Así me sentiré mejor yo.


    —Está bien. Quedamos así entonces.


    Me sonrió y fue mi turno de cambiar de tema.


    —¿Tienes hambre?


    —Sí.


    —El comedor está por ahí. —Puse la mano en su espalda, pero la retiré rápidamente porque el impulso fue envolverla y acercarla más.


    Después del almuerzo, fui a reunirme con Charles y fue más fácil lidiar con su presencia al no tenerla cerca. Sabía que ese matrimonio debía durar al menos lo que durara mi mandato, pero se estaba convirtiendo en un desafío cada vez mayor.
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    Capítulo dieciocho


     


    Un mes después...


    Jackson había cumplido su promesa al darme una clínica veterinaria que estaba a unos kilómetros de la residencia del gobernador. Aunque tendría que adaptarme a trabajar con animales domésticos y conseguir una clientela, estaba muy emocionada.


    El lugar había sido inaugurado el día anterior, casi un mes después de que llegara a Austin, pero la noticia de la clínica de la primera dama llamó la atención y tuve muchos clientes para ser el primer día. Si el ritmo seguía así, tendría que agendar citas y tal vez contratar a alguien que me ayudara además de la secretaria que estaba en la recepción.


    Era mi día de descanso en el sofá, pero me desperté emocionada, me levanté temprano y quería ir directo al trabajo. Tener algo que hacer en lugar de solo posar para fotos era todo lo que necesitaba.


    Tal vez me levanté demasiado rápido, porque mi cabeza comenzó a latir y mi estómago dio vueltas.


    Corrí al baño cuando las náuseas se hicieron demasiado fuertes y me arrodillé frente al inodoro.


    —¡Tatiana! —Escuché el grito de Jackson antes de que viniera detrás de mí.


    —No me siento bien.


    —¿Qué pasó?


    No respondí a su pregunta, solo me incliné más hacia el inodoro. Mi mejor amigo se arrodilló a mi lado y sostuvo mi cabello para que no se ensuciara mientras vomitaba lo que quedaba de la cena.


    Me quedé allí un rato mientras me recuperaba. Pasó un tiempo antes de que pudiera ponerme de pie, y Jackson me ofreció un pañuelo, pero preferí enjuagarme la boca en el lavamanos.


    —¿Será algo que comiste ayer?


    —No recuerdo haber comido nada diferente.


    —Pero pediste comida porque estabas en la clínica.


    —La secretaria la pidió por mí. Dijo que el restaurante era excelente y muy bien calificado.


    —Solo que no te cayó bien. —Jackson pasó la mano por mi rostro, recorriendo mi mandíbula mientras me observaba y cualquier vestigio de náusea desapareció gracias a su cariño.


    Cerré los ojos y me dejé envolver por él un poco más, debería haberlo apartado, pero aprovechar el momento fue más fuerte que yo.


    —Voy a pedirle a Charles que te consiga una consulta médica.


    —No es necesario.


    —Acabas de vomitar, Tati.


    —Ya me siento mejor.


    —Me preocupa que no estés bien.


    —Lo sé, pero fue solo un malestar. Debió haber sido la comida. ¿Crees que la cocina de aquí podría enviarme el almuerzo si no es mucha molestia?


    —Tu pedido es una orden, primera dama.


    —¡Oh, qué exagerado! —Le di un golpecito en el pecho.


    —Prométeme que me llamarás si te vuelve a hacer mal.


    —¿Y tú vas a dejar tu importante trabajo como gobernador para acompañarme al médico?


    —¡Claro que sí!


    —Jackson... —Torcí los labios.


    —¿Qué? ¿Crees que no hablo en serio? Es mi deber como mejor amigo y esposo cuidar de ti. La gente lo entenderá.


    Me quedé desconcertada y el silencio se instaló entre nosotros. Yo también dejaría cualquier cosa para cuidarlo. Lo había hecho antes, porque estaba allí para apagar un escándalo que afectó su carrera. Con nuestro matrimonio, su popularidad había crecido mucho más de lo que era cuando estaba soltero, y ya nadie hablaba del incidente del video ni de otros episodios que involucraban al gobernador y mujeres. La prensa y la gente solo querían saber de nosotros dos. Decían que éramos perfectos juntos...


    —Voy a prepararme para ir a la clínica. —Me aparté de él, intentando alejar los pensamientos que me perturbaban.


    —¿Estás segura de que estás bien?


    —Sí.


    —Está bien. —Me dio un beso en la frente y suspiré. Cómo deseaba que esa boca bajara un poco más y se encontrara con la mía.


    Nos arreglamos y cada uno se dedicó a su trabajo. El chofer me llevó a la clínica y fui acompañada por dos guardias de seguridad. Me sentía incómoda con ellos cerca, pero no había forma de evitarlo.


    —¡Buenos días, doctora! —Kendra, la secretaria, me saludó al entrar y se acercó al pequeño mostrador en la entrada de la sala del edificio donde estaba montada la clínica.


    —Hay dos pacientes esperando para ser atendidos. Tendremos que comenzar a agendar citas.


    —Creo que así está mejor. Es más organizado, pero podemos priorizar las urgencias.


    —Pensaré en un horario.


    —Perfecto.


    —¿Quiere que pida el almuerzo en el mismo lugar?


    —No. Hoy desperté con náuseas. Creo que fue la comida.


    —¡Vaya! —Abrió los ojos sorprendida—. Les diré, no es algo común. En el otro lugar donde yo trabajaba, siempre pedíamos ahí.


    —Van a enviarme comida desde la mansión del gobernador.


    —¡Genial!


    —¿Puedes pedir que entre el primer paciente?


    Entré al consultorio, me puse una bata blanca y atendí hasta la hora del almuerzo, cuando un repartidor me trajo la comida. Con solo el olor, mi estómago volvió a revolverse. Eso era muy raro. Nunca había sido quisquillosa con la comida, siempre comía lo que hubiera disponible, no entendía qué podía estar causándome las náuseas.


    Estaba distraída cuando mi celular comenzó a vibrar y me sorprendí al ver que eran mensajes de mi mamá.


     


    Mamá:


    ¿Cómo estás? Tuve miedo de llamarte y molestarte. No me dijiste nada anoche. ¿Cómo fue la inauguración de la clínica?


    Tatiana:


    ¡Increíble! Ya estoy llena de pacientes.


    Mamá:


    ¡Qué noticia tan maravillosa!


    Tatiana:


    Estoy muy feliz.


    Mamá:


    Qué bueno escuchar eso.


    ¿Y hoy cómo estás?


    Tatiana:


    No he parado de atender ni un solo minuto.


    Mamá:


    Tienes que comer. No puedes concentrarte solo en el trabajo y olvidarte de eso. Recuerdo que en el rancho de los Collins a veces te quedabas en los pastos y terminabas olvidándote.


    Tatiana:


    Estoy comiendo. Al menos intentando.


    Mamá:


    ¿Cómo que intentando?


    Tatiana:


    Estoy muy mareada hoy. Todo me da náuseas.


    Mamá:


    Me dijiste que no estabas embarazada.


    Tatiana:


    ¡¿Embarazada?!


    ¡No lo estoy!


    Mamá:


    La única vez que me sentí tan mal estaba esperando a ti o a tu hermano.


    Si no te casaste embarazada, puede ser que ya lo estés.


    Tatiana:


    Creo que no, mamá.


    Mamá:


    ¿Crees? ¿Han estado evitándose?


    Tatiana:


    ¡Mamá!


    Mamá:


    Sé muy bien cómo es el inicio del matrimonio.


    ¿Cómo está tu menstruación? ¿Ya te vino este mes?


     


    Dejé de responder sus mensajes y me quedé mirando la pantalla del celular. Había tantas cosas cambiando en mi vida, y la preocupación de no volver a acostarme con Jackson me había hecho olvidar por completo eso.


     


    Tatiana:


    Puede que esté retrasada.


    Mamá:


    Entonces compra uno de esos test de farmacia.


    Sería tan feliz de saber que tendré un nietecito.


    Tatiana:


    No lo celebres todavía.


    Mamá:


    Esperaré noticias.


    Tatiana:


    Hablaré contigo más tarde.


     


    —¡No puede ser! —Tiré el celular al lado mientras bufaba, molesta conmigo misma.


    Recordaba a Jackson sobre mí, su verga dentro mío. Podría estar borracha, pero estaba casi segura de que no había preservativo alguno allí. Lo hicimos por impulso, si hubiéramos pensado lo suficiente para ponernos uno, ni siquiera lo habríamos hecho. Pero fue solo una vez, no cometimos ese pecado nuevamente. Era mucha mala suerte pensar que podría estar embarazada en esa ruleta rusa.


    Solo si estuviera esperando un bebé, la única posibilidad sería de esa noche, porque antes de eso no lo había hecho con nadie en mucho tiempo.


    —¡Mierda!


    —¿Está todo bien, señora? —Kendra apareció en mi campo de visión, probablemente atraída por mis quejas.


    —No. Quiero decir, sí. —Parpadeé, confundida.


    —¿No está buena la comida? —Señaló el plato que apenas había tocado.


    —Sí está buena.


    —Entonces, ¿cuál es el problema?


    —Creo que soy yo. Puede que el mareo no haya sido por la comida.


    —¿Cree que estás embarazada?


    ¿Por qué todos piensan lo mismo?


    —Hay una pequeña posibilidad.


    —¡Qué alegría! —Dio un brinco sin moverse del lugar—. ¡Mis felicitaciones! Es una noticia maravillosa que seguro hará muy feliz al gobernador.


    —Primero tengo que estar segura.


    —Hay un laboratorio en el piso de arriba. Creo que ahí puedes hacerte un análisis de sangre para confirmarlo.


    —¿Será rápido?


    —¿Para la primera dama? Casi estoy segura que sí.


    —¿Puedes quedarte a cargo aquí por un momento? —Me levanté de la silla y fui a buscar mi bolso. Me volvería loca si no descubría pronto la verdad.


    —Claro.


    Busqué el laboratorio y, cuando llegué a la puerta, la recepcionista me reconoció. Aún me parecía completamente extraño que todos me conocieran, pero eso ayudó a que me atendieran rápidamente. Recibí un trato muy amable de todos y pronto ya tenía el resultado en las manos.


    Embarazada...


    Mientras bajaba las escaleras de regreso a mi clínica, coloqué la mano sobre mi barriga y pensé en las consecuencias. Ese bebé creciendo en mi vientre haría que esa noche de sexo nunca fuera borrada.


    Jackson y yo tendríamos un hijo. ¿Cómo quedaría nuestra amistad en medio de todo esto?


    Masajeé mis sienes e intenté no gritar.


    Cuando entré a la clínica, un perro ladrando me asustó.


    —¿Está todo bien, señora? —Kendra se acercó a mí.


    —¿Me puedes traer un vaso de agua? —Dejé que me guiara hacia mi consultorio, donde los dueños y sus animales, que esperaban en la recepción, no podrían vernos.


    —Voy por el agua.


    Me senté en la silla y ella pronto regresó con un vaso.


    —Gracias.


    —¿Ya obtuvo el resultado?


    —Sí.


    —¿Entonces? —Insistió curiosa.


    Solo asentí con la cabeza afirmativamente, y mi secretaria me abrazó.


    —¡Felicidades!


    —Gracias —Acabé devolviendo el abrazo.


    Pensar que sería madre debería emocionarme, pero en realidad me dejó en shock. Era demasiada información para procesar en ese momento.
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    Capítulo diecinueve


     


    Estaba preocupado por el malestar de Tatiana. Podría ser alguna virosis o algo aún más alarmante, pero como ella no dijo nada durante el día y me aseguró que estaba bien cuando la llamé, traté de relajarme un poco.


    Estaba analizando el presupuesto para unas obras que debían llevarse a cabo en las carreteras y que necesitaba aprobar. Con mis días alejados debido al matrimonio, tenía muchos pendientes que requerían mi atención, pero había valido la pena. Gracias a Tatiana, el escándalo se había aplacado y mis partidarios me veían con buenos ojos nuevamente. Con su ayuda, podría llegar al sillón presidencial.


    —Terminamos por hoy —dije, firmando los últimos documentos y entregándoselos a Charles varios minutos después.


    —Sí —respondió él, tomándolos para revisarlos.


    —¿Sabes si Tatiana ya regresó?


    —No, señor, pero puedo llamar a su seguridad.


    —No hace falta. Gracias —respondí, mientras me levantaba de mi silla de cuero y tomaba mi celular cuando caminaba por el pasillo.


     


    Jackson:


    ¿Ya regresaste?


     


    Pasó un tiempo antes de que ella viera y respondiera a mi mensaje.


     


    Tatiana:


    Estoy regresando.


    Jackson:


    ¿Muchos pacientes hoy?


    Tatiana:


    La clínica está siendo un éxito.


    Jackson:


    Me alegra mucho por ti.


    Tatiana:


    Gracias por darme esta oportunidad.


    Jackson:


    Creo que todavía estoy en deuda después de todo.


    Tatiana:


    Tendrás tiempo de pagarme.


    Jackson:


    Estoy seguro de que sí. Estoy esperando a que llegues.


     


    Dejamos de intercambiar mensajes y guardé mi celular. Si ella ya se sentía mejor, eso me dejaba mucho más tranquilo.
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    Capítulo veinte


     


    Una parte de mí deseaba que el conductor diera la vuelta y no llegáramos a la mansión del gobernador. Logré intercambiar algunos mensajes con Jackson, pero verlo en persona era otra historia.


    ¿Cómo iba a decirle que estaba embarazada?


    Froté mis manos una contra la otra, sintiendo mis dedos ponerse aún más fríos. Estaba tan tensa que ya ni me acordaba del mareo o cualquier malestar que me llevó a descubrir esa bomba.


    Quedar embarazada en una sola vez que nos acostamos era mucha mala suerte. Apostaría a que si hubiéramos jugado a la lotería no habríamos tenido la misma suerte.


    Puse la mano sobre mi vientre e incliné el cuerpo hacia adelante, dejando escapar un suspiro profundo y lento.


    —¿Se siente mal, señora? —preguntó el guardia sentado a mi lado.


    —No. Estoy bien.


    Al menos mi cuerpo estaba bien… Mi mente hervía, palpitaba y, mientras mis pensamientos trataban de encontrar lógica en lo que me estaba pasando, todo lo que quería era que Jackson y yo mantuviéramos la amistad que siempre tuvimos. Pero, ¿cómo explicarle a ese bebé que era fruto de una noche de mucha bebida y poco juicio? Además, ¿cómo sería después del divorcio?


    Me pellizqué, quería despertar de ese momento, esperando que fuera un sueño loco, pero eso no sucedió.


    ¡Maldita sea!


    —¡Señora!


    Parpadeé, dándome cuenta de que me había perdido en mis pensamientos y el guardia me estaba llamando, ya parado afuera del coche.


    —¿Sí?


    —Ya llegamos.


    —¡Ah! —Sonreí incómoda y acepté su mano para que pudiéramos salir del vehículo y entrar en la enorme construcción blanca. Ya me parecía enorme la mansión de los Collins, pero esa a veces se veía aún más grande.


    —¡Tatiana! —Me congelé cuando escuché la voz de Jackson llamándome.


    Él me estaba esperando y eso hizo que mi corazón se apretara aún más. No quería hablar con él, pensando que si dejaba pasar el momento, todo desaparecería, pero un embarazo no era algo que pudiera ignorar tan fácilmente. Pronto mi vientre comenzaría a crecer y en unos meses tendríamos un bebé.


    —Tati... —Sentí sus dedos tocar mi hombro y me quedé aún más inmóvil mirando el largo pasillo con muchas puertas—. Oye, ¿estás bien? —Jackson me giró, obligándome a mirarlo.


    —Sí. —Forcé una sonrisa, pero probablemente se vio como una mueca.


    —Mientes muy mal, ¿sabías?


    —No es así.


    —Es evidente en tu rostro. Aprietas los dientes y te salen unas arrugas aquí —dijo, mientras presionaba mi frente.


    —¡Déjame! —Aparté su mano.


    —¡Eh!


    —Solo lo dices porque me conoces. Los demás ni siquiera se han dado cuenta.


    —Sí, te conozco demasiado. —Movió mi cabello mientras me miraba—. Toda mi vida...


    —¡Jackson, basta! —Aparté su mano de mi rostro al darme cuenta de que me estaba sintiendo completamente desconcertada.


    —¿Qué pasa? ¿Es el mareo que te puso de mal humor o es el síndrome premenstrual y no me lo contaste?


    —Tiene algo que ver con la causa de los mareos.


    —¿Descubriste algo en la comida del restaurante?


    —Vamos a otro lugar. —Lo tomé del brazo y lo arrastré conmigo, porque no podíamos tener esa conversación donde otras personas pudieran escucharnos.


    Lo solté cuando llegamos al cuarto y cerré la puerta con llave.


    —Voy a mandar a la vigilancia sanitaria a que hagan una visita al lugar. Imagínate si están transmitiendo alguna bacteria. Necesitas ir al médico para asegurarte de que no...


    —Jackson, basta —interrumpí su monólogo.


    —Pero...


    —¿Me puedes escuchar?


    —Claro. —Jugueteó con su pelo—. Habla.


    —Mi malestar no tiene nada que ver con la comida del restaurante, la que me enviaron también me dejó mareada solo con el olor.


    —Debe ser una virosis.


    —No es una virosis.


    —Entonces, ¿quién te pudo haber contagiado?


    —Tú.


    —¿Eh? —Frunció el ceño, cerrando los ojos con una expresión total de confusión—. Yo me siento bien.


    —¡Ah! —Golpeé su pecho con las manos, haciendo que retrocediera.


    —Tati, no entiendo.


    —Estoy embarazada, Jackson —dije de una vez, porque no encontraba otra forma de decirlo.


    —No sabía que te estabas viendo con alguien. Estuvo tan complicado todo en los últimos meses que ni yo pude hacerlo. Sin duda fuiste muy discreta... —Se detuvo cuando mis dedos se extendieron violentamente sobre su mejilla—. ¡Ay! —Se frotó la zona afectada—. ¿Por qué hiciste eso?


    Sacudí la mano, sintiendo la palma arder. Le había dado un golpe tan fuerte que me pregunté si lo había lastimado, pero lo había merecido.


    —¡Eres un idiota!


    —No entiendo.


    —El bebé es tuyo, Jackson.


    —¿Mío? —Tragó saliva, abriendo aún más los ojos verdes.


    Retrocedí unos pasos y giré el rostro, sintiéndome completamente avergonzada por eso. Ya no hablábamos más sobre esa noche, pero frente a esa bomba no podía quedarme con los ojos cerrados, fingiendo que no había pasado.


    —Estoy segura de que es tuyo. No lo hacía desde mucho antes de esa noche y con toda certeza no lo hice después.


    Él se quedó mirándome con la boca abierta por demasiado tiempo, lo suficiente para que mi corazón se apretara aún más. Mi respiración se volvió difícil y la tentación era gritar.


    —¡Di algo!


    —Carajo, voy a ser papá.


    —Sí, lo serás... —murmuré tensa. Esa era una verdad que no podía evitar.


    Extendió la mano y la puso sobre mi vientre, acariciándolo.


    —¿Y ahora?


    —¿Cómo que “y ahora”? —Levantó los ojos para mirarme.


    —No sé qué vamos a hacer.


    —Tener al bebé. A menos que estés pensando...


    —¡No! —Lo interrumpí antes de que terminara la frase—. Claro que no. Solo que no esperaba que esto fuera a pasar tan rápido.


    —Yo tampoco, pero tenemos que enfrentarlo.


    —Sí, así es. —Me aparté algunos pasos hasta poder sentarme en la cama. Aún me sentía completamente mareada por el golpe que había recibido con esa noticia.


    —Eh, todo va a estar bien. —Se sentó a mi lado y acarició mi mano, logrando que lo mirara de nuevo.


    —¿Cómo va a estar todo bien?


    —Estamos casados, nadie va a decir nada.


    —Pero este no era un matrimonio de verdad.


    Él se quedó en silencio. Al mismo tiempo que quería que Jackson me dijera algo, temía el resultado de todo eso.


    —Ya hemos pasado por tantas cosas juntos, también podemos cuidar de un bebé —Sonrió nuevamente—. Por ahora estamos aquí, viviendo bajo el mismo techo.


    —¿Y después?


    —No tenemos que preocuparnos por eso ahora, ¿verdad?


    Hice un gesto negativo y apoyé la cabeza en su hombro.


    Éramos mejores amigos, pero también seríamos padres de un mismo niño y eso me enredaba la cabeza.


    El simple acuerdo para salvar su carrera política estaba teniendo consecuencias mucho mayores de lo que podríamos haber previsto.
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    Capítulo veintiuno


     


    ¡Papá!


    Recibir esa noticia fue como recibir un golpe directo al diafragma, que me dejó sin aire y me noqueó por completo. Durante un rato, ni siquiera pude respirar.


    He tenido sexo con muchas mujeres en mi vida, pero siempre tuve el cuidado de usar preservativos. Sin embargo, con Tatiana actué sin pensar en ningún momento y las consecuencias terminaron siendo mucho mayores que el simple hecho de dormir en el sofá.


    Tendríamos un hijo juntos, una marca para siempre de esa noche.


    Quería abrazarla, sentía ganas de traerla a mi regazo y apretarla contra mi pecho, pero pensaba que eso solo podría empeorar las cosas. La conocía demasiado bien, lo suficiente como para estar seguro de lo afectada que estaba. Desearía poder decir que todo iba a estar bien, que nuestra amistad seguiría exactamente igual, pero no tenía ni idea para afirmar algo así.


    No quería perder a la mujer más importante de mi vida por ese error estando borracho, pero no había mucho que pudiera hacer más que asegurarme de que cuidaríamos de ese niño. Sabía lo que ella esperaba de mí, al mismo tiempo que yo también deseaba eso.


    Veía a Malcon con Judy, mi hermano parecía amar a su hija, a pesar de todo lo que había pasado, pero nunca había pensado en cómo sería tener a mis propios hijos, sobre todo porque no tenía planes de casarme pronto.


    Quería seguir con mi vida de antes, pero nada era igual desde aquel escándalo. No lograba involucrarme con otras mujeres y allí estaba, casado con mi mejor amiga, que ahora estaba embarazada.


    Lo más loco de todo era lo mucho que me gustaba tenerla cerca. La mansión del gobernador se había vuelto mucho mejor con ella allí.


    Mientras ella apoyaba la cabeza en mi hombro, estiré la mano para acariciar su mejilla. Me encantaba su compañía, así como sabía que a Tatiana le gustaba la mía. Era como si todo siguiera igual entre nosotros, pero al mismo tiempo, tan diferente.


    —Solo quiero que me prometas una cosa —dije, tomando su mentón y moviendo su rostro para que me mirara.


    —¿Qué?


    —Que siempre seguirás siendo mi mejor amiga.


    —Sí, Jackson. —Sonrió—. Siempre.


    La atraje hacia mí y la abracé. Ella enterró la cabeza en mi hombro y permanecimos así por largos minutos. Mi corazón empezó a latir más tranquilo y agradecí ese momento. Estaba seguro de que mientras estuviéramos juntos, podríamos enfrentarnos a cualquier situación complicada.


    Tatiana fue alejándose de mí, moviendo la cabeza hacia atrás hasta que volvimos a mirarnos. Humedeció sus labios y mi boca se secó. Todos mis impulsos gritaban por atraerla hacia mí, por sentir el sabor de su boca otra vez. Esta vez no había excusa, no podía culpar al alcohol. Había pasado todo el día trabajando y estaba completamente sobrio, pero quería besarla.


    Hice un esfuerzo enorme para no cometer esa estupidez, no podía dañar aún más nuestra amistad, sobre todo en un momento en el que ella ya estaba tan afectada.


    No, ¡Jackson! No...


    Tatiana siguió mirándome, con sus labios demasiado cerca, la boca húmeda y la mía tan deseosa. Ya había tenido esos impulsos por ella antes, pero parecía mucho más fácil reprimirlos en otro momento, porque ahora fallé.


    Subí la mano por su nuca, agarré su cabello y tiré de su boca hacia la mía con una desesperación salvaje. Introduje mi lengua entre sus labios y Tatiana los abrió, permitiendo que nos besáramos. Respondió mientras mi boca devoraba la suya con hambre. Ella inclinó la cabeza hacia un lado, encajando mejor en la mía y busqué más. Estábamos casi sin aliento cuando ella se apartó y me dio otra bofetada en la cara.


    —¡Ay!


    —No deberías haber hecho eso.


    —Tatiana...


    Ni siquiera tuve tiempo de intentar justificarme, porque ella pasó la mano por la correa de su bolso y salió corriendo de la habitación. Me levanté de la cama y fui tras ella.


    —¡Tatiana!


    Se encerró en otro cuarto antes de que pudiera alcanzarla.


    —¡Tatiana! —Golpeé la puerta, pero no me respondió.


    Había arruinado todo otra vez, porque no pude resistirme a ella.
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    Capítulo veintidós


     


    Cerré la puerta de una de las habitaciones de invitados lo más rápido que pude y puse una silla sobre el picaporte con la esperanza de que fuera suficiente para mantener a Jackson fuera en caso de que intentara forzar la puerta y venir por mí.


    Me pasé la mano por la boca, saboreando sus labios y enfadándome cada vez más con mi mejor amigo y conmigo misma por querer más de esos besos. ¿Cómo podía ser tan deliciosa la boca de alguien?


    —¡Mierda! —grité, furiosa conmigo misma por encontrarme en una situación tan descontrolada.


    No me bastaba con estar embarazada de mi mejor amigo, sino que aún me moría por tener su boca y todo lo demás dentro de mí. ¿Cómo podría hacer que funcionara esto?


    Podría visitar a mis padres, pasar unos días lejos de él, pero eso no duraría para siempre porque tendría que volver a enfrentarme a él. 


    Necesitábamos tener una conversación seria y franca. Acabar con esos deslices y poner límites. Éramos adultos y nos conocíamos muy bien, tenía que haber una forma de resolver aquel impasse como personas civilizadas que éramos.


    —¡Tatiana! —Volvió a golpear la puerta.


    —Necesito un minuto.


    —Tati... —susurró, con esa voz ronca y profunda que hacía aún más difícil pensar racionalmente.


    Me entraron unas ganas locas de abrir la puerta y enfrentarme a él. 


    En cuanto abrí el picaporte, lo vi apoyado en la pared y sus ojos se encontraron con los míos. Ya no tenía el alcohol de nuestra boda como excusa. Besarlo era como empezar de cero, solo había que empezar...


    —Jackson, nosotros...


    —Puedes volver a pegarme más tarde. —Me rodeó la cintura con la mano y me apretó contra su pecho. 


    Me estremecí ante el impacto y cerré los ojos un momento.


    —Jackson…


    Me inmovilizó contra la pared del pasillo y me mordió el labio inferior, poniendo fin a cualquier protesta real o deseo de que dejara de besarme. Su lengua volvió a invadir mi boca y lo único en lo que podía pensar era en lo desesperadamente que deseaba que siguiera besándome.


    Sus manos pesadas, fuertes y firmes subieron por mi muslo y me apretaron las caderas mientras me apretaba más contra la pared. El riesgo de que alguien pasara y nos pillara besándonos debería haberme bastado para apartarlo, pero no pude. Le rocé el tríceps con los dedos y le rodeé el cuello con los brazos, buscando más.


    Era irracional, parecía equivocado, pero sin duda era demasiado bueno...


    La petición de que parara se me quedó atascada en la garganta y fue engullida por el sabor de su lengua mientras el beso se hacía aún más intenso.


    Me levantó las piernas, me agarró por el muslo y me hizo rodearle la cintura con los brazos. Me tomó en brazos y cruzó el pasillo conmigo, volviendo a la habitación y a la cama que habíamos evitado compartir durante el último mes.


    Debería haber habido una advertencia en mi mente, una luz de razón que me gritara que saliera de sus brazos, pero solo había silencio y su erección palpitando en mi vulva y reverberando por todo mi cuerpo como olas.


    Me tumbó sobre la suave almohada y siguió besándome. Dominada por su sabor, era imposible pensar. Cerré los ojos, inclinando aún más la cabeza mientras él empezaba a mover los labios hacia abajo, mordisqueando mi cuello, lamiendo y chupando de una forma que me dejaba alucinando.


    Estaba toda caliente, palpitante, vibrante y no había una sola parte de mí que no lo deseara. En ese momento estaba muy sobria y no había una sola parte de mí que no estuviera clamando por él.


    Su boca descendió hasta el escote de mi camisa de vestir y abrí los ojos, dándome cuenta de que se había alejado para abrir los botones, uno a uno, hasta que Jackson se inclinó de nuevo, lamiéndome la elevación de mis tetas que sobresalían de mi sujetador. Mis jadeos hacían que se movieran, pero eso no parecía molestarle. Cuando mordisqueó el costado y empezó a chupar, dejé escapar un gemido completamente imposible de detener.


    Jackson deslizó la mano bajo mi cuerpo y me levantó lo suficiente para poder bajarme la blusa y abrirme el sujetador, dejándome desnuda de cintura para arriba. Parecía disfrutar exponiendo mis tetas y esa parte de mi cuerpo era un imán para sus manos. Volví a cerrar los ojos, ansiosa.


    —Jackson... —gemí de nuevo.


    Se limitó a murmurar, lamiéndome el pezón erecto antes de empezar a chuparlo.


    Solo quería su boca sobre mí, recorriendo mi piel que ansiaba que la explorara, llegando a cada rincón.


    Su boca empezó a descender, la cama crujía con su peso al moverse. Jackson llegó hasta mi ombligo, dejando allí un mordisco que me hizo gemir aún más. Separé los muslos y acepté lo que venía a continuación, porque evitarlo ya no parecía una opción.


    Me quité los zapatos, retorciéndome los pies, y Jackson me bajó los pantalones, junto con las bragas, tirándolos al suelo. Antes de que cualquier atisbo de cordura pudiera caer sobre mí, me mordisqueó el interior del muslo, moviendo su boca hacia arriba hasta que su aliento rozó mi ingle. Mi clítoris palpitaba, desesperado por sentir la presión de su lengua. 


    Levanté la vista hacia él, esa expresión traviesa de la que tanto me había burlado estaba allí solo para mí mientras se humedecía los labios antes de chupármela. Me envolvió el vaho mágico de la presión de sus labios y me disolví en la suave sábana. Su lengua inició movimientos circulares sobre mi clítoris y el placer se convirtió en un intenso éxtasis que me envolvió y embriagó. 


    Una necesidad desesperada de más me hizo levantar las caderas y llevármelo a la boca. Sus dedos presionaban mi piel, conteniendo mis embestidas y dejándome a merced de su lengua, sus labios, sus dientes y toda su boca. En el momento en que deslizó un dedo en mi interior, estimulando mi canal, no pude resistirme más y me rendí al orgasmo. Me bañó las venas tan intensamente que sentí como si lava pura corriera por mi sangre.


    Debía tomarme un respiro, un momento para recuperarme, pero él no me dejaba. Ambos sabíamos que si nuestra excitación se saciaba, dejaríamos ese estúpido comportamiento, pero lo cierto era que tanto él como yo lo deseábamos. El ansia desesperada y el hambre insana que el contacto provocaba en ambos nos había hecho empezar a tener sexo por segunda vez, y no parecía posible detenerlo.


    Jackson se quitó toda la ropa tan rápido como pudo y volvió a ponerse encima de mí, cubriendo mi pecho con el suyo mientras mi boca buscaba la suya. Nos besamos, nos palpamos y nos frotamos el uno contra el otro, haciendo que el calor y el deseo entre nosotros fueran aún más intensos y palpitantes.


    El peso de sus manos me descontrolaba por completo, mientras sus caricias me dejaban un cosquilleo por donde pasaban sus palmas. 


    Le tiré del pelo y le mordí la boca a cambio cuando me agarró uno de los muslos y me hizo rodearle la cintura con los brazos, pero antes de que Jackson pudiera penetrarme, le empujé por el pecho y nos hice girar en redondo. Me puse encima y me apoyé en él, sentándome lentamente, disfrutando de cada matiz de la penetración mientras su verga se acomodaba dentro de mí. Gemíamos juntos y era delicioso tenerlo allí.


    Empecé a moverme, subiendo y bajando mientras me inclinaba un poco hacia delante, cediendo a la insana necesidad que rugía en mi interior.


    Jackson agarró mis tetas, luego bajó las manos hasta mi cintura y finalmente se detuvo en mis nalgas. Me las sujetó con firmeza, ayudándome a moverme más deprisa.


    Lo siguiente que supe es que estaba cabalgándolo. Solo pensaba en lo deliciosa que era montar sobre su verga. En medio del placer, el sudor y la sabrosa fricción de nuestras pieles, no podía pensar en lo mucho que podríamos estar perjudicando nuestra amistad.


    —Jackson…


    Me tiró del mentón y me incliné hacia delante para que pudiéramos volver a besarnos, lo que era muy difícil entre los gemidos.


    No paré de moverme y él tampoco, hasta que los dos quedamos completamente exhaustos, vibrando con las oleadas orgásmicas. Me desplomé sobre su pecho y me quedé así hasta que pude respirar con normalidad.


    Permanecí en silencio y Jackson tampoco se atrevió a romperlo.


    Unos minutos después empezó a peinarme los mechones de pelo con los dedos y con la otra mano me acariciaba la espalda.


    —Estoy embarazada... —Por fin me atreví a decir algo, interrumpiendo aquel momento de placer y excitación para devolvernos a la realidad.


    —Pues sí.


    —No deberíamos haber vuelto a tener sexo.


    —Pero yo lo quería y tú también —dijo la verdad que yo había estado esquivando.


    —¿Y nuestra amistad?


    —No la quiero perder, ¿y tú?


    —Por supuesto que no.


    —Entonces, mantengámosla.


    —Pero el sexo...


    —Era aún mejor sin estar borracho. —Me acarició el culo y luego me dio una palmadita. 


    —Esto no es una broma.


    —¿Dije que lo era?


    —Se está complicando todo.


    —No quiero complicar nada, Tati. Eres mi mejor amiga y alguien a quien no querría perder por nada del mundo, pero cada vez que estamos cerca solo puedo pensar en lo bien que se siente besar tu boca.


    —Porque eres un desgraciado que solo piensa en sexo.


    —Si lo ves así, entonces soy culpable.


    —No... —Escondí mi cara en su pecho. No tenía derecho a ponerlo todo sobre su espalda. En ningún momento me había resistido porque yo también quería—. Tu boca me llama cada vez que te miro.


    —Entonces, ¿qué hay de malo en seguir manteniendo relaciones sexuales?


    —No quiero una amistad con derechos.


    —Podemos hacer que funcione mientras dure el matrimonio. Estaremos aquí todos los días juntos, casados.


    —Jackson…


    —¿Tienes un mejor plan?


    Su pregunta me hizo tragar saliva.


    —Creo que no.


    —Entonces...


    —¿Qué le vamos a decir a nuestro bebé? 


    —Lo mismo le vamos a decir a nuestros padres, pero por ahora lo que importa es que vamos a ser papá y mamá.


    Negué con la cabeza. Estaba segura de que todo saldría mal, pero me gustaba demasiado estar así con él como para negarme.


    El futuro en el que volvería a Fredericksburg con un hijo me parecía demasiado lejano como para preocuparme por él en este momento.


    Aceptar esto era una locura, pero el caos había comenzado mucho antes de que intercambiáramos los anillos.
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    Capítulo veintitrés


     


    Ella se quedó dormida sobre mi pecho, debía estar cansada después de todo, y yo me quedé ahí, observándola dormir durante casi una hora. Tatiana era una mujer tan hermosa que no me importaba para nada quedarme mirando su rostro el tiempo que fuera necesario.


    Mis ojos permanecieron fijos en ella, sin embargo, mi mente vagó. Recordé la noticia que me había dado sobre el embarazo, algo que sucedió por accidente. Ninguno de los dos había planeado eso, pero tendríamos que encargarnos del bebé. Me quedé pensando en cómo recibirían mis padres la noticia, y seguro que otro nieto o nieta los haría muy felices.


    Me pregunté si el bebé se parecería más a mí o a Tatiana. ¿Tendría su cabello rojizo y sus pecas?


    Pasé mi mano por su rostro. No era mi intención, pero terminé despertándola.


    —Dormí un poco —dijo, con los ojos entrecerrados.


    —Puedes descansar —respondí, buscando que volviera a dormirse.


    —Necesito una ducha. —Movió un poco el cuerpo y salió de la cama.


    —Voy contigo.


    —No, quédate aquí.


    —Ya he visto todo.


    —Sí, lo viste —dijo, inmediatamente sonrojándose y cruzando los brazos en un intento fallido de cubrir su intimidad de mis ojos—. Eso no significa que tengamos que compartir la ducha.


    —Tienes razón.


    Entró al baño sin decir nada más y cerró la puerta con llave.


    Me senté en la cama y suspiré. Era todo demasiado complicado, pero no quería perderla, así que tenía que encontrar una manera de controlar la situación que nos había puesto en esta encrucijada.
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    Capítulo veinticuatro


     


    Cuando salí del baño vestida con una bata, él seguía en el mismo lugar, desnudo, como si la vergüenza entre nosotros se hubiera acabado después del segundo encuentro. Por más que quisiera, ¿cómo iba a resistirme a ese cuerpo musculoso que venía hacia mí?


    Pasó por mi lado y entró al baño, sin decir una sola palabra. A través del reflejo de un espejo en la pared, vi su trasero y no pude evitar respirar entrecortadamente.


    Jackson tenía una manera de seducir a una mujer, que usaba incluso sin darse cuenta, y yo había caído como una tonta. Eso solo me daba más rabia conmigo misma. Él era mi mejor amigo, nunca debí haberlo mirado de esa forma, ni mucho menos llegar a acostarme con él.


    Amistad con beneficios, un matrimonio falso y un bebé. ¿Cuáles eran las probabilidades de que esto funcionara?


    Me dejé caer en la cama y hundí la cabeza en una de las almohadas mientras miraba al techo. Realmente quería ayudarlo, pero solo podía darme cuenta de cuánto habíamos complicado la situación para ambos.


    Cerré los ojos y mi mente se llenó de sensaciones de él, de cómo era sentirlo...


    Me estaba calentando de nuevo...


    Apreté las piernas para intentar frenar ese impulso, pero no estaba resolviendo mucho.


    Escuché el sonido del agua del baño apagándose y me apresuré a vestirme antes de que él saliera. Busqué mi bolso y mi celular, pero los había dejado en la otra habitación.


    Había prometido darle noticias a mi mamá, pero ya había pasado mucho tiempo. Si supiera el lío en el que me había metido, seguramente estaría fuera de sí.


    Fui hasta el otro cuarto y encontré mi bolso tirado en el suelo. Me quedé allí y tomé mi celular. Como esperaba, estaba lleno de mensajes de mi mamá.


     


    Mamá:


    ¿Cómo estás ahora?


    ¿Se te pasó el malestar?


    ¿Hiciste la prueba?


    Tatiana:


    Había un laboratorio cerca, me hice un análisis de sangre.


    Mamá:


    ¿Y?


    Tatiana:


    Dio positivo.


    Mamá:


    ¡Felicidades!


    Tatiana:


    Gracias.


    Mamá:


    ¿Sigues en tu clínica?


    Tatiana:


    No, ya volví a casa.


    Mamá:


    ¿Viste a Jackson?


    Tatiana:


    Sí.


    Mamá:


    ¿Ya se lo contaste?


    Tatiana:


    Sí.


    Mamá:


    ¿Se puso feliz?


    Tatiana:


    Muchísimo.


     


    Era complicado. Felicidad quizá no era la palabra correcta para describir lo que sentía él en ese momento, pero no podía entrar en detalles con mi mamá sobre la situación, así que me limité a responder de manera breve y simple.


     


    Mamá:


    ¿Puedo contárselo a tu papá?


    Tatiana:


    Creo que es mejor esperar un poco. Si no, pronto la noticia estará en toda Fredericksburg y no podremos controlarla.


    Mamá:


    Tienes razón, pero él se pondrá feliz.


    Tatiana:


    Mamá, mejor seguimos hablando después.


    Mamá:


    Ven a visitarnos pronto, que todos te extrañamos mucho.


    Tatiana:


    Iré tan pronto como pueda.


    Mamá:


    Está bien. Hasta luego, hija.


    Tatiana:


    Hasta luego.


     


    Guardé el celular en el bolso y, cuando regresé al cuarto, Jackson estaba parado en la cama esperándome. Levantó la cabeza y me sonrió.


    —¿Cuándo vamos a contarles?


    —Creo que puede ser la próxima vez que los visitemos. —Crucé los brazos frente a mi cuerpo como si me estuviera protegiendo de una corriente de aire, pero hacía calor en la habitación.


    —Será una gran noticia.


    —Considerando que ellos piensan que nos casamos de verdad, sí.


    —Eso es solo un detalle menor.


    —Es un gran problema, Jackson.


    —Estoy tratando de ver el lado positivo.


    —Está bien.


    —Ven aquí. —Golpeó el espacio vacío junto a él en la cama.


    —Mira... —Dudé.


    —¡Ven ya! Prometo que no te voy a atacar esta vez. Vamos, Tati, todavía somos amigos, ¿no?


    Lo miré por unos minutos hasta finalmente responder.


    —Lo somos.


    —Entonces…


    Me acerqué a él y me acomodé a su lado. Pensé que iba a rodearme con los brazos como siempre hacía, pero en su lugar, puso la mano sobre mi abdomen.


    —Creo que necesitamos encontrar una ginecóloga para ti.


    —Solía consultar a tu hermana.


    —Mi hermana es enfermera.


    —Yo soy veterinaria, sé de todo tipo de animales. De humanos también. —Hice una mueca y él rió.


    —Pero necesitas una obstetra que pueda seguir el embarazo.


    —¡Ah, claro! ¿Conoces a alguna?


    Hizo una mueca y pareció pensar por un momento.


    Mi estómago dio un vuelco con una idea que me molestó mucho más que cuando solo éramos amigos.


    —¡No voy a hacer una consulta con alguien con quien hayas tenido sexo!


    —No he dicho nada. —Trató de defenderse.


    —Pero probablemente sea una de ellas.


    —Hablaré con Charles. Él conoce a mucha gente y seguro conseguirá a la mejor de Austin.


    —Está bien.


    Mi estómago gruñó y Jackson rió.


    —El hambre siempre es una excelente forma de cerrar nuestras discusiones.


    —Esta vez no dije nada.


    —Vamos a ver si la cena no se ha enfriado. —Tomó mi mano y me guió fuera del cuarto.


    En los momentos en que se comportaba solo como mi mejor amigo, todo parecía mucho más sencillo.
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    Capítulo veinticinco


     


    Esa noche, Tatiana y yo dormimos juntos, pero no volvimos a tener sexo. Finalmente, fue como cuando acampábamos en el prado. Apoyamos nuestras cabezas una en la otra e imaginamos las estrellas que estaban ocultas por el techo. Ella era la única mujer con la que había compartido la misma cama sin que pasara nada, y a veces, tal vez, eso incluso podría seguir siendo así, pero después de que tuvimos sexo, quise que siguiéramos.


    La amistad con derechos, mientras estuviéramos casados, podría traernos beneficios.


    —¡Buenos días, señor! —dijo mi asistente, al entrar en mi oficina.


    —¡Buenos días, Charles! —Giré en la silla para mirarlo.


    —Parece que tuvo una buena noche —comentó, fijándose bien en mi sonrisa.


    —Fue buena.


    —Eso quiere decir que el trabajo de hoy va a rendir.


    —Ojalá. —Me sentí algo incómodo—. Hay muchas cosas pendientes. Tenemos que concentrarnos hasta tener todo en orden, pero antes de comenzar hay algo que quiero contarte.


    —Dígame.


    —Tatiana está embarazada.


    —¿Embarazada? —Pareció sorprendido.


    —¿Por qué te asombra?


    —Bueno... —Tragó saliva y pareció buscar una forma de cambiar el tema.


    —¿Pensaste que no era capaz?


    —No es eso, para nada.


    —Entonces, habla de una vez.


    —Usted estaba durmiendo en el sofá.


    —¿Cómo sabes eso? —Me incliné sobre el escritorio. Ahora era yo el sorprendido.


    —Es mi deber saber todo lo que ocurre en esta casa.


    —Sí, pero...


    —Además, ¿cuál habría sido la necesidad de pedir que pusieran un sofá en la habitación? No fue por redecoración, porque la primera dama no ha movido ni un solo cuadro desde que llegó. Otras mujeres quieren dejar su marca, pero ella es bastante discreta.


    —Sí, Tati no es extravagante.


    —¿El embarazo es parte del plan?


    —No. —Mi sonrisa desapareció por completo al darme cuenta de que mi asistente sabía perfectamente que todo era una farsa.


    —Entonces, ¿es de otro hombre?


    —¡No! —Me enfurecí más de lo que debía y golpeé la mesa con ambas manos. El estruendo de la madera hizo que Charles diera un paso atrás.


    —Eso sí que es una sorpresa. Pensé que no había pasado nada entre ustedes.


    —Ocurrió la noche de la boda.


    —¿Y entonces por qué el sofá después?


    —Es complicado. —No quise entrar en detalles sobre el drama que estaba viviendo con mi mejor amiga, aunque confiara en él.


    —En ese caso, felicidades por el bebé, señor.


    —¡Gracias! Pero no te lo conté para que me felicitaras. Quiero que encuentres a una excelente doctora, la mejor de Austin, para que lleve su embarazo. Quiero que todo salga bien y que mi hijo nazca sano.


    —¿Y si es un hombre el doctor?


    Me tensé con su pregunta. Era una tontería, no debería importarme el género del médico mientras cuidara bien de Tatiana. Pero solo de imaginar a otro hombre con las manos sobre ella, que no fuera yo, la sangre se me heló.


    —No, Charles. Que sea una mujer.


    —Como desee. ¿Algo más que necesite?


    —Por ahora, eso es todo.


    —¿Cuándo haremos el anuncio?


    —Cuando la familia lo sepa. Espera un poco, todavía estamos procesando la noticia y no quiero que la prensa empiece a especular.


    —Entiendo. Aún hay tiempo antes de que la barriga empiece a notarse.


    —Así es. Pongámonos a trabajar. —Me acomodé en la silla.
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    Capítulo veintiséis


     


    Aún me parecía un sueño extraño pensar que estaba embarazada de Jackson. ¡De él, mi mejor amigo!


    Nunca fui el tipo de mujer que se embriagaba y hacía tonterías. Apenas iba al bar más popular de la ciudad, pasaba más tiempo entre establos y pastos que con algún hombre. Después de la universidad, mi rutina de citas había caído casi a cero, y yo lo llevaba bien. Tenía a Jackson, y aunque él se había mudado después de las elecciones, la tecnología nos permitía hablar todos los días; o al menos casi todos. Compartíamos todo el uno con el otro y él llenaba la interacción social que necesitaba.


    Jackson no debía ser nada más que mi mejor amigo, pero la situación se estaba complicando mucho más rápido de lo que me gustaría.


    Una amistad con beneficios...


    La frase resonó en mi cabeza y me dejó aún más atontada con todo eso. Antes de meterme en ese lío del falso matrimonio, algo así me habría parecido inconcebible. No quería involucrarme sexualmente con Jackson porque sabía que eso podría arruinar nuestra relación, pero en ese momento parecía la mejor alternativa para lidiar con esa atracción completamente descontrolada.


    En algún momento pasaría y volveríamos a ser como antes, me prometí a mí misma, aunque cada vez era más claro que no volveríamos a ser los mismos.


    Tenía mucho miedo de perderlo. Jackson era una de las cosas más importantes de mi vida, además de mis padres, él era el único que me importaba mantener cerca y a quien extrañaba profundamente. Si nuestra amistad terminaba, estaba segura de que perdería una parte crucial de mí misma.


    —Doctora Collins... —Parpadeé varias veces hasta darme cuenta de que mi secretaria me hablaba. Aún me resultaba extraño usar su apellido, pero eso era de esperarse con el matrimonio.


    —¿Todo bien? —Me giré hacia Kendra y sonreí.


    —¿Puedo pedir que entre el siguiente animal?


    —Claro. ¿Qué animal es?


    —Bob, un perro, ha estado vomitando durante dos días.


    —Vamos a ver qué le pasa. —Me acomodé en la silla y esperé a que mi próximo paciente entrara.


    El día siguió pasando, agitado como todos los demás. La noticia de la clínica veterinaria de la primera dama continuaba propagándose por la ciudad y mi agenda estaba llena hasta la próxima semana. Solo me detuve a almorzar algunos bocadillos; afortunadamente mi estómago estaba mejor ese día, las náuseas solo se limitaron al desayuno, pero no llegué a vomitar.


    Kendra me había comentado sobre su propio embarazo, diciéndome que esos episodios eran más intensos en el primer trimestre, después el cuerpo se acostumbraba al bebé. Pasaría nueve meses llevando una nueva vida dentro de mí, pero ya estaba muy ansiosa por tenerlo en brazos y ver su pequeño rostro.


    ¿Sería niño o niña?


    No tenía planes de ser madre en ese momento, y menos porque no tenía pareja, pero había sucedido, y después del susto inicial, me di cuenta de lo ansiosa que estaba por eso y de cuánto deseaba a ese bebé. Los años estaban pasando, ya me acercaba a los treinta y sabía que, mientras más grande, más difícil podría ser el embarazo. Tal vez mi cuerpo había entendido que ese era el momento perfecto, aunque el padre fuera el menos esperado.


    Improbable sí, pero, ¿inapropiado?


    Seguí pensando en eso mientras tomaba la temperatura de un perro y revisaba su estómago en busca de algo sospechoso. Tendríamos que hacerle una ecografía para confirmarlo, pero deduje que había tragado algo extraño. 


    Jackson podía ser un mujeriego, excelente con las palabras, después de todo, era político, sin embargo, nada era más importante para él que la familia, los Collins siempre se apoyaban mutuamente, en todo. Ellos recibirían al bebé con mucho gusto y Jackson sería un excelente padre.


    Sin contar nuestra amistad, nos entendíamos, nos apoyábamos y hablábamos mucho. Podíamos llegar a un acuerdo y hacer lo mejor para criar a ese niño. Lograríamos que funcionara.


    Una chispa de esperanza se encendió en mi corazón y me sentí más tranquila. No importaba la relación extraña que estábamos viviendo en ese momento, podríamos cuidar bien de un bebé.


    El día continuó hasta que atendí al último animal de mi agenda, un gato que presentaba una infección urinaria que debía ser tratada cuanto antes. Receté los medicamentos y le entregué la receta al dueño.


    —Gracias, doctora.


    —Sé que los gatos generalmente son difíciles de medicar, pero trata de envolverlo en una toalla para que no te arañe y pide ayuda de alguien para sostenerle la mandíbula si no puedes hacerlo solo.


    El hombre asintió y tomó la jaula de transporte del animal, llevándoselo.


    Recogí mi bolso, me quité la bata y tuve una sorpresa al llegar a la recepción.


    —Jackson...


    Él estaba sentado en una de las sillas de hierro y plástico del lugar y me sonrió al bajar la revista que estaba hojeando.


    —Hola, doctora.


    —¿Qué haces aquí?


    —Vine a buscarte para una consulta médica.


    —¿Charles ya consiguió a alguien?


    —Mi asesor trabaja rápido.


    —Ya veo...


    Cerró la revista, la volvió a colocar en su soporte y luego me ofreció la mano, esperando a que la tomara. A lo lejos, escuché a Kendra dejar escapar un suspiro. No era un momento romántico, pero me dejó bastante desconcertada.


    —¿Vamos? —dijo Jackson, al notar que me había tensado.


    Moví la cabeza afirmativamente.


    —Hasta mañana, Kendra. —Le hice un gesto.


    —Nos vemos, doctora Collins.


    Jackson puso la mano en la parte media de mi espalda y me guió hasta la salida del edificio, donde un vehículo con seguridad nos esperaba.
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    Capítulo veintisiete


     


    —¿No deberías estar en el despacho? —preguntó Tatiana tan pronto como nos acomodamos en el asiento trasero del vehículo.


    —Incluso el gobernador necesita tiempo para cuidar a su familia. —Me giré hacia ella automáticamente y acaricié su rostro, rozando su mejilla con el pulgar.


    Mi mejor amiga desvió la mirada, intentando esconder el rubor que la hizo ponerse roja, luego colocó su mano sobre la mía, apartándola.


    Aún me resultaba difícil lidiar y controlar esos impulsos que me consumían cada vez más. Quería besarla, acariciarla. Por más que todavía la viera como mi mejor amiga, con quien compartiría todo, ya no podía conformarme solo con abrazos y apretones. Mi cuerpo pedía el suyo y sentía que en el fondo el suyo también lo deseaba.


    Llevar aquella amistad a un nuevo nivel me parecía la mejor opción, aunque quedara claro el rechazo de Tatiana. El sexo y el contacto eran buenos y los dos lo sabíamos, si no, no lo habríamos repetido.


    Aún estaba el bebé...


    Pensar que sería padre en esas circunstancias era una completa locura. Estaba seguro de que no estaba soñando, ¡era real!


    Tatiana y yo íbamos a tener un hijo juntos.


    Por supuesto, no me veía haciendo ese tipo de propuesta, ni tampoco imaginaba que algún día nos casaríamos, sin embargo, no veía a otra mujer mejor para ser la madre de un hijo mío que ella.


    El accidente podría haber ocurrido con cualquier otra relación casual de las muchas que tuve a lo largo de la vida, pero fue con ella y casi parecía una señal. Ella era una mujer que siempre se llevaba bien con mi familia, que me entendía, me escuchaba y me apoyaba, a pesar de las ideas locas que a veces tenía.


    Tatiana era increíble, decidida, hermosa, simpática. Si tuviera una hija que se pareciera a ella, sería muy feliz.


    Estaba absolutamente seguro de que podríamos ser los padres de ese bebé y hacer que todo funcionara.


    —Llegamos, señor —avisó mi chofer, cuando me di cuenta de que estábamos estacionados frente a una clínica.


    Miré a Tatiana y ella asintió con la cabeza. No dijimos nada, pero sabía que esperaba que me siguiera.


    Al entrar, una mujer que parecía estar esperándonos nos recibió.


    —¡Bienvenidos!


    —Gracias.


    —Gobernador, primera dama. —Movió la mano, señalando un pasillo—. Les pido que me acompañen.


    Fui adelante, y Tatiana vino justo detrás de mí.


    —Esta es la doctora Fischer —dijo la recepcionista, al abrir la puerta de una oficina—. Es nuestra mejor obstetra y acompañará el embarazo de la primera dama. Siéntanse cómodos. ¿Quieren un vaso de agua o café?


    Tatiana solo negó con la cabeza.


    —Vamos a entrar. —La guié hacia el consultorio donde la médica nos esperaba.


    Era una mujer de cabello castaño, sonrisa amable, de unos cuarenta o cincuenta años. Estaba de pie, esperándonos, y nos saludó antes de acomodarse detrás del escritorio e indicarnos las sillas frente a ella.


    —¿Cómo se siente, primera dama?


    —Ah, por favor, dígame Tatiana —dijo mi esposa, algo avergonzada.


    Mi mejor amiga estaba acostumbrada a una vida modesta, y el trato de esposa del gobernador aún la ponía algo incómoda, aunque se esforzara por no mostrarlo.


    —Como desee... Entonces, ¿cómo está?


    —Aparte de las náuseas, me siento bien. Creo que tuve algo de dolor de cabeza la semana pasada, pero no lo asocié con el embarazo, porque no sabía que estaba embarazada.


    —¿Cuándo lo descubrió?


    —Me hice un análisis de sangre ayer.


    —¿Lo tiene aquí?


    —Un momento. —Tatiana se inclinó, buscando en su bolsa. Pasó un rato, pero al final lo encontró—. Aquí está.


    —Solo para detectar el embarazo.


    —Sí. ¿Necesita otro?


    —Lo voy a solicitar, además de una ecografía. Necesito ver cómo están los niveles de algunos minerales y vitaminas en su sangre para poder recetar algunos suplementos.


    —Entendido.


    —Pero no es nada de lo que deba preocuparse. —La doctora sonrió ampliamente para tratar de tranquilizar a Tatiana—. Son procedimientos comunes durante el embarazo. Todos queremos que tanto usted como el bebé estén bien.


    —Sí. —Tatiana dio una media sonrisa y colocó la mano sobre su vientre, acariciándolo.


    Mi deseo fue poner mi mano sobre la suya, sentir a nuestro bebé juntos, aunque aún no diera señales de su existencia. Sin embargo, me contuve. No quería que ella se sintiera incómoda frente a la doctora y acabara revelándole que nuestra relación era extraña y estaba siendo definida. Para los demás, manteníamos la apariencia de recién casados y enamorados. Esto había mejorado mi imagen política y atraído a más partidarios conservadores que antes dudaban de mis comportamientos más promiscuos.


    No era que ese fuera mi objetivo, pero el embarazo me ayudaría aún más en mis ambiciones políticas. Charles tenía razón. Un hombre con familia era todo lo que el electorado deseaba.


    La doctora comenzó a llenar algunos formularios con solicitudes de exámenes y nosotros esperábamos.


    —Los exámenes de sangre y orina pueden hacerse en cualquier laboratorio, y me imagino que pueden recoger las muestras en la mansión del gobernador. La ecografía creo que el médico todavía está en la clínica, así que pueden hacerla hoy mismo.


    —¿Médico? —repetí.


    —Sí —confirmó.


    —Podemos agendar en otro lugar... —empecé, pero Tatiana me interrumpió.


    —¡Quiero hacerlo hoy!


    —Cariño. —La miré y dejé que esa palabra sonara por el consultorio.


    —Ya estamos aquí. ¿Por qué no hacerlo hoy?


    Pero...


    Quise hablar, pero mis palabras se ahogaron por su mirada inquisitiva y no tuve otra opción más que estar de acuerdo.


    —Voy a informar en recepción. Ustedes pueden seguir este pasillo lateral, que el doctor Tyler hará los exámenes y luego me enviará las imágenes.


    —¿Doctor Tyler? —murmuré.


    —Es el nombre del médico. —Tatiana pasó su brazo alrededor del mío y me arrastró por el pasillo contra mi voluntad. Podríamos buscar a otra mujer para hacerle el examen, ¿por qué no la misma que nos atendió?


    —Tatiana. —Detuve su brazo y la hice parar cuando llegamos frente a una puerta con un letrero que decía "ecografía".


    —¿Qué pasa, Jackson? Te estás comportando raro. —Se rió.


    —¿Estás segura de que quieres hacer el examen con ese tal doctor Tyler? Ni siquiera lo conoces. Podemos buscar una ecografía en otro lugar. Estoy seguro de que Charles puede encontrar un buen laboratorio.


    —¿Y cuál es el problema de hacerlo aquí?


    —Es un médico. Hombre...


    —¿Y qué? ¡Es un profesional y solo está haciendo su trabajo!


    —Aun así, no quiero que te sientas incómoda. Tati... —Puse mi mano sobre su hombro y la acaricié.


    —No estoy incómoda —dijo, con más confianza de la que me gustaría—. Como ya te dije, es solo su trabajo, y tal vez no haya visto más vaginas que tú.


    —Graciosa. —Fruncí el ceño.


    Ella se encogió de hombros y luego rió. No había nada de cómico en esa situación.


    Sin dudarlo, abrió la puerta y entró en la sala.


    —Señora primera dama, gobernador... —El hombre estaba de pie en el centro de una pequeña sala oscura con un aparato y algunos monitores.


    Lo miré de pies a cabeza. Además de ser hombre, ¿tenía que ser guapo? Solo podían estar burlándose de mí. Hablaría seriamente con Charles la próxima vez. Había sido bien claro al decir que no quería hombres con las manos en mi esposa.


    —Hola, doctor Tyler.


    —Puede quitarse la parte de abajo de la ropa y ponerse esta bata. —Le entregó la prenda.


    Apreté los dientes mientras lo miraba fijamente.


    —¿Emocionado por el primer hijo, gobernador?


    —Lo estoy —respondí, de mal humor.


    —Dicen que es un momento único para un hombre.


    —¿No tienes hijos?


    —Aún no.


    —Ah...


    No pudimos hablar mucho porque Tatiana salió del pequeño baño con una bata médica y las piernas al descubierto.


    El médico le indicó que se sentara en la camilla y me sentí incómodo mientras él la ayudaba a acostarse. Colocó una sábana doblada sobre sus piernas, que estaban apoyadas en un soporte.


    Luego el tipo agarró un aparato, abrió un preservativo y lo colocó en un bastón cilíndrico. Me retorcí con el sonido del frasco de gel mientras lubricaba el instrumento.


    —¿Es realmente necesario esto?


    —Relájate, Jackson. —Tatiana me sonrió.


    —¿Podemos comenzar? —preguntó el médico, y ella asintió con un movimiento de cabeza.


    Me retorcí cuando él colocó el instrumento entre sus muslos, con la mano por debajo de la sábana. Crucé los brazos e incliné un poco el cuerpo hacia adelante, pero volví a mi posición normal cuando encontré los ojos de Tatiana. Si hacía un escándalo allí, no habría forma de explicárselo después.


    —Mira, Jackson. —Ella señaló al monitor.


    Estaba tan molesto con esa situación que ni siquiera me había dado el trabajo de mirar las imágenes, pero observé después de que ella señalara. Había una mancha negra con un pequeño centro gris. Era tan pequeña que parecía difícil distinguir los contornos, pero me quedé mirando esa imagen por un buen rato. Fue conmovedor...


    —Ya se puede escuchar el corazón —informó el médico, dejándonos escuchar un sonido que resonó por toda la pequeña sala y, de repente, me hizo olvidar lo mucho que esa situación me estaba molestando.


    —Nuestro bebé, Jackson. —Tatiana me sonrió, y parpadeé varias veces cuando sentí que mis ojos se llenaban de lágrimas.


    Era real, iba a ser padre, había un pedazo nuestro creciendo dentro de ella y eso me emocionó más que muchas otras cosas buenas que me habían pasado en la vida.


    —¿Cómo está?


    —Se está desarrollando bien, pero es necesario seguir el monitoreo.


    —Entiendo. —Descrucé los brazos—. ¿Ya se sabe si es niño o niña?


    —Aún es pronto.


    —Ya me muero por saber. —Tatiana suspiró, y no era la única con ese sentimiento.


    El bebé podría haber llegado por un descuido, una lotería extraña y poco probable, pero ya lo deseaba mucho.


    ¿Será pelirrojo como ella? ¿Tendrá sus pecas? Mi mente se llenó de imágenes y posibilidades.


    —Listo, señora. —El médico finalmente retiró el aparato—. Puede cambiarse.


    Él le ofreció la mano para que Tatiana se levantara, pero yo me adelanté, fui en su lugar y la tomé de la mano. El tipo retrocedió, y yo la ayudé a ponerse de pie.


    —Gracias —dijo, tímidamente, y se dirigió al baño.


    —Parece ser un marido muy atento, gobernador —observó el médico, cuando Tatiana cerró la puerta, dejándonos a solas nuevamente.


    —Me esfuerzo —fingí modestia.


    —No parece el hombre de los noticieros.


    Supuse que se refería a los escándalos, pero a esa altura el tema ya estaba silenciado y no me molestaba más.


    —Con ella es diferente.


    —Eso es evidente. Bueno, mis felicitaciones por el matrimonio y el bebé, gobernador.


    Solo asentí con la cabeza y Tatiana salió del baño, acercándose a mí.


    —¿Podemos irnos?


    —Sí, que tengan una buena noche. Voy a dejar las imágenes con la doctora Fischer y ella hablará con usted cuando vuelva.


    —Está bien.


    —Aquí están las imágenes. —Le entregó una carpeta con las imágenes que habíamos visto en el monitor.


    —Gracias.


    La guié fuera de la clínica y finalmente volvimos al coche.


    —¿Por qué te pusiste tan incómodo allá adentro? —preguntó, mientras se acercaba a mí, después de ponerse el cinturón de seguridad.


    —No me incomodé.


    —Te conozco, Jackson.


    —Solo estaba preocupado de que te sintieras incómoda.


    —Ah, ¿sí?


    —Eso mismo.


    —Okay. —Ella recostó la cabeza en mi hombro y puso la mano sobre la barriga nuevamente. Esta vez no pude evitar hacer lo mismo.


    Nuestro bebé...
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    Capítulo veintiocho


     


    Estaba muy ansiosa por contarles a todos sobre el bebé. A pesar de las circunstancias en las que ocurrió y de que estuve completamente descontrolada en los primeros momentos, ese fin de semana estaba realmente feliz. Volveríamos de vuelta a Fredericksburg por primera vez después del matrimonio, y vería a todos.


    Vi cómo las hojas volaban mientras el helicóptero se acercaba al pasto cerca de la casa de los Collins. Después de que la aeronave aterrizó y apagó el motor, me quité el protector auditivo y casi fui la primera en bajar, tan pronto como el piloto abrió la puerta.


    Francine salió desde la entrada de la casa y corrió hacia nosotros.


    La mamá de Jackson me dio un abrazo muy fuerte antes de ir hacia su hijo.


    —Qué bueno verlos a los dos.


    —Nosotros también los extrañábamos —dijo él, acariciando su rostro.


    —¿Por qué no avisaron que venían? Hubiera preparado un almuerzo especial.


    —Decidimos hacer una sorpresa —dije.


    —Qué idea tan maravillosa. Entremos. —Nos tomó de la mano a los dos y nos guió hacia el interior de la casa.


    Pronto vi a Zoe jugando con su sobrina sobre la alfombra de la sala, y las dos se voltearon hacia nosotros cuando nos vieron.


    —Mira, Judy, llegó tu tío más presumido —dijo Zoe, con una sonrisa burlona.


    La niña intentó repetir la palabra, frunciendo el ceño en concentración.


    —Pesumido —balbuceó.


    Jackson sonrió y se inclinó para besarle la frente.


    —¿Qué tal si dices "el tío más guapo"? —sugirió con diversión.


    Zoe puso los ojos en blanco y soltó una carcajada.


    —¿Ves? ¡Más presumido todavía! —exclamó, sacudiendo la cabeza.


    Jackson se rió y le lanzó una mirada divertida.


    —Yo también te amo, Zoe —respondió con fingida solemnidad.


    Ella se levantó para darle un abrazo a su hermano mayor. Después de que se separaron, pareció notarme detrás de Jackson.


    —¡Eh, cuñada!


    —¡Hola!


    —Qué bueno verlos.


    —También los extrañábamos.


    —Apuesto a que sí.


    —Mira quién está aquí. —Me giré justo cuando vi entrar a Liam.


    Estaba sin camiseta, y unas gotas de sudor caían por su pecho bien definido. El sombrero le hacía sombra sobre los ojos, dándole un aire misterioso. Sin duda, Jackson no era el único guapo entre los Collins.


    —¿No tienen tela para hacer camisas por aquí? —bromeó mi mejor amigo.


    —Justo estaba domando una yegua, y hace un calor infernal.


    —¿No tenemos empleados para eso?


    —Ah, a él le gusta —comentó mi mamá.


    —Cuanto más brava, mejor. ¿No es así, cuñada? —Me guiñó el ojo e hizo que su hermano gruñera.


    Zoe simplemente observaba la situación con una sonrisa en los labios. Seguro que ya estaba más que acostumbrada a la disputa de egos entre esos dos. El narcisismo no era exclusivo del hijo mayor de los Collins.


    —¿Dónde están los demás? —Jackson miró a su alrededor en busca del resto de la familia—. Papá, Cora, Malcon.


    —Malcon salió temprano, parece que pasó algo en la comisaría y tuvo que ir allí. Cora salió a ver a una mujer que dio a luz la semana pasada y necesitaba más atención. En cuanto a tu papá, está en el establo viendo los animales. Tatiana ha hecho falta…


    Sonreí forzadamente ante las palabras de Francine.


    —Pero es por un gran motivo —dijo para corregir, alternando la mirada entre mí y su hijo.


    —¡Un gran motivo! —Jackson me acercó a él y me dio un beso en la parte superior de la cabeza.


    —Ah, ustedes son tan perfectos juntos —suspiró.


    —Lo somos —dijo él, como si esa frase no le molestara en lo más mínimo.


    La situación seguía siendo bastante rara, pero no podía dejar ver que algo andaba mal para que su familia no sospechara.


    —El almuerzo ya estará listo.


    —¿Qué te parece si damos una vuelta por la finca mientras tanto, señora Collins? —Jackson tomó mi mano y me sentí algo incómoda.


    Había trabajado y servido a esa familia toda mi vida, y aunque Jackson y yo siempre fuimos amigos, no me veía exactamente como parte de ellos, pero el matrimonio lo había cambiado todo.


    —Está bien —permití que me guiara fuera de la casa.


    Suspiré al ver el césped verde, las colinas y el paisaje que se perdía a lo lejos. Amaba ese lugar y había pasado gran parte de mi vida allí.


    —Pensé en que podríamos montar a caballo, pero creo que no es seguro para ti ahora.


    —No es que me vaya a caer, pero es mejor no arriesgarse.


    —Tienes toda la razón. Vamos caminando. —Colocó su mano en mi cintura y comenzó a guiarme por el césped.


    —¿Qué crees que van a decir?


    —¿Sobre? —Levantó una ceja, intentando entender mejor mi pregunta.


    —Sobre mi embarazo.


    —¡Van a estar todos muy felices, por supuesto! ¿Por qué crees que podrían reaccionar de manera diferente?


    —No lo sé. Solo estoy un poco tensa.


    —No tienes que preocuparte. Nadie sabe que no esperábamos que esto pasara, muy por el contrario. Somos una pareja joven y feliz.


    —¿Lo somos? —pregunté, sin pensar.


    —Es lo que todos piensan.


    —Sí. —Tragué saliva.


    En ese momento, no me preocupaba lo que las personas pensaran, sino lo que estábamos viviendo de verdad, y eso me resultaba muy confuso.


    Nos detuvimos cerca de una cerca y subimos sobre ella, como en los viejos tiempos. En esa época todo era mucho más fácil y la presencia de Jackson no me desconcertaba tanto. Con los límites bien definidos, no teníamos que preocuparnos por entender lo que significaba un matrimonio falso si teníamos una amistad con ciertas complicidades.


    —Extraño estar aquí.


    —¿No te gusta la mansión de gobierno?


    —Sí, me gusta. Es bonita y cómoda.


    —Pero...


    —Mi vida aquí era más simple.


    —¿Es tan difícil ser primera dama?


    —No tanto, pero a veces no sé si estoy haciendo bien mi trabajo. No quiero decepcionarte ni a ti ni a las personas que cuentan conmigo para esto.


    —¿Estás bromeando? —dijo, tomando mi rostro y obligándome a mirarlo—. Eres absolutamente perfecta. No hay nadie que aún no me haya elogiado por haber elegido a una mujer como tú para ser mi esposa.


    —¿Ah, sí?


    —Como si no hubieras escuchado esos elogios. —Se acercó más a mí en la valla, hasta que su pierna tocó la mía.


    —Pensé que solo estaban siendo amables.


    —No tienen que ser solo amables.


    —Puede ser que no.


    —Lo has hecho muy bien, Tati.


    —Me alegra oír eso.


    —A mí más. —Tomó mi rostro, haciendo que mi mirada se quedara completamente atrapada en la suya. No sabía si lo hacía sin querer o a propósito, pero nos quedamos mirando fijamente mientras acariciaba mi rostro.


    —Jackson... —murmuré su nombre, sintiendo una total incomodidad.


    Mi boca se secó y humedecí mis labios. Deseaba desesperadamente que me besara, aunque lo más prudente parecía ser salir corriendo lo más rápido que pudiera.


    —Creo que es mejor que volvamos a casa.


    —No. —Sujeto mi mejilla, impidiéndome voltear el rostro.


    —¿Qué crees que estás haciendo?


    —Dándote un beso.


    —Jack... —No pude terminar de hablar, pues su boca cubrió la mía, poniendo fin a todas mis protestas.


    Eso era peligroso. Ya habíamos experimentado más que suficiente sobre lo que podía pasar si la situación se descontrolaba, pero aún así, su lengua era una de las cosas más sabrosas que había probado.


    Jackson me tiró hacia adelante y tuve que equilibrarme para no caer de la cerca, pero él saltó y se acomodó entre mis muslos. Enlacé su cintura con mis piernas y lo abracé por el cuello, inclinando la cabeza para que volviéramos a besarnos. Mi lengua buscaba la suya con más y más insistencia, mientras sus manos recorrían mi cuerpo, apretando mis muslos y subiendo por mis nalgas.


    Estaba usando un pantalón de jean, pero eso no fue suficiente para calmar el calor que comenzó a latir en mi intimidad. Me froté contra él y gemimos contra los labios del otro, mientras Jackson apretaba mi culo. Estaba al borde de la locura, perdiendo la noción de dónde estábamos, cuando escuchamos un carraspeo.


    Empujé a Jackson por el pecho y él se apartó, permitiéndome bajar de la valla. Detrás de él vi a su padre, mirándonos directamente, y mi único deseo fue abrir un agujero en la tierra para esconderme allí, de tanta vergüenza que sentí.


    —Se-señor Collins —balbuceé.


    —Hola, Tatiana.


    —Perdón por esto. —Me escondí detrás de Jackson.


    —No tienes que disculparte.


    —Exactamente —masculló Jackson.


    —Yo también fui joven y recién casado.


    —Sí. —Aún estaba avergonzada, aunque mi suegro trataba de ser amable conmigo—. Creo que es mejor que volvamos a la casa. —Tomé la mano de Jackson y su padre caminó a nuestro lado.


    —¿Cómo te ha ido en Austin, Tatiana? —inició una conversación conmigo.


    —Bien. He estado atendiendo animales pequeños en la clínica, pero todo está bastante movido por allí. Mi agenda está llena.


    —Me alegra oír eso. Eres una gran veterinaria y no quisiera que dejaras de hacerlo.


    —Yo tampoco.


    —Eso es lo más importante.


    —¿Cómo va todo por aquí?


    —Aún estoy buscando un veterinario que te reemplace, pero por ahora yo me estoy encargando de todo.


    —Siento mucho haberlo dejado de esta manera, señor Collins.


    —Querida, por favor, llámame Lincoln, ahora somos familia. Además, no hay nada que me haga más feliz que tu matrimonio con mi hijo. Jackson merecía a alguien especial.


    No pude decir nada, sus palabras me dejaron completamente desconcertada. Aún me molestaba saber que estábamos engañando a todos, por muy bueno que fuera el motivo.


    Detestaba la idea de verlos decepcionados cuando todo esto terminara y tampoco quería sufrir. Pensaba que quizás Jackson y yo podríamos volver a ser como antes después de que toda esa confusión pasara, pero cada vez era más evidente que no.


    —Lo importante es que están aquí para visitarnos. Todos sentimos su ausencia cuando se fueron —continuó, al notar que no iba a decir nada.


    —Nosotros también los extrañamos, papá. —Jackson le dio un apretón en el hombro poco antes de que entremos en la casa.
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    Capítulo veintinueve


     


    A la hora del almuerzo, todos ya estaban allí. El alguacil de la ciudad y la enfermera ya habían regresado de sus compromisos y se habían reunido con nosotros alrededor de la gran mesa en el comedor.


    —Qué bueno tenerlos a todos aquí —dijo mi madre, mirando a cada uno de nosotros. Ella adoraba reunirnos, y no era la única.


    Mis hermanos y yo teníamos nuestras diferencias, e incluso a veces discutíamos, pero lo que nuestros padres nos habían enseñado era siempre cuidarnos los unos a los otros y estar juntos, no importaba lo que sucediera.


    —Tenemos una novedad —dijo Jackson, levantándose y alzando el vaso, llamando la atención de todos.


    —¿Vas a hacer un brindis? —preguntó Liam.


    —No exactamente. Tatiana y yo tenemos algo que contar.


    —¿Van a ir de luna de miel otra vez? —supuso Zoe.


    Negué con la cabeza.


    —Ah, entonces, hablen ya —gruñó Liam, impaciente.


    —¿Por qué no lo dejas hablar? —Cora lo miró con desdén.


    —Está bien —intenté calmar la situación—. Es una buena noticia. —Extendí la mano hacia Tatiana e intenté que se levantara conmigo.


    —¡Hablen ya! —Mi madre ya estaba impaciente.


    —Vamos a tener un bebé —dijo mi mejor amiga, poniendo las manos sobre su panza, y todos se quedaron boquiabiertos por un momento.


    —Vaya, qué rápido —balbuceó Liam, y recibió un codazo de Cora.


    —Cállate.


    —Pero si recién se casaron. Parece que la fertilidad de esta familia es de lo mejor —dijo, mirando a Malcon, quien bufó ante la indirecta.


    —Será mejor que te asegures de que el condón no se rompa —aconsejó el sheriff.


    —Me cuido, hombre —respondió Liam, encogiéndose de hombros.


    —Chicos. —Mi madre los miró seria, poniendo fin a esa discusión paralela—. ¡Qué noticia maravillosa! —Se levantó para abrazarnos—. Estoy muy feliz de saber que tendré otra nieta o nieto.


    Pronto todos nos estaban felicitando y dándonos sus mejores deseos por este momento de alegría, y yo me sentía aún más contento con la idea de ser papá. Tener a mi familia allí en ese momento lo hacía aún más especial.


    —¿Ya se lo contaron a tus padres? —quiso saber mi madre.


    —Aún no. Vinimos aquí primero, pero vamos a cenar con ellos, ¿verdad, Jackson?


    Asentí con la cabeza.


    —Ellos también estarán muy felices.


    —Mi madre ya lo sabe, pero para mi papá será una sorpresa.


    —¿Ah, ella lo sabe? —La matriarca de los Collins parecía un poco decepcionada por no haber sido la primera en enterarse.


    —Fue ella quien sospechó cuando empezaron a aparecer los síntomas.


    —Las madres siempre están atentas. Ya lo vivirás en carne propia.


    —Estoy segura de que sí —Tatiana volvió a acariciar su pancita.


    Me preguntaba cómo sería cuando empezara a crecer y por fin sintiéramos al bebé moverse.
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    Capítulo treinta


     


    Al final de la tarde, Jackson tomó el auto y me llevó hasta la casa de mis padres. Era sábado y no estaban trabajando ese día. Apenas entramos en la sala, se levantaron y vinieron a abrazarme.


    —¡Tati!


    —¡Hola, papá! ¡Hola, mamá! Los extrañaba muchísimo —Les devolví los abrazos y los besos.


    —Hija, no me dijiste que vendrías.


    —Solo quería verlos.


    —¿Cuánto tiempo van a quedarse?


    —Hasta mañana.


    —¿Nada más? —Mi mamá hizo un puchero como una niña pequeña.


    —Tenemos trabajo esperándonos en Austin, señora Williams —dijo Jackson.


    —Siéntense. —Nos arrastraron hacia el sofá.


    —¿Cómo te encuentras? —Me preguntó mi papá mientras me miraba fijamente—. Tu mamá me habló de las náuseas.


    —¡Mamá! —le reclamé—. ¡Se suponía que era un secreto!


    —Es difícil guardarle un secreto a tu papá. Con el tiempo, los dos se darán cuenta de eso. —Ella alternó la mirada entre mí y Jackson.


    Pensé que no necesitábamos tanto tiempo, porque ya había pasado toda mi vida compartiendo mis secretos, miedos e inseguridades con mi mejor amigo. Mi estómago volvió a revolverse y pensé de nuevo en lo difícil que era la situación en la que estábamos. Todo lo que más quería después de que esa confusión terminara era mantener nuestra amistad.


    —Mis felicitaciones por el embarazo —dijo mi papá, sonriéndonos—. Te juro que no se lo conté a nadie en la ciudad.


    —Les pido que esperen para hacer un anuncio oficial —Jackson lo dirigió hacia el tema político—. De lo contrario, empezarán las especulaciones que nadie quiere.


    —Claro que no. Queremos preservar a los dos.


    —Gracias, señor Williams.


    —¿Y los exámenes, hija? —Mi mamá se inclinó hacia mí. No le había dado detalles sobre eso, y era normal que estuviera curiosa y preocupada.


    —La doctora dijo que todo está bien. Solo tengo que reponer algunos nutrientes, así que me recetó un suplemento.


    —Tienes que tomarlo todo al pie de la letra.


    —Lo sé.


    —Cuando tu mamá estaba embarazada —interrumpió mi papá—, una vez incluso tuvo ganas de comer tierra.


    —Cariño... —Mi mamá se ruborizó—. Eso fue por el hierro, tenía deficiencia y la doctora lo detectó en un análisis de sangre.


    —Entonces, si Tatiana tiene ganas de comer tierra, ya sé qué hacer. —Jackson se rió a mi lado.


    —Tienes que cuidar muy bien de mi hija y de mi nieto.


    —Puede confiar en mí, señora.


    Pasamos el resto de la tarde y gran parte de la noche con mis padres. Nos quedamos a cenar y luego volvimos al rancho Collins para dormir en la habitación de Jackson.
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    Capítulo treinta y uno


     


    —Fue bueno contarles a todos sobre el embarazo —comenté, mientras me quitaba la camisa y la colgaba en un sillón que estaba en una esquina.


    —Están felices.


    —Yo también lo estoy. —Me giré para mirarla y vi a Tatiana sentada en el borde de mi cama, mirándome de una manera algo incómoda.


    —Todavía es una locura pensar que estoy embarazada y que todo pasó así.


    —Mi mamá dice que algunas cosas suceden porque tienen que pasar.


    —Estamos mintiéndoles, Jackson.


    —¡No! —Levanté la mano para interrumpir ese discurso—. No sobre el bebé. De hecho, estás embarazada y es mío. Nadie necesita o quiere saber exactamente cómo pasó, porque todos ya lo saben: tuvimos sexo.


    —¡Jackson! —Torció los labios, irritada.


    Esa cara de desagrado y el ceño fruncido me provocaban aún más.


    —¿Dónde estábamos cuando mi papá nos interrumpió? —Avancé hacia ella y acerqué mi boca a la suya, pero antes de que nos besáramos, Tatiana puso la mano sobre mi pecho y me empujó hacia atrás, deteniéndome.


    —Detente, por favor.


    —¿Por qué?


    —Creo que es mejor que no sigamos con esto.


    —Tati...


    —Estamos perdiendo el control de la situación.


    —Yo quiero... —Acerqué mi boca a su oreja y sentí cómo se le erizaban todos los pelos de su cuerpo con el escalofrío que seguramente la sacudió—. Y tú también.


    —¿Acaso olvidaste lo insano que todo esto es?


    —¿Insano? —Lamí su cuello, bajando hasta la base de su garganta.


    —Jackson, estoy hablando en serio.


    —Yo también.


    —No lo parece.


    —Acordamos que sería una amistad con beneficios.


    —Pero tu familia, mis padres...


    —Ellos están felices por nosotros. —Mordí su labio inferior y ella dejó escapar un suave gemido.


    —Creen que estamos juntos de verdad, que todo es real.


    —Por ahora pueden seguir pensando así.


    —¿Hasta cuándo? —Sujetó mis hombros, obligándome a mirarla, y me vi obligado a dejar de besarla.


    —¿Por qué te preocupa eso ahora?


    —Solo no quiero que toda esta situación se nos vaya de las manos.


    —Por ahora, tengo todo bajo control.


    —Qué gracioso... —Dejó de hablar cuando mis labios sobre los suyos la interrumpieron. Sumergí mi lengua en su boca y sus protestas cesaron cuando correspondió a mi beso.


    Estaba seguro, los dos queríamos eso y no había razón para luchar contra ese deseo latente. Subí mis manos por los costados de su cuerpo, recorriendo sus formas hasta llegar a sus tetas, que estaban cubiertas por la ropa. Las apreté mientras la besaba y ella se restregó aún más contra mí, pidiendo mis caricias.


    La empujé hacia la cama y me acosté sobre ella. Nuestras bocas seguían pegadas mientras exploraba cada rincón de su cuerpo. No tuve reparos al apretarla y manosearla por completo.


    —Jackson... —gimió mi nombre junto a mi oído.


    —Si me dices que no quieres, paro. —Mordí su labio inferior, tirando hasta que sonó un pequeño chasquido.


    Un breve segundo de silencio dominó la habitación hasta que finalmente confesó.


    —Quiero...


    Sonreí antes de volver a besar su cuello, embriagándome con el dulce aroma de su piel y lo mucho que me volvía loco estar cerca de ella de esa forma.


    —Jackson. —Me agarró de los hombros, interrumpiendo mi camino de besos hacia su escote.


    —¿Qué pasa? —Ya estaba sin aliento, lleno de deseo. Mi verga palpitaba dentro del pantalón y apenas podía esperar a metérsela.


    —¿Y si nos escuchan?


    —Solo tienes que gemir bajo. —Mordí la curva de su pecho y ella se retorció debajo de mí, revolviendo los ojos entre las sensaciones que sin duda despertaba en su cuerpo.


    Volví a besar su boca, devorando sus labios, y tiré de su blusa, quitándola junto con el sostén, para finalmente tener acceso a sus tetas. Las tomé con la boca, saboreándolas y llenándome con su sabor.


    Era deliciosa...


    Antes de que tuviéramos sexo por primera vez, trataba de no pensar en Tatiana de esa forma. Ella solo era mi mejor amiga, y lo sexy que era no importaba, pero después de esa primera vez, no podía mirarla sin desearla, sin querer tener mi mano en cada parte de su cuerpo. Era más fuerte que yo, algo que no podía negar.


    Besé el valle entre sus pechos, lamiendo la suave piel y noté que su respiración cambiaba, se volvía más rápida, repercutiendo en esa zona de su cuerpo, que subía y bajaba en movimientos cada vez más acelerados.


    Le mordí ligeramente el pezón y ella cerró los labios con fuerza para contener un grito, y luego volví a chupárselo. Saborearla solo me volvió más loco.


    Mientras mi boca seguía en sus tetas, mis manos abrieron sus pantalones y tiraron de ellos hacia abajo, solo interrumpiendo los besos para quitar la parte inferior de su prenda y dejarla finalmente desnuda. Su cuerpo era hermoso y solo me ponía más excitado. Había otras pecas en su piel que no estaban solo en su cara y quería contarlas todas, preferiblemente con mi lengua.


    Le mordisqueé el interior del muslo y ella me agarró del pelo, tirándome de la cabeza hacia atrás tras soltar un gritito.


    —Jackson, compórtate.


    —No quieres que me comporte. —Sonreí con picardía, lamiendo el camino hasta su entrepierna y Tatiana se revolvió sobre la sábana.


    —¿Cómo puedo callarme así?


    —Puedes esforzarte un poco más. Seguro que puedes. —Bajé el dedo hasta su punto de mayor placer, abriendo sus labios vaginales mayores y lo introduje sin previo aviso, sintiendo cómo las paredes de su sexo se dilataban para recibirme. A medida que introducía y retiraba el dedo, su lubricación era mayor.


    Tatiana apretó los labios, inclinó la cabeza hacia atrás y me agarró el tríceps, clavándome las uñas en los músculos mientras giraba una y otra vez mientras mi dedo la penetraba. Estaba cada vez más mojada y mi boca salivaba de excitación. Mi verga estaba tan dura que sentía que iba a atravesar la tela de mis pantalones en cualquier momento, así que había llegado el momento de deshacerme de mi ropa. Mientras me desnudaba, podía ver los ojos de Tatiana clavados en mí, siguiendo cada pieza que caía al suelo. Se humedeció los labios, frotándoselos, y abrió más las piernas, mostrando que estaba deseosa de que nos convirtamos en uno.


    —¿Quieres mi verga? —le pregunté, mientras me la frotaba con la mano, acariciándome y conteniendo los gemidos de excitación.


    —Quiero... —Sacudió la cabeza en señal de acuerdo con sus palabras.


    —Entonces ven y chúpamela.


    —¿Qué? —Lanzó una mirada de sorpresa y sus mejillas se sonrojaron al instante.


    —¿No te gusta una mamada? —Seguí pasándome la mano por la verga.


    —Yo... Nunca lo he hecho.


    —Ven... —Le di la mano y la ayudé a ponerse a cuatro patas sobre el colchón. 


    Apoyé una rodilla en el borde de la cama y me incliné hacia delante, acercando mi glande a sus labios.


    —Métetela en la boca, pero ten cuidado con los dientes, podrían hacerme daño.


    Mis dedos fueron sustituidos por los suyos y ella se inclinó más hacia mí. Primero me envolvió el glande, chupando ligeramente, y luego se la fue metiendo poco a poco hasta el principio de su garganta.


    Sujeté su pelo rojo con mi mano firme e impedí que cayera sobre su cara, pero también era una buena forma de controlar sus movimientos y aumentar aún más mi placer.


    Era delicioso tenerla chupándomela así, con sus labios aterciopelados presionando todo mi miembro. Puede que Tatiana nunca lo hubiera hecho, pero se dejaba llevar muy bien. Quería que se quedara allí hasta acabar, dejándome sentir su boca húmeda, su aliento, la presión de sus dedos y el movimiento de su lengua. Sin embargo, era mejor que no me tragara el semen la primera vez, no quería asustarla.


    Le tiré del pelo hacia atrás y le hice parar.


    Tatiana levantó la cabeza y me miró, pero antes de que pudiera preguntarme nada, le levanté el mentón y acerqué mi boca a la suya. Volvimos a besarnos y tiré de ella para que se sentara en mi regazo. Dobló las rodillas sobre el colchón y bajó hasta que le metí la verga hasta el fondo. Soltamos un gemido bajo al conectar y bajé las manos para agarrarle el culo.


    Tatiana me puso las manos en los hombros y se inclinó hacia delante mientras empezaba a moverse, rebotando deliciosamente sobre mí. Con mis manos sobre ella, ayudé a dictar los movimientos y sentí aún más placer. 


    Frotó su cara contra la mía y nos movimos hasta que su boca volvió a estar sobre la mía. Era difícil entrelazar nuestras lenguas mientras jadeábamos e intentábamos reprimir gemidos, pero yo quería disfrutar de cada momento.


    Le di una palmada en la nalga y Tatiana me mordió la boca, conteniéndose. 


    Ella no dejó de moverse y yo no dejé de penetrarla hasta que alcanzamos el clímax. Mi mejor amiga se desplomó sobre mi pecho, jadeante y completamente satisfecha.


    —¿Vas a decirme que no fue agradable? —Le acaricié la mejilla.


    —Convencida. —Se rió entre dientes.


    —Mejor así.


    La estreché entre mis brazos y nos acomodamos en la cama hasta quedarnos dormidos. 


    Ese nuevo nivel de amistad tuvo sin duda sus ventajas.
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    Capítulo treinta y dos


     


    Me desperté por la mañana, todavía somnolienta, con el celular sonando. Me estiré en la cama, tanteando la mesa de noche hasta encontrarlo.


    —¿Quién será? —Jason se frotó los ojos.


    —No lo sé. —Me senté en la cama, aún desnuda, y acerqué el celular al oído—. ¡Hola!


    —¿Tatiana?


    —Mamá —murmuré al reconocer su voz del otro lado.


    —¿Te desperté?


    —Sí.


    —Perdón, no era mi intención, pero como ya son más de las nueve de la mañana, pensé que ya estarías despierta.


    —Dormimos tarde ayer. —Mis mejillas se sonrojaron al pensar en el sexo.


    —Hablando con los Collins, me imagino.


    No lo afirmé, pero tampoco lo negué, lo cual no era necesariamente una mentira. Aunque no era necesario entrar en detalles con mi madre sobre el verdadero motivo de mi cansancio ni sobre la hora en que me levanté.


    —¿Vas a venir para acá? —preguntó, después de que dejara la llamada en completo silencio.


    —Tal vez más tarde, ¿por qué?


    —Si puedes, ven ahora. Hay una persona aquí que quiere verte, como él vino de muy lejos, imagino que es importante.


    —¿Él?


    —Creo que es mejor que vengas.


    —¡Mamá!


    —Hasta luego, querida.


    Cuando mi madre se comportaba de esa manera extraña, era porque estaba ocultando algo, pero solo lo descubriría si iba a verla.


    Colgué la llamada y dejé el celular de vuelta en la mesa de noche donde lo había tomado.


    —¿Qué pasa? —Jackson puso la mano en mi hombro y atrajo mi atención.


    —Mi mamá quiere que vaya para allá.


    —¿No vamos a almorzar con mi familia?


    —Tú puedes quedarte aquí con ellos y yo paso la tarde allá, y luego me recoges.


    —¿Estás segura de que es buena idea? —Frunció el ceño, como si estuviera reticente ante la posibilidad de que nos separáramos.


    —Puedes pasar un rato con tu familia y yo con la mía. Los extraño mucho cuando estoy en Austin. Va a ser bueno estar solo con ellos, como antes.


    —Está bien. Te dejo allá y luego te recojo.


    —Hecho. —Me levanté de la cama para prepararme.


    Estaba realmente feliz con la idea de pasar el día con mis padres, aunque había alguien allí que no sabía quién era, solo esperaba que se fuera pronto.


    La madre de Jackson no me dejó ir antes de desayunar bien. Repitió varias veces lo importante que era alimentarse bien para tener un bebé saludable. Que no debía saltearme comidas y que debía darle preferencia a los alimentos menos procesados; según ella, eran instrucciones de los médicos. Ella había tenido cinco hijos y sabía muy bien lo que era pasar por un embarazo.


    Cuando finalmente logramos salir del Rancho Collins, Jackson me dejó en la puerta de la casa de mis padres.


    —Llámame si quieres regresar antes.


    —No te preocupes, es la casa de mis padres, estaré muy bien aquí.


    —Pero avísame si necesitas algo.


    —Claro. —Me incliné sobre el asiento del copiloto para darle un beso en la mejilla, pero Jackson giró el rostro y nos dimos un besito, lo cual me desconcertó, pero él rápidamente solucionó la situación.


    —Hasta luego.


    —Hasta pronto. —Cerré la puerta del coche y subí los escalones hacia la casa de mis padres.


    Pensé que podría ser cualquiera esperándome allí, incluso mi hermano, pero me llevé una gran sorpresa cuando mis ojos encontraron al sujeto sentado en el sofá, tomando una taza de café que perfumaba el ambiente.


    Estaba un poco más viejo, pero aún tenía los mismos ojos marrones y el cabello cortado corto y peinado en un copete.


    —Sam...


    Era casi como si estuviera viendo un espejismo, pero cuando se inclinó, puso su taza de café sobre la mesita y me sonrió mientras se levantaba y se acercaba, tuve la certeza de que era un hombre de verdad.


    —¡Ah, Tatiana! —Me envolvió en un abrazo y quedé completamente paralizada, con los brazos hacia abajo y una mirada de asombro—. Te he extrañado. —Sin saber qué hacer, se apartó un poco, pero siguió de pie frente a mí.


    —¿Qué haces aquí?


    —Vine a verte, pero parece que llegué demasiado tarde, ¿verdad, señora Collins? —Bajó la cabeza y noté que su mirada se dirigió directamente hacia la alianza de matrimonio que brillaba en mi mano.


    —¿Viniste a verme? —pregunté, aún confundida—. Ha pasado tanto tiempo...


    —¿No crees que nunca dejé de pensar en ti?


    —Pero, Sam... nosotros...


    —Terminamos —completó la frase que no estaba logrando terminar—. Éramos jóvenes y sabíamos que sería muy difícil mantener una relación a distancia.


    —Así fue.


    Sam, Samuel Dickens, fue mi novio casi todo el tiempo que estudié veterinaria en la universidad de California. Él era un veterano cuando llegué y nos conocimos en el campus. La relación avanzó rápido, compartíamos gustos similares, sobre todo por los animales. Sus padres tenían una granja en Kansas y lo enviaron a estudiar a uno de los mejores programas del país. Estuvimos juntos hasta que se graduó y tuvo que regresar a su casa. No nos hablamos mucho después de eso y pensé que sería prácticamente imposible que nos viéramos de nuevo.


    —Siempre supe que había algo entre tú y ese tipo.


    —Jackson es solo mi mejor amigo.


    Sam soltó una risa que llenó la habitación.


    —Estás tan acostumbrada a repetir esa frase que sigues diciéndola incluso después de haberte casado con él.


    —Jackson era solo mi mejor amigo, en ese entonces —traté de corregir mi respuesta, pero dudaba que realmente estuviera ayudando.


    —Yo tenía razón al sentir celos de él. Ustedes nunca fueron solo amigos.


    —Estabas viendo cosas.


    —Claro que sí. —Señaló mi anillo de bodas para que lo recordara una vez más.


    Era tan complicado, si él supiera la verdad, seguro se volvería loco, pero no podía explicarlo, ni siquiera mis padres sabían el lío en el que me había metido para ayudar a Jackson a lidiar con aquel escándalo.


    —¿Qué haces aquí, Sam, después de tantos años? —pregunté.


    —¿Por qué no te sientas? —Indicó hacia una de las sillas de la que solía ser mi sala de estar y tomó otro sorbo del café que seguramente le había ofrecido mi mamá.


    Hablando de mis padres, no habían dado ni una señal desde que llegué, parecían haberme dejado allí para que yo resolviera la situación sola. Sin embargo, estaba segura de que estaban, en algún rincón, escuchando todo, lo que solo me hacía sentir más incómoda.


    —Mis padres fallecieron a principios de este año.


    —Sam, lo siento mucho. —Me incliné hacia él y acaricié su mano, intentando ser amable y consolarlo. No había pasado por algo similar, pero amaba tanto a mi familia que podía imaginar lo doloroso que debía ser.


    —Gracias. —Colocó su mano sobre la mía.


    —¿Qué pasó?


    —Él tuvo cáncer y mi mamá no vivió mucho después de eso.


    Tragué saliva, pero me esforcé por sonreírle.


    —Es realmente muy triste. —Me faltaban las palabras adecuadas para decir en ese momento.


    —Sí, sin embargo, el duelo ya pasó. —Me sonrió—. Estuve mucho tiempo pensando en qué hacer con mi vida hasta que decidí que podría vender la granja y comprar algo por aquí. Sé que no te mudarías definitivamente lejos de tu familia, pero en esta ciudad podríamos construir una vida juntos.


    —Vaya, Sam... —Sus palabras me dejaron descolocada. A pesar de la ruptura, habíamos tenido una buena relación y yo guardaba muchos buenos recuerdos con aquel chico. Elegimos nuestras familias, pero eso no significaba que dejáramos de querernos.


    —Pero es demasiado tarde... —Retiró la mano, apartándose de mí.


    —Ni sabía que aún sentías algo por mí. —Me quedé tan confundida con sus palabras. Si hubiera sabido que él podría venir tras de mí, tal vez hubiera tomado una decisión diferente.


    —No eres el tipo de persona que se olvida fácilmente, Tati. —Acarició mi rostro, haciendo que suspirara.


    Recordaba esa ternura, cómo éramos cuando estábamos juntos.


    Sam fue mi primer y único amor antes de Jackson, y todo lo que habíamos vivido aún estaba presente en mi memoria.


    —Pero ya debí haber entendido que te perdería por él.


    —No es así. —Me recosté en el respaldo de la silla.


    Quería decirle que mi relación con Jackson era complicada, que deberíamos ser solo amigos, pero luego vino el sexo, el embarazo... Juramos que todo seguiría igual, pero ya no sabía qué pensar.


    —Ah, ¿no? Era obvio, pero quería tanto estar contigo que ignoré todo. ¿Ya estaban juntos en ese entonces?


    —¿Qué? Claro que no. Solo estuve contigo, Sam. Lo veía solo cuando venía en verano a casa. Es cierto, realmente éramos solo amigos.


    —¿Qué cambió?


    Acepté una propuesta loca para ayudarlo, acabamos teniendo sexo borrachos y me quedé embarazada; y lo peor era que seguíamos teniendo relaciones, pensaba, pero no podía decírselo a mi ex novio.


    —Estuvimos tanto tiempo sin vernos...


    —¿Me estás diciendo que si hubiera aparecido antes de que aceptaras casarte con él, no lo habrías hecho? ¿Hubiera habido alguna chance de que me eligieras?


    Tal vez...


    Me quedé paralizada con su pregunta. Mi matrimonio con Jackson debía ser una farsa, a pesar del sexo y mi embarazo. Sam estaba ahí, diciéndome que me quería, que me amaba. Mi corazón se apretó. Si mi ex hubiera aparecido antes de aceptar esa loca propuesta de Jackson, tal vez me habría casado con un hombre que realmente me quería como esposa, y mi amistad con el primogénito de los Collins no estaría en esa cuerda floja.


    —Creo que es mejor que me vaya. —Se levantó del sofá nuevamente, dejando la taza vacía, pero antes de que se dirigiera a la puerta, pude sujetar su muñeca, haciendo que se girara para mirarme.


    —¡Espera!


    —¿Por qué?


    —Apuesto a que planeaste quedarte unos días por aquí. Por cierto, hay un hotel pequeño y acogedor cerca de la plaza, con arquitectura alemana. Te gustará mucho.


    —¿Por qué me estás diciendo esto?


    —No lo sé... —Tomé aire—. ¿Podemos conversar un poco más? ¿Me puedes contar cómo han sido estos años? Es como si tuviéramos tantas cosas de las que hablar.


    —Será un placer. —Se acomodó nuevamente en el sofá.


    Me gustaba la idea de tener a Sam cerca, de tener un matrimonio real, pero no dejaba de pensar en Jackson ni un solo momento, y mi corazón me estaba matando. ¿Qué pasaría con nosotros después de que esa relación terminara?


     


     


    

  


  
    [image: ]

  


  
    Capítulo treinta y tres


     


    Estaba de pie en la terraza, observando el horizonte después del almuerzo, y apenas noté a mi madre acercándose y colocando su mano sobre mi hombro.


    —¿Por qué no vas a la casa de los Williams y te quedas con ella?


    Me giré para mirarla, sorprendido por su pregunta.


    —Tatiana dijo que sería bueno pasar el día con nuestras familias. Ella estuvo mucho tiempo en Austin sin verlos, debe tener muchas ganas de estar con ellos.


    —Tú también eres parte de su familia ahora, bien podrías ir allí a estar con tu esposa.


    —¿Y ustedes?


    —Lo entenderemos, querido —dijo, acariciando mi mejilla—. Recuerdo lo difícil que fue estar lejos de tu padre cuando estaba en la universidad. No hubo un solo día en el que mi corazón no apretara por extrañarlo. Cuando él regresó, no queríamos separarnos ni un minuto. Por eso llegaste tan rápido —Se rió levemente, recordando mi concepción—. Todos entendemos lo importante que es para ti estar con ella ahora.


    —Siempre ha sido muy importante para mí.


    —Lo sé.


    —Voy para allá a buscarla. —Me decidí después de escuchar y reflexionar sobre el consejo de mi madre.


    Aunque también extrañaba a mi familia, la necesidad de estar cerca de ella era aún mayor. Solo pensaba en ella, incluso después de haber pasado la noche juntos.


    —Te hará bien.


    Le di un beso en la mejilla y ella acarició mi rostro.


    Entré a la casa, tomé la llave del auto y me dirigí hacia donde vivían los padres de Tatiana. Mi madre tenía razón, con el matrimonio también formaba parte de su familia, y mi presencia no debería ser incómoda.


    Estacioné frente a la pequeña casa y subí las escaleras de madera. Toqué la puerta, pero nadie pareció escuchar. Tal vez Tatiana estaba en la cocina con sus padres o en algún otro cuarto más apartado. Giré el picaporte, la puerta del salón estaba abierta, lo que no era raro debido a la seguridad de la pequeña ciudad.


    Pisé el pequeño hall y escuché la risa de ella. Tatiana se estaba divirtiendo. Seguí el sonido hasta encontrarla en la sala.


    —Realmente extrañaba estos momentos contigo. —Vi a un tipo inclinándose hacia ella y metiendo un mechón de su cabello rojizo detrás de su oreja.


    No pensé en nada, fui consumido por una furia incontrolable. Crucé la distancia hacia él con unos pocos pasos y agarré el cuello de su camisa, estrellando su espalda contra la pared del salón al levantarlo.


    —¡Saca tus manos de encima de ella! —gruñí, como un perro rabioso.


    —¡Jackson! —Tatiana trató de jalar mi brazo—. ¡Detente!


    —¿Qué piensas que estás haciendo, amigo? —Intentó empujarme—. ¡Ponme en el suelo!


    —¿Qué estoy haciendo? —repetí su frase, incrédulo—. Debería ser yo quien haga esa pregunta.


    Entrecerré los ojos y reconocí su rostro. Durante la universidad, Tatiana y yo nunca dejamos de hablar, y recordé que ese tipo era el tal novio que ella tuvo mientras estaba en California. Solo que no sabía qué estaba haciendo allí, tocándole la cara.


    —Jackson, pon a Samuel en el suelo. —Lloriqueó, tirando de mi brazo. Mi impulso era golpear a ese tipo hasta destrozarle los dientes, pero retrocedí por ella, soltando al sujeto y dejándolo caer.


    Me alejé unos pasos, pero seguí bufando.


    —¿Qué haces aquí? —repetí la pregunta, exigiendo una respuesta.


    —Vine a ver a Tatiana —dijo, hinchando el pecho, como si no tuviera miedo de quedar con un ojo morado.


    Tuve que recordarme a mí mismo que ella estaba embarazada y que no podía arriesgarme a lastimarla, así que me controlé para no lanzarme sobre ese tipo.


    —¿Por qué viniste a verla?


    —¡Jackson!


    —Creo que ya es suficiente, Tatiana.


    —No tienes que irte así.


    —Es mejor que lo haga. —Apreté los dientes y los puños, tratando de parecer lo más amenazante posible.


    —Tu esposo no está muy contento con mi presencia.


    Nuestras miradas se cruzaron y vi cómo chispas volaban en el aire. Si no hubiera sido por Tatiana tan cerca, probablemente ya nos hubiéramos golpeado el uno al otro.


    —Quizás nos volvamos a encontrar por ahí.


    Espero que no, pensó mi mente en silencio.


    —¡Sí! —Ella sonrió de más a ese tipo, lo que me hizo sentir aún más molesto.


    —Agradece a tus padres por la hospitalidad, fueron muy amables conmigo.


    —Lo haré.


    El tipo dio la espalda y salió de la casa.


    Tan pronto como la puerta se cerró, Tatiana se giró hacia mí, con el rostro rojo, pero yo la conocía lo suficiente como para saber que era rabia y no vergüenza.


    —Ven conmigo —dijo, agarrándome del brazo y arrastrándome escaleras arriba hasta que llegamos a su antiguo cuarto. Me empujó adentro y cerró la puerta de golpe—. ¿¡Qué hiciste!?


    —¿Yo? —Crucé los brazos, indignado.


    —Claro que tú. Pensé que ibas a lastimar a Sam.


    —Bien que lo merecía.


    —¿Por qué? —Movió la cabeza sin entender.


    —No viste lo que yo vi.


    —Hasta donde yo sé, no soy ciega. —Intentó controlar el tono, pero estábamos tan alterados que era difícil no gritar.


    —Estaba coqueteando contigo.


    —¿Y cuál es el problema?


    —¿Cómo que “cuál es el problema”? ¡Estás casada conmigo!


    —Un matrimonio falso para resolver un lío en el que tú te metiste. —Me lanzó esas palabras en la cara y fue como si me hubieran dado un golpe fuertísimo. Mi pecho empezó a doler y parpadeé, aturdido.


    —Pero estás embarazada... —murmuré, intentando recuperarme y darle la vuelta a la situación a mi favor—. El bebé es mío.


    —Fue un descuido de los dos, pero vamos a hacernos cargo de esa criatura.


    —Juntos.


    —¡Claro que juntos! Siempre vas a ser el padre, Jackson.


    —¡Qué bien!


    —Pero déjame contarle la verdad a Sam. Después de todos estos años, él puede esperar a que termine tu mandato. Dijo que va a comprar una finca por aquí. Finalmente voy a tener la oportunidad de construir una vida con él.


    —¿¡Qué!? —No podía creer lo que mis oídos me estaban diciendo.


    —Quiero decirle que nos casamos solo por tu imagen pública, que después de tu mandato nos vamos a divorciar y yo voy a poder casarme con él. Viviendo aquí, nuestro hijo podrá estar cerca de ti.


    —¡No te vas a casar con ese tipo, Tatiana!


    —¡No tienes derecho a decidir eso por mí! —Empujó mi pecho, molesta.


    —Acabas de decirme que vamos a criar a nuestro hijo juntos.


    —¡Y lo haremos! Probablemente volverás al rancho de los Collins si no te postulas a la presidencia. Estaremos cerca.


    —Quiero que vivas conmigo.


    —No será necesario.


    —Quiero que el bebé esté cerca mío.


    —Basta, no es como si fuera a impedir que convivas con el niño, me conoces muy bien, Jackson. Además, no hay nada más importante para mí que nuestra amistad.


    —No parece eso.


    —Deja de ser dramático.


    En medio de nuestra discusión, mi corazón se apretaba cada vez más. Mi mente se llenaba de imágenes de ella con ese tipo, recuerdos viejos y recientes de hace unos minutos, y no me agradaban nada.


    —Fuiste tú quien dijo que podríamos tener nuestras aventuras, siempre y cuando fuéramos discretos.


    —Seguro que ese tal Sam no es solo una aventura para ti.


    —Pero tendrá que serlo mientras estemos casados. Después del divorcio, podré tener una vida con él.


    —¡Eso no va a pasar! —Me acerqué a ella, perdiendo el control, y la abracé por la cintura.


    —¿Por qué no? —Levantó la mirada, mirándome fijamente.


    —Porque te amo.


    —Yo también te amo —respondió demasiado rápido—, como amigo. Por eso estamos metidos en este lío. —Colocó las manos sobre mis hombros, mientras sus ojos seguían fijos en los míos.


    —Yo no te amo solo como amiga. —Me quedé en shock al darme cuenta de cuánto la quería conmigo, como mi esposa—. Por eso no quiero que te divorcies de mí.


    —Ja... Jackson —balbuceó, sorprendida.


    —No voy a dejar que te cases con ese tipo porque quiero que sigas conmigo.
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    Capítulo treinta y cuatro


     


    Me quedé mirándolo, completamente sin reacción. Aunque parecía la frase más loca del mundo, mi corazón la recibió como si fuera todo lo que más deseaba. Escuchar esas palabras me desestabilizó por completo, porque durante mucho tiempo me parecieron inconcebibles, pero al mismo tiempo, era como si siempre hubieran estado ahí, flotando en el aire a nuestro alrededor.


    —¿Y nuestra amistad? —Aún sentía tanto miedo.


    —Quiero que siga igual, como nuestro matrimonio, el sexo, los besos. No tienen que excluir nuestras conversaciones y la sinceridad que siempre hemos tenido el uno con el otro.


    Estaba acostumbrada al Jackson mujeriego, escandaloso, envuelto en problemas en la televisión. Pensar en él como mi esposo, uno de verdad, aún me daba vueltas la cabeza, pero era todo lo que más quería...


    —No vas a quedarte con él —afirmó, al darse cuenta de que no podía decir nada más.


    —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? —Lo miré a los ojos profundamente, buscando ver su alma.


    —Sí...


    —Eso cambia todo. —Di algunos pasos tambaleantes, esquivándolo hasta caer sentada en mi cama.


    Solo había considerado a Samuel porque creía que nunca tendría a Jackson como un esposo de verdad.


    —No cambia nada. —Se sentó a mi lado—. Ya estamos casados.


    —Pero... —Cualquier protesta mía fue silenciada por el peso de su boca sobre la mía. Su lengua se encontró con la mía, envolviéndome en un beso delicioso.


    El deseo suprimió la racionalidad, simplemente respondí sin pensar en nada más, disfrutando de su sabor mientras sus labios presionaban los míos. Tuve que hacer un gran esfuerzo de voluntad para no hacer el amor ahí mismo, a plena luz del día, con mis padres en alguna parte de la casa.


    Sujeté su rostro entre mis manos, mirándolo con firmeza. Mi corazón estaba apretado, pero latía rápido, como si no estuviera preparada para todos esos sentimientos que me llenaban.


    —No quiero perderte, Jackson...


    —Mucho menos yo.


    —¿Eso qué significa? —Aún estaba confundida con lo que sentía y con tantas otras cosas que me había repetido toda mi vida.


    —Que somos el uno para el otro. —Se inclinó hacia mí nuevamente y volvió a besarme.


    Subí mi mano por su nuca y respondí a otro beso desesperado, pero lo empujé cuando comenzó a subir la mano por mi muslo.


    —¡Compórtate!


    —¿Por qué?


    —No vamos a tener sexo aquí.


    —Pensé que ya nos habíamos puesto de acuerdo, esposa.


    —Mis padres están despiertos.


    —Y...


    —¡Compórtate!


    —Está bien. —Torció los labios como un niño mimado.


    Jackson se inclinó y besó mi vientre, haciéndome recordar al hijo que tendríamos en breve.


    Cuando me metí en ese plan loco, nunca imaginé que realmente me convertiría en su esposa y que sentimientos tan intensos se revelarían con la convivencia. Parecía que Sam tenía razón, Jackson y yo estábamos negando lo obvio, había más que solo amistad entre nosotros.


    —¡Vamos! —Tiré de su brazo para que saliéramos del cuarto.


    Al bajar al primer piso de la casa, vi a mis padres en la cocina, que nos observaban.


    —Hola, señor y señora Wiliams. —Jackson les saludó con la mano.


    —Hola, querido. —Mi madre sonrió de forma algo desconcertada.


    —¿Está todo bien? —Mi padre se atrevió a preguntar.


    —Ahora sí. —Jackson me rodeó la cintura y besó la parte superior de mi cabeza.


    —¡Qué bueno! —Sonrieron.


    Pasamos el resto de la tarde con mis padres y luego regresamos al rancho de los Collins para despedirnos de su familia y esperar el helicóptero que vendría a recogernos para llevarnos de vuelta a la mansión del gobernador.
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    Capítulo treinta y cinco


     


    Gobernador del Estado de Texas y primera dama anuncian el embarazo de su primer hijo.


     


    Esa era la portada que encabezaba los principales periódicos y sitios web esa mañana, después de que mi equipo de prensa enviara un comunicado con esa información. Sin duda, era una excelente noticia que me había dejado muy feliz. Después del fin de semana, mi relación con Tatiana había cambiado o, tal vez, solo se había revelado.


    La amaba, siempre la había amado, pero necesitaba casarme con ella para darme cuenta de que la quería más que solo como mi amiga.


    —Señor. —Charles entró en mi oficina y dejé el periódico sobre la mesa para prestarle atención.


    —¿Qué pasa?


    —El secretario de educación está en la línea, quiere hablar con usted.


    —¿Qué quiere?


    —Creo que no es un asunto de agenda, tal vez solo quiera conversar un rato.


    —¡Está bien! —Tomé el teléfono—. ¡Donald Lopez!


    —¡Señor gobernador!


    —Qué bueno escucharlo. ¿A qué debo la honra de su llamada? —respondí de manera política y cordial, como había aprendido a hacerlo en este juego de poder.


    —Acabo de enterarme de la noticia, ¡felicitaciones!


    —Gracias.


    —Todavía recuerdo la alegría que sentí cuando supe que iba a ser padre por primera vez. La familia ciertamente es lo más importante que podemos tener.


    —Estoy de acuerdo. —A pesar del estilo de vida que llevaba, nunca dejé de pensar que mi familia era lo más importante para mí, sin embargo, más que nunca, Tatiana se había convertido en una parte fundamental de ella.


    —Cuando nos enteramos del matrimonio... Bueno, muchos pensaron que no duraría, considerando su historial, digamos, un tanto promiscuo.


    —Ella es diferente a todas las demás mujeres para mí. —Eso siempre fue cierto, incluso cuando solo éramos amigos.


    —Lo hemos notado. Una vez más, felicitaciones.


    —Gracias por la llamada.


    Colgué y respiré profundamente. Siempre era un juego político y, a estas alturas, ya debería estar acostumbrado.
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    Capítulo treinta y seis


     


    Meses después...


    Mi pancita ya se notaba y mi cintura había adquirido una forma más redondeada. Estaba tan feliz con todo que mi expresión no dejaba de reflejarlo, a pesar de haber ganado algunos kilitos de más.


    Esa tarde, Jackson me había recogido en mi trabajo después de atender a varios animales y me llevó a la clínica donde estábamos haciendo el seguimiento del embarazo. Íbamos a hacer una nueva ecografía y, por fin, podríamos saber el sexo de nuestro bebé.


    —¿Estás ansioso? —Estiré la mano para tocar la suya.


    —Claro que sí.


    —¿Está bien si es una niña?


    —Como si no me conocieras. —Torció los labios.


    —Solo estoy un poco nerviosa.


    —Voy a amar a nuestra niña. —Extendió la mano y acarició mi pancita. Todavía no se movía, pero estábamos esperando—. Solo no me responsabilizo por ser un poco celoso.


    —¡No exageres!


    —A veces tengo motivos.


    —Nunca los tienes.


    —¿De veras? —Hizo un gesto de desagrado.


    —Con Sam fue diferente.


    —Fuiste tú quien vino con esa historia de casarte con él.


    —Yo no sabía...


    —Sí sabías. —Se inclinó hacia mí y me dio un beso.


    —Señor, hemos llegado —anunció el conductor, interrumpiendo nuestra breve discusión.


    Jackson fue el primero en salir del auto y me ayudó acompañándome hacia la entrada de la clínica. Nos dirigieron a la misma sala donde nos hicimos la ecografía la primera vez. En cuanto entramos, mi esposo resopló.


    —No puedo creer que sea este tipo otra vez.


    Solté una risita.


    —No tiene gracia. —Él estaba serio.


    —No hagas un drama —susurré, acercando mi boca a su oído.


    —¿Drama? ¡Él va a meter la mano ahí!


    —Es médico.


    —Gobernador, primera dama. —El médico sonrió al vernos, llamando nuestra atención—. ¡Bienvenidos!


    —Hola, doctor Tyler.


    —¿Listos para saber el sexo del bebé?


    —Estoy muy ansiosa —confesé, frotándome las manos sudadas.


    —Entonces, vaya a cambiarse para que comencemos. —Me tendió la bata.


    —Ve a cambiarte —gruñó Jackson detrás de mí.


    —Compórtate.


    —No estoy haciendo nada.


    Temí que se descontrolara, pero, con suerte, se comportaría para que todo saliera bien con el examen.


    Cuando volví del baño, me acosté en la camilla y dejé que el médico comenzara.


    Antes de que apareciera la imagen en la pantalla, entabló una conversación trivial, me preguntó por mi dieta y mis pruebas rutinarias. Ya se podía ver la cabecita, los piecitos y todos los miembros del bebé, lo que me emocionó muchísimo. Quise poner las manos sobre mi barriga, pero me detuve, ya habría tiempo para eso después.


    —Entonces, doctor...


    —Es una niña.


    —¿Niña? —Busqué los ojos de Jackson, quien me tomó la mano y sonrió.


    —Sí —confirmó el médico—. Van a ser padres de una niña.


    —Tendrás que portarte bien —bromeé con Jackson.


    —Como si no me portara bien. —Me sonrió y me besó el dorso de la mano—. Te amo, Tatiana.


    —Yo también te amo, Jackson.


    El examen terminó y fui al baño a ponerme la ropa. Después fuimos a ver a la doctora Fisher para que nos diera algunas instrucciones y nos fuimos a casa. Apenas podía esperar para contarles a todos que íbamos a tener una niña. Como las noticias se difunden rápido en los medios, era muy probable que todos lo supieran en unos días.
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    Capítulo treinta y siete


     


    —¡Mierda! —murmuré en voz baja, después de martillar mi dedo. Cuando tomé la decisión de intentar hacerlo yo mismo, imaginé que sería mucho más fácil.


    Estaba a punto de rendirme y pedirle a Charles que llamara a alguien que supiera cómo hacer el trabajo cuando escuché una voz melodiosa detrás de mí.


    —Jackson, ¿qué estás haciendo?


    Giré el cuerpo para mirarla y vi a Tatiana de pie en la puerta de la habitación de nuestra hija. Desde que supimos el sexo, habíamos estado organizando el cuarto para recibir al bebé. La caja con la cuna había llegado por la mañana y, después de un día agitado con compromisos políticos, estaba tratando de armarla.


    —Yo puedo hacer esto. —Tomé dos piezas y las levanté frente a mis ojos, pensando en cómo las iba a encajar.


    —Jack... —Se acercó a mí y tocó mis hombros, masajeándolos—. Va a venir alguien a montar todos estos muebles.


    —Solo quería participar.


    —Ya has participado. —Se rió un poco al tomar mi mano y ponerla sobre su barriga, que ya estaba bastante grande.


    Sentí que se movía y eso nos sorprendió a ambos.


    —¿Es ella?


    —¡Sí! —El rostro de Tatiana se iluminó. Puso su mano sobre la mía y la acarició.


    Yo también estaba ansioso por poder sentir a mi hija. Vivir ese momento con mi mejor amiga estaba siendo increíble para mí. Por mucho tiempo traté de no ver a Tatiana con esos ojos, no quería verla como mi compañera y madre de mis hijos. Teníamos una amistad tan fuerte que no quería arriesgarla por nada, ni siquiera por lo atractiva que me parecía, y aunque inevitablemente me sentía atraído por ella, la convivencia hizo imposible resistirme.


    Besé su barriga cuando mi hija dejó de moverse.


    —¿Qué nombre le vamos a poner? —Me levanté y la tomé por la cintura, abandonando definitivamente la idea de montar la cuna.


    —He pensado en algunas opciones. —Hizo una mueca, frunciendo el ceño como cuando estaba pensando en algo—. Elizabeth...


    —¿No crees que ese es un nombre para una mujer más vieja?


    —Todas las mujeres viejas nacieron bebés algún día.


    —Tienes razón en eso.


    —Podemos llamarla Beth, o incluso Lily —aseguró.


    —¿Qué te parece Isabela?


    —¿Izzi o Bella?


    —Solo estás pensando en los apodos. —Reí.


    —Me gustan los nombres con opciones de apodos, como el mío o el tuyo.


    —¿Qué tal Jackie?


    —¡No! —Hizo una mueca, disgustada.


    —¿Por qué no? Suena como el mío.


    —¡Justamente por eso!


    —Pensé que te gustaba mi nombre.


    —¡Pero no para una niña!


    —¡Está bien! —Dije un poco molesto, aunque sabía que no podría mantener esa expresión por mucho tiempo.


    —Me gusta Isabela.


    —¿De verdad?


    Tatiana asintió.


    —Supongo que todos estarán de acuerdo.


    —Sí. —Pasé mi mano por su rostro, apartando un mechón de su cabello rojizo detrás de su oreja.


    ¡Era muy hermosa!


    Podría pasar horas mirándola y nunca cansarme, incluso cuando se quejaba de haber subido unos kilos con el avance del embarazo. Tendríamos una hija juntos y podría verla a mi lado para siempre.


    Tenía miedo de perder a una amiga, pero había ganado mucho más al simplemente admitir cuánto la amaba.


    —¿Crees que puedas ir conmigo al encuentro del partido el próximo fin de semana?


    —¡Claro!


    —¿Estás segura? No quiero que te sientas mal.


    —Solo estoy embarazada, Jackson. No estoy enferma. Puedo aguantar a unos cuantos lamebotas y mentirosos por unas horas. —Hizo una mueca que me hizo reír.


    —Eres increíble. —Acaricié su rostro.


    —Lo sé. —Se encogió de hombros—. ¿De verdad estás pensando en postularte para la presidencia del país?


    —Aún no tengo la edad suficiente, pero podría ser una posibilidad en el futuro. ¿Me apoyarías?


    —Obviamente.


    —Mi primera dama. —Rodeé su cintura y la acerqué a mí. Era difícil pegar su cuerpo al mío con el volumen de su barriga, pero nos ajustamos lo mejor que pudimos.


    Acerqué su rostro al mío y besé sus labios. Mordí su labio inferior hasta que sonó, y cuando metí la lengua en su boca, ella gimió y se retorció.


    —¿Qué pasa? —Me separé para mirarla.


    —Parece que ahora ella se emocionó. —Colocó la mano nuevamente sobre su barriga.


    —¿No va a dejarnos divertir?


    —¡Jackson!


    —Pensé que podríamos ir a la cama. —Acerqué mi boca a su oído, provocando que se estremeciera—. Podría empezar besándote entera...


    Ella tomó mi mano y la puso sobre su barriga. Mi hija parecía estar muy activa allí dentro.


    —¿Hoy no va a ser?


    Tatiana negó con la cabeza.


    —Está bien. —Asentí—. Vamos a acostarnos y sentir a Isabela.


    —¡Eso! —Sonrió.


    La tomé en mis brazos y la llevé a nuestro cuarto.
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    Capítulo treinta y ocho


     


    Observé cómo caía el vestido de fiesta sobre mi cuerpo y la forma en que el tejido destacaba mi barriga, que cada vez estaba más grande. Con el avance del embarazo, me ponía cada vez más ansiosa por tener a mi hija en brazos. Ya no veía la hora de que naciera y pudiera ver su carita.


    Era obvio que, en algunos momentos, me encontraba pensando en cómo sería ser madre, pero como no estaba saliendo con nadie y mucho menos cerca de la posibilidad de casarme, esa idea se iba quedando cada vez más de lado.


    —¿Estás lista? —Él apareció en la puerta del cuarto, ajustándose los gemelos de esmeraldas.


    Su esmoquin estaba perfectamente alineado, y me acerqué para ajustar la corbata, solo como excusa para poder tocarlo. Levanté la cabeza para mirarlo, y al encontrarme con sus ojos verdes, el perfume que llevaba me embriagaba.


    —¡Estás hermoso!


    —¿Estoy o soy?


    —Deja de ser tan presumido, señor gobernador.


    —Como si no me conocieras. —Me envolvió por la cintura.


    —De toda la vida.


    Incliné un poco el cuerpo hacia adelante, esperando un beso suyo, pero antes de que su boca pudiera tocar la mía, Charles apareció.


    —¿Podemos irnos? Si no, vamos a llegar tarde.


    —¿No había otro momento para aparecer? —Jackson puso los ojos en blanco, algo irritado.


    —Creo que no, señor.


    —Está bien.


    Entrelace mis dedos con los suyos y lo tiré conmigo fuera de la habitación del hotel en Washington.


    Aunque la vida sencilla en un pueblo pequeño, rodeado más de animales que de personas, no me había preparado para la política, siempre fui muy astuta y aprendí rápido. Ese mundo era importante para Jackson, lo entendía desde nuestros años de amistad, y me esforzaría por él.


    Entramos en una limusina que nos esperaba afuera del hotel y viajamos por calles y avenidas hasta el lugar donde tendría lugar la reunión. Era la primera vez que estaba en la capital del país, pero Jackson parecía bastante familiarizado con el lugar, lo que llamaba aún más mi atención, sobre todo cuando vi su pie moviéndose en el suelo del auto.


    —¿Qué pasa?


    —Nada.


    —Jackson...


    —La última vez que los vi, algunos de ellos querían matarme por el escándalo.


    —Eso fue hace mucho tiempo.


    —Tienes razón.


    —Eres el hombre más confiado y carismático que conozco. Estoy segura de que todo saldrá bien.


    —No sé qué sería de mi vida sin ti. —Apretó sus dedos con los míos.


    —Yo tampoco.


    Besó el dorso de mi mano y me acercó más a él.
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    Capítulo treinta y nueve


     


    Tan pronto como estacionamos frente al lugar, noté la cantidad de fotógrafos y otros profesionales de la prensa. Aunque fuera una reunión para la confraternización entre los miembros del partido, gran parte del futuro del país y los próximos años de elecciones podría definirse allí, entre conversaciones y algunas copas de champán.


    No era una novedad estar en ambientes como esos ni lidiar con las personas allí. Hacía años que me había involucrado en esto, pero tener a Tatiana a mi lado era algo nuevo. Generalmente, ella solo me enviaba mensajes, me decía que todo iría bien y ya.


    Era costumbre ir solo, no llevar ninguna mujer, porque Charles me había advertido sobre los riesgos de aparecer con una chica diferente en cada ocasión y la mala imagen que eso podría darme.


    Esa vez, Tatiana estaba tomada de mi mano, como mi esposa, y la evidente barriga de embarazo demostraba que estábamos formando una familia. Aunque no era mi intención, eso podría hacerme ganar muchos puntos con los más conservadores.


    —¡Gobernador Collins! —Me saludó un hombre de cabello canoso y barba incompleta. Ya tenía un vaso en la mano y se acercó hacia nosotros.


    —Senador Sánchez.


    —¡Cuánto tiempo, viejo amigo!


    —Bastante. —Sonreí de forma forzada.


    El senador de Pensilvania y yo no éramos amigos, para ser honesto, solo habíamos hablado en raras ocasiones, pero pensé que era mejor no desmentirlo.


    —¿Esta es la encantadora esposa de la que todos hablan?


    —Tatiana —dije, señalándola.


    —Es aún más bonita en persona.


    —Gracias, señor. —Noté que ella se sintió un poco incómoda, pero mantuvo la cordialidad con el tipo.


    Normalmente me ponía celoso cuando algunos hombres se acercaban a ella, pero en algunos casos, como ese, era evidente que no debía preocuparme.


    —Felicidades por el hijo.


    —Es una niña. —Ella acarició su barriga.


    —Será tan hermosa como tú.


    Tosí antes de que él se pasara de la raya y se acercara demasiado a mi esposa.


    —Si me permite, vamos a saludar a otros compañeros.


    —¡Ah, sí! —Hizo un gesto con la mano para dejarnos pasar.


    Enlacé la cintura de Tatiana y la saqué de ahí, tirando de ella conmigo.


    —Ese hombre era simpático.


    —Qué graciosa.


    —Me encanta verte celoso, ¿sabías? —Pasó la mano por mi rostro.


    —Ni lo menciones. —Puse cara seria.


    Un camarero pasó cerca de nosotros y tomé una copa de champán para mí y un vaso con agua para mi esposa embarazada. Tomé unos tragos antes de darme cuenta de la multitud alrededor de una mesa.


    Me acerqué más y entonces lo vi. Maxwell Mazzi, el presidente de los Estados Unidos. El hombre rubio era algo menos de una década mayor que yo y tenía una presencia muy carismática. Estaba acompañado de su bella esposa, Penélope. No se hablaba de eso, al menos no antes de que él ganara las elecciones para su primer mandato, pero no fui el único envuelto en escándalos.


    —Gobernador... —Pareció notarme entre la gente que lo rodeaba.


    —Señor presidente. —Me acerqué más, dejando la copa en una de las mesas y extendí la mano para saludarlo—. Un placer verlo.


    —El placer es mío. Todos han hablado muy bien de usted y del trabajo que ha hecho en Texas.


    —Hago el esfuerzo que se merecen —dije, con falsa modestia.


    —¿Y tiene interés en ocupar mi puesto algún día?


    —Creo que es el deseo de todos los que estamos aquí.


    —No todos tienen tal ambición. Ser presidente te convierte en el hombre más poderoso del país, pero también exige mucho compromiso.


    —Supongo que sí.


    —He estado siguiendo su trabajo y todo lo que se dice de usted.


    Tragué en seco y guardé completo silencio, preguntándome si él diría algo sobre el escándalo. Aunque no se hablaba de eso desde mi matrimonio, era imposible hacer desaparecer las noticias que ya se habían publicado.


    —Imagino que debe ser un hombre muy ocupado.


    —Pienso en los intereses del país.


    —Por supuesto.


    —Cuando llegue el momento —colocó su mano sobre mi hombro—tendrá mi apoyo.


    —Muchísimas gracias, señor presidente. —Su declaración me dejó completamente paralizado.


    No éramos tan cercanos como para que él confiara en mí de esa manera, pero me estaba esforzando mucho por mejorar Texas.


    Poco después, el hombre fue rodeado por otros políticos y comenzó a hablar con ellos. Todos querían un poco de su atención y yo terminé conversando con otras personas. Para mi sorpresa, aquella reunión fue mucho mejor de lo que había esperado.
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    Capítulo cuarenta


     


    —Contarás con el apoyo del mismísimo presidente —comenté, cuando volvimos a la limusina una vez terminado el acto.


    —Es muy popular, me ayudaría mucho. Lástima que no cumpliré los treinta y cinco hasta las próximas primarias del año que viene.


    —Mientras tanto, sigue trabajando duro y dejando huella.


    —Sí. —Le acaricié la mejilla—. ¿Cómo está nuestra pequeña? —Bajé la otra mano hasta su vientre.


    —Se quedó muy quieta. Creo que se asustó por todos esos trajes.


    —Realmente son aterradores. Me alegro de que este encuentro no ocurra todo el tiempo.


    —¡Totalmente! ¿Volvemos hoy a Texas?


    —No. No hasta mañana. Imagino que estás cansada.


    —Aparte de que los pies me mataban... —Me quité los zapatos, dejándolos caer al suelo del coche. Aunque había elegido zapatos de plataforma por mi barriga, seguían siendo incómodos—. Estoy bien.


    —¡Genial! —Jackson se inclinó hacia mí, pero antes de que pudiera besarme la boca, lo agarré por los hombros y lo empujé hacia atrás.


    —Tranquilo, gobernador...


    —Me quedé mirando esa boca roja tuya durante toda la fiesta. —Se acercó a mi oreja y me estremecí.


    —Estamos en el coche...


    —¿Y qué? —Me puso la mano en los muslos y me acercó.


    —Alguien podría vernos. —Era difícil pensar racionalmente con sus dientes deslizándose por mi piel mientras los arrastraba por mi cuello.


    Cerré los ojos un momento, engullida por aquella intensa oleada de efectos. 


    —Aún no he visto el color de tus bragas. —Empezó a subirme la falda del vestido y yo intenté bajármela.


    —Es mejor no mirar.


    —¿Por qué no? —Me mordió la oreja y me arrancó un escalofrío que me arrancó un gemido y me hizo estremecerme.


    —Jackson…


    Su boca se acercó a la mía y por mucho que no me pareciera bien que estuviéramos besuqueándonos en la parte trasera del coche con otra persona conduciendo, al menos había una mampara que impedía que el conductor nos viera allí.


    Pasé la mano por su nuca, tirando de los mechones de su pelo y respondí a su beso, porque en el fondo Jackson sabía que no podría resistirme a él. Abrí la boca, acerqué mi lengua a la suya y todo se volvió intenso rápidamente. Pronto sus manos recorrieron mi cuerpo y empecé a sentir el pulso entre mis muslos. Me mordió los labios, el cuello y la elevación de mis tetas que se escapaban por el escote del vestido, haciendo que mi cuerpo ardiera con el calor de mil fuegos.


    El sexo era tan intenso y delicioso que el embarazo no era motivo para que pensara en dejarlo.


    Sus dedos tiraron del tirante derecho de mi vestido, bajándolo al máximo, hasta que deslizó la mano por mi escote y empujó una de mis tetas hacia fuera. Parecían haber crecido un poco en los últimos meses y eran aún más sensibles al contacto de su lengua.


    Me retorcí en el asiento y clavé las uñas en el tapizado cuando empezó a chuparme el pezón, jugando con la punta de la lengua y sorbiendo. Cerré los ojos, apoyé la cabeza en el cristal de la ventanilla y me sumergí en las sensaciones que provocaba en mí.


    La pesada mano de Jackson subió hasta mi muslo y volvió a levantarme el vestido, pero esta vez no se lo impedí. Estaba completamente implicada y no podía pensar en la necesidad de parar, ni en el lugar inapropiado en el que nos encontrábamos.


    Por fin llegó a mi entrepierna y sus dedos se deslizaron por la fina tela de mis bragas.


    —Rojo como el vestido —murmuró, junto a mi oído, y yo estaba demasiado borracha de lujuria para decir algo comprensible, así que me limité a gemir.


    El encaje se humedecía cada vez más mientras él se burlaba de mí sin quitármelo. Sus dedos ejercían una suave presión en medio de la tortura más deliciosa a la que jamás me habían sometido. 


    Moví ligeramente las caderas, pidiendo más y apreté los labios todo lo que pude para que no se me escapara ningún sonido. No quería que el conductor ni nadie se enterara de lo que hacíamos allí. 


    Finalmente, Jackson me apartó las bragas y su dedo tocó directamente mi vulva. Lo introdujo en mi vagina, moviéndolo dentro y fuera unas cuantas veces, lo suficiente para llevarme al borde de un precipicio de locura.


    Me incliné un poco hacia delante, agarrándole el tríceps, pero mis uñas en su piel no parecieron molestarle, porque siguió provocándome. Quizá fuera la adrenalina del momento, pero la excitación y el placer se hicieron cada vez más intensos, hasta que Jackson apartó la mano.


    —Qué delicia... —Me lanzó una mirada depredadora tras meterse en la boca el dedo que tenía dentro y probar mi sabor.


    Palpitaba, latía y me hundía en olas de necesidad tan profundas que deliraba. Ya no me importaba dónde estuviéramos, solo quería sentir más de él.


    —Jackson... —Jadeando, susurré su nombre. Era como si tuviera sed y él fuera mi última botella de agua.


    —¿Quieres mi verga?


    —No juegues conmigo. —Apreté aún más las uñas contra la tela de su chaqueta y él se inclinó para besarme. 


    Mientras devoraba mi boca en un beso cada vez más intenso y desesperado. Ya ni siquiera me molestaba en respirar.


    —Ven aquí. —Interrumpió el beso y me subió a su regazo después de bajarse la cremallera de los pantalones y sacar su miembro. 


    Mi barriga no era lo bastante grande como para impedirme mirar hacia delante. Así que apoyé las rodillas en el asiento, me subí el vestido largo hasta que me rodeó la cintura y tiré de las bragas hacia un lado para que me quedaran bien.


    Jadeé, echando la cabeza hacia atrás cuando nos convertimos en uno y Jackson me rodeó la cintura con los brazos, haciéndome rodar sobre su regazo, intensificando la fricción entre nuestros cuerpos.


    Fue rápido, pero muy intenso. No tuvimos tiempo de tener sexo toda la noche completamente desnudos, porque estábamos en el asiento trasero de la limusina, pero me metió la verga deliciosamente, agarrándome a sus hombros y buscando salvajemente el clímax. Cuando el placer me invadió, me desplomé sobre su pecho, completamente mareada.


    —Levántate. —Me ayudó a bajar de su regazo y las bragas detuvieron el semen que había en mí. 


    Fue entonces cuando me di cuenta de que el coche ya se había detenido y mis mejillas se sonrojaron por completo.


    Me ajusté el vestido y comprobé que no quedaba al descubierto ninguna parte inapropiada de mí mientras Jackson se subía la cremallera de los pantalones. Solo entonces abrió la puerta y el conductor ya estaba afuera esperándonos.


    —Señor...


    Bajé la cabeza, mirando al suelo. Estaba tan avergonzada por lo que probablemente estaba segura de que habíamos hecho que ni siquiera podía mirarlo a la cara.


    —Buenas noches, Turner. —Jackson le habló como si nada hubiera pasado.


    —Buenas noches para usted también.


    La única razón por la que no corrí a la habitación del hotel fue porque me pesaba el estómago y aún teníamos que esperar al ascensor. Solo podía pensar en darme una ducha debido al semen que aún tenía dentro.


    —Oye, no tienes por qué tener esa cara. —Jackson se rió de mí cuando nos encerramos en la habitación.


    —¿Y qué cara quieres que ponga? —Me crucé de brazos—. ¿Qué estará pensando él de nosotros?


    —Imagino que tendrá envidia.


    —¿Envidia?


    —Estaba trabajando mientras teníamos sexo.


    —¡Jackson! —Empujé su hombro.


    —Relájate.


    —Estoy avergonzada.


    —¿Te ha gustado? —Me sujetó el mentón y me obligó a mirarlo.


    —Me gustó... —Tuve que admitirlo.


    —Entonces no hay por qué avergonzarse.


    —Pero...


    —Tati, somos adultos. Estamos casados y no se vio nada.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    —No te preocupes. —Me abrazó y su calma me envolvió. Quizás me estaba haciendo un problema en vano.


    —Te amo, Jackson. —Le sonreí.


    —Yo también te amo. —Me estrechó entre sus brazos y me acurruqué allí unos minutos, sintiendo su calor, hasta que me aparté.


    —Ahora necesito una ducha. —Le he esquivado—. Me has enchastrado toda.


    —Eso me gusta. —Se rió y yo moví la cabeza negativamente.


    Me di la vuelta, me llevé la mano a la cremallera del vestido y Jackson me la bajó, descendiendo hasta la base de la espalda y luego besándome en la línea de la columna, provocándome un escalofrío.


    —¡Eh!


    —Creo que me bañaré contigo.


    —Entonces no será solo una ducha. 


    Me agarró por la cintura y me hizo girar para que quedara frente a él. 


    —Será una ducha con beneficios… —Se dirigió a mi boca mientras tiraba de mi vestido hacia el suelo.
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    Capítulo cuarenta y uno


     


    Unos meses después...


    —El tema de la educación es una de nuestras prioridades. Quiero aumentar la tasa de niños alfabetizados en el Estado antes de que termine mi mandato. Necesitamos llegar a las regiones más alejadas e incentivar a los padres a inscribir a sus hijos en la escuela. La mayoría termina solo como mano de obra en las granjas y no recibe una educación adecuada.


    —Es un plan muy ambicioso, gobernador —comentó mi secretario de educación.


    —Solo se logran avances con planes ambiciosos.


    —Tiene razón.


    Antes de que retomara el tema, mi celular empezó a vibrar. Pensé en ignorarlo, pero cuando vi la foto de Tati en el identificador de llamadas, supuse que debía de ser importante. De lo contrario, ella no me estaría llamando.


    —Denme un momento —les dije a los hombres que estaban conmigo en la oficina—. Necesito atender, podría ser urgente.


    Ellos asintieron con un leve movimiento de cabeza.


    Me levanté de la silla, atendí la llamada y me acerqué a la ventana, que estaba a unos metros, observando el jardín que rodeaba la mansión.


    —¡Hola!


    —¿Señor gobernador? —La voz de la mujer al otro lado de la línea sonaba tensa, pero no tenía el tono que esperaba escuchar.


    —¿Kendra?


    —Sí, señor.


    —¿Por qué tienes el celular de mi esposa?


    —Rompió bolsa.


    —¡¿Qué?!


    —Está teniendo contracciones, creo que el bebé va a nacer en cualquier momento.


    Se lo había dicho a Tatiana. Le insistí en que no fuera a trabajar ese día. Había sentido algunas contracciones que creyó que no eran reales. Pero la conocía demasiado bien, sabía lo terca que era.


    —¿Dónde están?


    —En la clínica veterinaria.


    —Voy para allá.


    —Se lo diré.


    Mi corazón empezó a latir con fuerza. Estaba nervioso, ansioso, con un torbellino de emociones golpeándome de golpe. Durante los últimos meses había soñado con mi hija, me había ilusionado con su llegada y esperado con ansias el momento de conocerla. Al mismo tiempo, estaba preocupado. Temía que algo le pasara a Tatiana, a pesar de que su embarazo había transcurrido sin ninguna complicación.


    —Tengo que irme —anuncié a los hombres reunidos conmigo.


    —¿Qué sucede, gobernador? —preguntó el secretario, visiblemente preocupado.


    —Mi esposa está por dar a luz.


    —Oh, ¡felicidades!


    No esperé a escuchar nada más y salí apresurado del despacho. Estaba tan desesperado por llegar a ella que ni me tomé la molestia de avisarle a nadie más. Hasta que me topé con Charles en el pasillo.


    —Voy a ver a Tatiana.


    —¿Por qué?


    —El bebé está por nacer. —No dije nada más ni esperé a que los guardias me siguieran.


    Entré a mi auto en el garaje y conduje tan rápido como pude hasta la clínica veterinaria donde trabajaba Tatiana. Subí por las escaleras para no perder tiempo esperando el ascensor y, cuando entré a la recepción, estaba sudando y sin aliento.


    No había nadie allí, ni siquiera la recepcionista, pero un grito me indicó en qué dirección debía ir.


    —¡Tatiana! —Abrí la puerta del consultorio y vi a mi esposa de pie, apoyada contra la camilla donde atendía a los animales.


    Kendra estaba con ella y le limpiaba el sudor mientras Tatiana se encogía de dolor en intervalos regulares.


    —¿Cómo estás?


    Tatiana soltó un grito que respondió mi pregunta.


    —Tenemos que ir al hospital.


    —Sí.


    —Llama a la doctora, Kendra. Dile que vamos en camino.


    —Claro, señor.


    —Ven conmigo. —La cargué en brazos y ella se aferró con fuerza a los míos—. Todo va a estar bien —le aseguré, sin tener certeza de ello, pero necesitaba creerlo.


    Salí del edificio a toda prisa y vi que había un vehículo con guardias de seguridad. Seguramente, Charles lo había enviado después de mi apresurada fuga de la mansión.


    Uno de los guardias se acercó al verme con Tatiana en brazos y abrió la puerta trasera de mi auto, ayudándome a acomodarla en el asiento.


    —Voy a la clínica.


    Asintió con la cabeza.


    —¿Quiere que yo conduzca, señor?


    Miré a Tatiana, que me devolvió una mirada aún más angustiada. Quería ayudarla, pero mi estado también la estaba afectando. Lo más seguro era que alguien con más control de sus emociones se hiciera cargo del volante. Además, así podría estar a su lado.


    —Ok. ¡Date prisa!


    Me senté junto a ella y cerré la puerta mientras el guardia rodeaba el auto y tomaba el volante.


    Tatiana apretó mi mano con cada contracción. Los intervalos entre ellas se acortaban cada vez más.


    —Tati, respira...


    —Estoy bien. —Trató de sonreír, pero enseguida hizo una mueca de dolor—. ¿Cuántos partos ya he asistido antes?


    —Pero de vacas y yeguas. No es lo mismo.


    —También ayudé a Lexy el año pasado.


    Sacudí la cabeza. Lexy era una de las perras del rancho, y eso no contaba. Además, casi podía asegurar que los obstetras no asistían su propio parto.


    La preocupación me carcomía por dentro. Era mi primera vez en una situación así y no tenía idea de qué hacer.


    —¡Ah! —soltó otro grito y me apretó con aún más fuerza.


    —¡Ve más rápido! —le exigí al guardia.


    —Estoy yendo lo más rápido posible, señor.


    No me parecía suficiente.


    Apoyé mi frente contra la de Tatiana, sintiendo su sudor y esa sensación de impotencia que me devoraba por dentro.


    —Ya casi llegamos —intentó tranquilizarme el guardia.


    —¡Entonces concéntrate!


    Esos últimos minutos fueron los más angustiantes hasta que finalmente estacionamos frente a la clínica.


    El guardia abrió la puerta y yo bajé con Tatiana en brazos. Kendra ya había avisado, así que el personal nos esperaba en la recepción.


    —Déjela aquí. —Alguien empujó una silla de ruedas frente a mí.


    —¿A dónde la llevarán?


    —A la sala de partos —informó una mujer que no reconocí. No sabía si era enfermera o doctora, pero nunca la había visto antes.


    —¿Dónde está la doctora Fischer?


    —Viene en camino.


    —¿No está aquí?


    —Hoy era su día libre.


    —¿Y mi hija?


    —No se preocupe, gobernador. La doctora llegará pronto y dirigirá el parto como estaba planeado. Su esposa y su hija estarán bien.


    Me pareció una eternidad hasta que la médica, Tatiana y yo estuvimos en la sala de partos.


    Me quedé junto a la cama mientras le administraban la anestesia y la preparaban para el momento.


    Besé el dorso de su mano y acaricié su rostro.


    —Vamos —llamó la doctora su atención—. Ahora solo tienes que hacer fuerza. Tu hija ya casi nace.


    Tatiana asintió.


    Empujó con todas sus fuerzas, y yo intenté hacerlo con ella. Quería ayudarla, pero lo único que pude hacer fue sostener su mano.


    Cuando escuché el primer llanto de mi hija, sentí que un mundo completamente nuevo se abría ante mí.
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    Capítulo cuarenta y dos


     


    Después del parto me llevaron a una habitación de la clínica y me quedé allí con Jackson, que estaba un poco aturdido. Era evidente que quería hacer algo, pero terminó un poco perdido. Aún así, me ayudó a bañarme y luego se quedó sentado en una silla junto a mi cama.


    —¿Estás bien? —Me incliné hacia él.


    —Yo debería preguntarte eso a ti.


    —Estoy bien. Solo un poco cansada.


    —¿Y el dolor?


    —Todo pasó después de que nació. —Miré a mi alrededor con inquietud. 


    Habían llevado a mi hija, no sabía exactamente para qué, pero quería que se quedara allí conmigo.


    —¿Dónde está ella? —le pregunté a Jackson.


    —Deberían traerla pronto.


    Estaba ansiosa, mi hija había pasado nueve meses dentro de mí y no quería que la apartaran por nada. Estuve a punto de levantarme e ir caminando fuera de la habitación, pero antes de que pudiera hacer eso, una mujer abrió la puerta y entró con la bebé en brazos.


    —Mira quién está aquí.


    —Hija... —Mis ojos se llenaron de lágrimas y mi corazón se calentó, al mismo tiempo que se apretaba. Mirar a ese pequeño ser que había salido de mí era un momento increíble, indescriptible e inolvidable.


    —Dámela. —Extendí los brazos, ansiosa por volver a sostenerla.


    —Toma. —La mujer acomodó a mi hija en mis brazos y me quedé mirando su carita, tan pequeña e hinchada.


    —Hola, mi amor... —Le acaricié la mejilla.


    —Es tan linda. —Jackson la observaba—. Creo que será pelirroja como tú.


    —El color del cabello y de los ojos puede cambiar con el tiempo —informó la mujer.


    —Espero que no. —Jackson seguía mirando a la bebé y la forma en que lo hacía me hizo pensar en lo que podría estar imaginando.


    —¿Lista para darle de mamar por primera vez?


    —Sí.


    Acomodé mejor a mi hija en mis brazos y abrí la bata del hospital. Jackson ya estaba cansado de ver mis pechos y no sentí vergüenza frente a la profesional de salud.


    —Vamos, pequeñita.


    Ella movió la cabecita y prendió el pezón de mi pecho. Cuando empezó a succionar, sentí un poco de dolor. Fue incómodo mientras la leche fluía, pero me mantuve firme. Le acaricié la carita y me incliné para besarla. Estaba tan feliz de tenerla allí.
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    Capítulo cuarenta y tres


     


    Tan pronto como Tatiana e Isabela recibieron el alta del hospital, regresamos a la mansión de gobierno. Aún me estaba acostumbrando a la idea de ser padre, aunque tuve nueve meses para prepararme, había un miedo enorme de hacer algo mal.


    Colgué la bolsa en un hombro y ayudé a Tatiana a bajar del coche. Luego, ella tomó a Isabela del asiento de bebé.


    Entramos a la mansión y no esperaba que hubieran preparado una pequeña fiesta para nosotros. En la sala colgaba una pancarta con el nombre de mi hija y toda mi familia estaba allí, incluidos los padres de Tatiana. En cuanto nos vieron, comenzaron a aplaudir.


    —¡Quiero verla! —Zoe fue la primera en correr hacia nosotros.


    —¡Eh, calma! —gruñí, como buen protector.


    —Cargo bebés todo el día, hermano.


    —Pero esta acaba de nacer. —Miré de reojo, pero mi hermana menor no me prestó atención.


    Tatiana puso a nuestra hija en los brazos de mi hermana, que la llevó con los demás, y fue a abrazar a sus padres.


    —¡Felicidades! —Malcon se acercó a mí y me dio unas palmaditas en el brazo.


    —Ahora también soy parte del equipo de los papás. —Le sonreí.


    —Es un reto grande.


    —Me lo imagino por ti.


    —Toda la familia ayuda.


    —Lo sé.


    —Pero vale la pena.


    —Cada minuto. —Moví la cabeza para observar a mi hija. Llevaba solo unos días en mi vida, pero ya era todo lo más importante que tenía.


    —Ni parece que fue Jackson el que hizo algo tan bonito —comentó Cora, en tono burlón.


    —Qué graciosa. —Enseñé los dientes y mi hermana se rió.


    —No lo hizo solo —se jactó Tatiana—. Y fui yo quien la cargó por nueve meses.


    —Izzi es igualita a ti —coincidió Zoe, mirando a la pequeña en sus brazos.


    —Sí. —No había razón para discutir eso—. Tan linda como la mamá. —Acerqué a mi esposa y la besé en la cabeza.


    —Quién te ha visto y quién te ve, Jackson Collins. —Liam se rió de mí.


    —El siguiente podrías ser tú. —Mi madre lo provocó.


    —No empieces, señora Collins. —Se puso serio y dejó las bromas.


    —Tener a alguien a quien amar te haría bien.


    —Estoy perfecto así.


    —No va a ser así para siempre. —Mi hermana se encogió de hombros.


    —¿Por qué no buscas un novio para ti primero, Cora?


    —¡Ey! —Mi papá intentó parar la pequeña discusión—. Venimos hasta aquí para conocer a Isabela.


    Mi hija comenzó a llorar y Tatiana rápidamente la tomó de los brazos de su tía y la acunó contra su pecho.


    —Creo que tiene hambre.


    —Quizás. La voy a subir.


    —¿Quieres que suba contigo?


    Ella miró a todos los que estaban allí y, después de pensarlo un poco, asintió.


    —Ve con ella —incentivó mi papá, demostrando que podían quedarse tranquilos sin mí.


    Tatiana sonrió y subimos al cuarto juntos.
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    Capítulo cuarenta y cuatro


     


    Después de que nuestras familias finalmente se fueron, me incliné sobre la cuna observando a mi hija, que parecía dormir profundamente.


    —Es tan linda. —Escuché la voz de Jackson antes de sentir sus brazos rodeándome la cintura, envolviéndome en un abrazo cariñoso.


    Suspiré y recosté la cabeza hacia atrás, apoyándola en su pecho. Me gustaba mucho estar allí y las sensaciones que él provocaba en mí.


    Si me hubieran preguntado antes, cuando Jackson pasaba la mayor parte del tiempo en Austin y yo me quedaba cuidando vacas y yeguas en el rancho de su familia, si en algún momento estaríamos allí, casados de verdad, habría dicho que era la cosa más loca que alguien podría imaginar. Parecía inconcebible que dejáramos de ser solo amigos para convertirnos en algo más. Sin embargo, aquí estábamos, enamorados.


    Sam debía tener razón, siempre estuvo allí, pero éramos demasiado ciegos para darnos cuenta. No podía echarle toda la culpa a Jackson, yo había hecho todo lo posible por ignorar los sentimientos que él provocaba en mí. No quería perderlo ni nada de nuestra amistad, pero eso no tenía que suceder de hecho. Podíamos ser una pareja y seguir apoyándonos incondicionalmente.


    Jackson giró mi cintura y me hizo quedar frente a él. Su boca vino hacia la mía y solté un suspiro ahogado cuando comenzamos a besarnos. Gemí contra sus labios después de que él bajó la mano, rodeando mis nalgas y apretándolas bajo la tela fina de mi camisón.


    —Ya que está dormida, vamos al cuarto —dijo, deteniéndose solo para acercar su boca a mi oído.


    —Jackson...


    —¿Dime que no quieres? —Mordió mi labio inferior y me estremecí por completo—. Vamos...


    Tomé sus manos y dejé que mi esposo me guiara, pero antes de que llegáramos al pasillo, nuestra hija comenzó a llorar.


    —Bella... —murmuró él.


    —Debe tener hambre. —Volví al lado de la cuna, preocupada.


    —¿Pero no acabas de amamantarla?


    —Entonces tal vez sea el pañal.


    —Podemos llamar a la niñera y subir al cuarto.


    —¡Jackson!


    —Tienes razón, mala idea.


    Tomé a nuestra bebé de la cuna y la acomodé en mi pecho para revisar el pañal.


    —¡Ish! Parece que alguien se ensució bastante.


    —¿Hay que cambiarle el pañal? —preguntó Jackson.


    Asentí con la cabeza.


    —Papá va a cambiarte —dije.


    —¿Yo?—Sus ojos se abrieron sorprendidos.


    —Sí, tú.


    —No sé cómo hacerlo, Tatiana. —Acomodó a nuestra hija en su pecho—. Nunca cambié un pañal antes.


    —Siempre hay una primera vez.


    —No sé...


    —Lo lograrás —lo animé, señalando el cambiador donde podía acomodar a nuestra hija.


    Jackson la acostó sobre la superficie de plástico y le quitó la parte de abajo de su ropita, haciendo una mueca al sentir el olor que salió con el pañal sucio. Me quedé a su lado, solo observando cómo lo haría y lista para dar las indicaciones que quizás necesitara.


    —¿Por dónde empiezo?


    —Toma el pañuelo húmedo para limpiarla. —Señalé un frasco de plástico sobre el cambiador.


    Jackson siguió mis indicaciones, tomó el pañal limpio y lo puso debajo de nuestra hija, antes de aplicar crema para rozaduras. Luego intentó ajustar las cintas de plástico del pañal, pero no lo hizo tan bien.


    —Está torcido.


    —Esto es más difícil de lo que parece. —Se quejó.


    —No lo es, con el tiempo te acostumbras.


    —¿Qué tipo de padre voy a ser si no sé cambiar un pañal?


    —Eso mismo. Incluso el gobernador de Texas tiene que cambiar un pañal.


    Estuvo luchando con las cintas un rato hasta que finalmente las dejó bien. Menos mal que eran de velcro y no adhesivas, porque seguramente habrían perdido el pegamento con tantos intentos.


    —Parece que papá lo hizo bien después de todo —dijo.


    —¡Felicidades! —Me acerqué a él y acaricié su brazo antes de tomar a nuestra hija y ponerla de nuevo en la cuna.


    Le di un beso en la pequeña frente y pronto ella volvió a dormir tranquilamente.


    —¿Dónde estábamos? —Mi esposo volvió a rodearme la cintura.


    —¡Jackson!


    Él mordisqueó mi cuello y subió hasta mi oído, pero cuando mi cuerpo se llenó de un delicioso escalofrío, nuestra hija volvió a llorar.


    —Parece que va a ser una noche larga —murmuró.


    —¡Compórtate! —Lo empujé lejos de mí.


    —Estoy portándome bien. Incluso cambié un pañal hoy. ¿Qué crees que necesita esta vez?


    —Lo descubriremos. —La tomé de nuevo y fui con ella a la silla en el cuarto, mientras Jackson se quedó cerca toda la noche, ayudando, o al menos intentando ayudarme, a satisfacer las necesidades de nuestra hija recién nacida.
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    Capítulo cuarenta y cinco


     


    Después de que nuestra hija cumplió poco más de un mes y pasó el periodo más difícil después de su nacimiento, decidimos pasar el fin de semana con la familia. Los extrañaba mucho, y Tatiana también.


    Tan pronto como entramos a la casa, mi madre vino directo hacia nosotros, casi atropellándome para acercarse a Tatiana, que estaba con nuestra hija en brazos.


    —¡Hola, mamá!


    —¡Ey, Jackson! —Extendió los brazos—. Ah, déjame tomar a mi nieta. ¿Cómo está?


    —Mejor hoy, pero estuvo algo incómoda por la noche por los cólicos.


    —¡Pobrecita! Tengo algunas cosas que pueden ayudar.


    —Gracias. —Tatiana le sonrió a mi madre, que ya se la llevaba como si nuestra presencia no importara más.


    —Creo que acabas de perder al bebé.


    Me volteé y vi a Liam entrar a la casa. Estaba empapado de sudor, usando solo un pantalón de jean y un sombrero. La camisa colgaba de su cintura como un pañuelo.


    —No digas eso ni en broma. —Tatiana le dio una sonrisa forzada.


    —Creo que si ruegas un poco, tal vez mi madre te la devuelva. —Rió—. Es broma, cuñada. —Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla—. Bienvenidos de nuevo.


    —Vas a ensuciar a mi mujer de sudor. —Lo jale por el hombro para que se apartara, pero la verdad es que no quería que estuviera frotando su cuerpo contra el de mi esposa. ¿Le costaba tanto ponerse la maldita camisa para entrar a la casa?


    —Voy a darme una ducha.


    —Mejor así. —Resoplé.


    —Desde que empezó a convivir con los tipos con traje se ha vuelto delicado.


    —Solo creo que no porque hayamos nacido en una granja tenemos que dejar de tener buenos modales.


    Liam soltó una risita, como si se estuviera burlando de mí de una manera que solo él entendía, pero decidí ignorarlo.


    —Nos vemos después, cuñada.


    —Adiós. —Tatiana se despidió de él, y mi hermano desapareció escaleras arriba.


    —Debería tener modales.


    —Estaba trabajando. El sol está fuerte, es normal que sude.


    —No vengas a defenderlo. —Puse cara de pocos amigos.


    —¿Qué te pasa, Jackson?


    —Nada. —Seguí con mi cara seria.


    —No lo puedo creer. —Comenzó a reír.


    —¿Qué?


    —Que tengas celos de tu hermano.


    —No tengo celos.


    Ella movió la cara, expresando claramente su desacuerdo solo con su mirada, pero decidí no continuar con el tema.


    —¡Está bien! —Jale nuestras maletas más cerca del sofá y puse la bolsa de la bebé sobre ellas—. Dado que mi madre estará cuidando a Isabela, ¿qué te parece si montamos a caballo juntos? Hace mucho que no lo hacemos.


    —¿Ahora?


    —Sí, primera dama.


    —Creo que debería cambiarme primero, yo...


    No la dejé terminar la frase. Tomé su mano y la arrastré conmigo hacia afuera de la casa, y solo me detuve cuando llegamos frente al establo.


    —Tienes razón. —Suspiró, mientras observaba a los animales dentro de los corrales—. Hace mucho tiempo.


    —¿Los extrañas?


    —Sí, pero la rutina ha sido tan ajetreada que no he tenido tiempo de pensar en eso.


    —¿Es bueno o malo?


    —Es bueno. —Me tocó la cara y me dedicó una sonrisa cariñosa.


    —Me gusta escuchar eso.


    —Nunca imaginé que diría algo así, pero amo la vida que estoy llevando contigo, Jackson. —Subió con las puntas de sus dedos por mi rostro y me atrajo hacia un beso, impidiendo que pudiera responder a su declaración.


    Abracé su cintura, sosteniéndola con firmeza y la empujé hacia atrás, haciendo que caminara unos pasos hasta que su espalda dio contra la pared del establo. Ella soltó un gemido bajo, ahogado por sus labios cerrados, mientras yo descendía con mi boca por su cuello y mordisqueaba la base de su garganta, dejando besos y chupones a lo largo del camino.


    —Jackson... —murmuró mi nombre mientras mis manos bajaban hasta apoderarse de su culo.


    Metí los dedos en el grueso tejido de sus jeans y la atraje hacia mí, colocando una de mis piernas entre sus muslos. Volví con la boca a la suya, intensificando el beso mientras mis manos recorrían cada curva de su cuerpo.


    —¡Detente! —Me empujó de los hombros.


    Sus pupilas dilatadas y su respiración entrecortada contradecían completamente su protesta.


    —¿Por qué? —Acaricié sus pechos, haciendo que involuntariamente se frotara contra mí.


    —Puede que alguien entre aquí. Imagina lo que tu familia o algún empleado pensaría si nos ve atrapados teniendo sexo en el establo.


    —Así fue como hicimos a Isabela.


    —Qué gracioso.


    —Es la verdad.


    —Vamos a montar a caballo. —Me empujó a un costado y pasó por al lado mío—. Yo me quedo con Ventania.


    —Como quieras... —Ya me daba por vencido, pero la erección dentro de mi ropa interior no estaba de acuerdo conmigo.
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    Capítulo cuarenta y seis


     


    —¡Hola! —Me acerqué al establo y la hermosa yegua, con un pelaje negro muy brillante, relinchó al verme—. Yo también te extrañaba.


    Abrí la puerta de madera y me acerqué más, acariciando su cabeza, que ella había inclinado hacia mí. Su pelo seguía siendo suave y sedoso, tal como lo recordaba. La yegua seguía muy bien cuidada, aunque no fuera por mí.


    —¿Vamos a dar una vuelta? —Seguí acariciando su cabeza—. ¿Sí?


    Ella no podía hablar como las personas, pero por la forma en que me miraba, imaginaba que estaba aceptando. La saqué del establo y le puse la silla de montar, mientras Jackson hacía lo mismo con otro caballo. Aunque pasaba la mayor parte del tiempo lejos de la granja, él recordaba bien cómo hacerlo.


    —¿Lista?


    —Sí. —Subí a la yegua.


    Avancé al frente, pasando por las puertas del establo, y Jackson vino detrás de mí. Él iba montado en un caballo de pelaje marrón claro que llamábamos Caramelo. El animal era uno de los más mansos.


    —Vamos a ver si todavía sabes cómo hacerlo.


    —No soy el único que ha estado ausente.


    —¡Permiso! —Me lancé adelante, galopando por el pasto hacia el sur, deteniéndome solo cuando me acerqué a la cerca que delimitaba la propiedad.


    Me di vuelta, buscando a Jackson, y pasaron unos cuantos segundos hasta que él se unió a mí.


    —Eres muy lento… —me burlé.


    —No sabía que era una carrera. —Se pasó la mano por la frente para quitarse una gota de sudor que había resbalado.


    —Siempre lo es.


    —Entonces vamos a ver quién llega primero al arroyo.


    —¡Espera, ni siquiera dije ya! —protesté, cuando él salió galopando delante de mí.


    —¡Antes tampoco lo dijiste!


    —Está bien. —Tuve que aceptar y esforzarme un poco más para cubrir la distancia que él ya había abierto entre nosotros.


    Sujeté firmemente las riendas de Ventania y la empujé hacia adelante. Esa yegua todavía me conocía bien y recordaba cuántas veces habíamos recorrido la granja juntas.


    —¡Ganamos! —anunció Jackson, al detenerse junto al arroyo y bajarse del caballo, dejándolo pastar y beber un poco de agua corriente.


    —Con una pequeña ventaja.


    —No sabía que eras una mala perdedora, Tatiana.


    —Vamos a dejarlo pasar esta vez —dije riendo, porque estaba claro que nos estábamos divirtiendo.


    —Tal vez te dé la oportunidad de una revancha cuando volvamos al establo.


    —No te dejaré ganar.


    —¿Dejarme? —Levantó una ceja—. ¡Claro que no! Eres una pésima perdedora.


    —Ya veremos a la vuelta. —Fruncí los labios.


    —Veremos —asintió.


    Jackson dio unos pasos hacia adelante, abriendo los botones de su camisa, y comenzó a quitársela.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Vamos a meternos al arroyo. Será una buena forma de quitarnos el sudor. —Siguió despojándose de su ropa hasta quitarse la ropa interior, doblarla y colocarla sobre una piedra junto con sus zapatos.


    —¿Desnudo? —Me quedé mirando su culo perfectamente cuadrado.


    —Casi nadie viene por este lado.


    —¿Y si viene alguien?


    —Estaremos dentro del agua. —Entró en el arroyo y me echó algunas gotas que me hicieron retroceder—. ¡Apúrate!


    Permanecí un poco dudosa. Aunque la idea de unirme a él era bastante tentadora, no quería que nos viera nadie, sobre todo porque conocía a todas esas personas desde que era niña.


    —Ya he visto todas tus pecas, Tatiana. Todas... —Hizo énfasis en la última palabra.


    —¿Es para que me dé más vergüenza?


    —No. Es para que te excites.


    Mis mejillas se sonrojaron y me volvió a echar agua.


    —Si no vienes pronto, voy por ti y te hago unirte a mí, con ropa y todo.


    Esa amenaza me hizo pensar un poco, hasta que finalmente me desnudé y dejé mi ropa junto con la de él. Los caballos estaban sueltos, y deseaba que no se largaran y acabaran dejándonos allí.


    Entré al arroyo despacio, pero pronto me arrepentí, porque el agua cristalina estaba muy fría y me hizo temblar. Estaba a punto de cambiar de idea y darme la vuelta cuando Jackson me tiró hacia él, uniéndome a su cuerpo. Sus brazos cálidos me rodearon y pronto dejé de temblar.


    —¿Valió la pena? —Acercó su rostro al mío.


    —Tal vez...


    Me mordió la boca, y esta vez no protesté. Mi marido tenía razón, casi nadie venía por aquí, y yo creía que estábamos solos y podíamos aprovechar el momento.


    Su lengua se entrelazó con la mía, y yo rocé mi cuerpo contra el suyo, sintiendo el vello de su pecho rozar mis pezones tan sensibles. El agua corriente pasaba entre mis muslos, solo intensificando la excitación que pulsaba entre ellos. Esta vez, cuando Jackson apretó mis nalgas, yo moví mi cadera contra sus palmas, pidiendo más y aceptando cada roce y caricia que me daba.


    El agua fría parecía aumentar mi sensibilidad, haciendo que cada uno de sus toques se sintiera más profundamente. Volvió a bajar su boca por mi cuello, y yo eché la cabeza hacia atrás, sumida en una niebla de lujuria cada vez más profunda.


    La secuencia de escalofríos se hizo más intensa, porque todo mi cuerpo ardía, mientras que el agua alrededor seguía fría.


    Con las manos en mi culo, Jackson me acercó más a él al morderme el inicio del hombro, apretándome contra su bulto. Su erección estaba allí, lista para mí, y por la necesidad que me recorría, supe que yo también estaba lista para él.


    Fue mi turno de morder su boca y probar el sabor de su cuello, subiendo con las manos mojadas por su cabello suave. Lo tiré hacia atrás y mordí su barbilla hasta regresar a sus labios.


    Jackson bajó las manos hacia mis muslos, sujetándolos por debajo y levantándome en el aire hasta que pude rodear su cintura con las piernas. Su miembro estaba tan cerca de mi entrada que la necesidad se intensificó aún más.


    Envolví sus hombros con mis brazos, para equilibrarme mejor y rozarme más contra él. Su verga estaba allí, tan cerca, pero aún no había entrado.


    Clavé las uñas en sus hombros y él subió una de sus manos hacia mi culo, hundiendo los dedos en el músculo y sosteniéndome con más firmeza hasta que comenzó a moverse, encajando en mí.


    Gemimos juntos y nuestro placer resonó en el campo abierto. Afortunadamente, imaginé que no había nadie a al menos un kilómetro de distancia.


    Con los brazos firmes, me levantó, comenzando a moverse en un vaivén delicioso. Se deslizaba casi completamente fuera de mí solo para volver a entrar y aumentar aún más mi necesidad de hacer ruido. Estaba con los labios sellados, pero era imposible contener todos los sonidos, sobre todo cuando volvió a besarme. Su lengua devoraba la mía mientras su miembro nos conectaba de la mejor forma posible.


    Respiraba entrecortada, en medio de una necesidad cada vez más salvaje. Cuando él se deslizaba fuera de mí, movía mi cadera en dirección a la suya para que encajáramos de nuevo, sin esperar que él invirtiera. La necesidad por él era el único impulso que me controlaba en ese momento.


    —Eres tan excitante… —susurró, mientras apretaba aún más con los dedos contra mi trasero.


    El agua que corría y se friccionaba en nosotros solo servía para aumentar aún más mi placer y hacerme clamar por un orgasmo intenso.


    En ese ritmo, cada vez más frenético, ya estaba alcanzando el clímax, cuando, de repente, me sacó su enorme verga.


    —¿Por qué hiciste eso? —protesté, irritada por que se detuviera.


    —Vamos a continuar afuera.


    Aún estaba molesta, pero dejé que me llevara. Jackson me arrastró hacia la hierba y, cuando me di cuenta, me estaba arrodillando. Sus manos firmes sujetaron mi cintura y me tumbé hacia adelante, con las palmas en el suelo. Levanté la cabeza, viendo a los caballos que nos observaban cuando Jackson volvió a penetrarme.


    Comenzó a cabalgar, haciendo que nuestras pieles mojadas chocaran una contra la otra. Fue imposible contener un pequeño grito cuando golpeó mi nalga derecha, dejando un leve ardor en la zona, y agarró mi cabello como si fueran las riendas.


    Desde el nacimiento de nuestra hija no habíamos tenido una oportunidad para un sexo tan frenético y allí, en la granja, nos comportábamos como animales. Teníamos una audiencia mirando, pero no me importaban los animales. Ellos conocían el sexo y sabían lo natural que era.


    Empiné mi culo hacia él, pidiendo más, y Jackson aumentó la velocidad con la que me atraía. No podía esperar y también me movía, agarrando y arrancando la hierba hasta que la creciente tensión explotó, haciendo que el orgasmo descendiera como una cascada. Me quedé parada, deleitándome con las sensaciones magníficas y pude percibir a Jackson gozando dentro de mí, deteniéndose poco después.


    Se quedó de rodillas unos momentos antes de rodar hacia el suelo.


    —Extrañaba esto —dijo, cruzando los brazos detrás de la cabeza, mirando el cielo azul con pocas nubes.


    —Eres un pervertido —dije, dándole un golpecito en el pecho.


    —¿Solo yo?


    —Sí, tú.


    Giró el cuerpo para mirarme y se acostó de lado.


    —¿Quién estaba empinándose toda para mí hace menos de un minuto?


    Mis mejillas se sonrojaron y no lo admití ni lo desmentí. Jackson soltó una risa agradable que llenó todo el ambiente.


    —¡Ay! —Me levanté de la hierba cuando sentí una picadura en mi espalda.


    —¿Qué pasó? —preguntó, preocupado.


    Me retorcí para mirar la zona que dolía y vi una hormiga sobre una marca enrojecida.


    —¿Te duele mucho?


    —Ya no. —Me di una palmada en la mano para quitarme el insecto.


    —Vamos a lavarnos en el arroyo y ponernos la ropa.


    —¿Listo para mi revancha?


    —Siempre listo, pero debo decir que no estoy dispuesto a dejar que ganes.


    —Ya veremos. —Me sumergí en el agua para quitarme el sudor, el semen y también el leve ardor de la picadura que desapareció.
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    Capítulo cuarenta y siete


     


    Nos secamos lo mejor que pudimos y nos pusimos la ropa nuevamente, montamos de nuevo en los caballos y nos preparamos para la carrera.


    —¿Podemos apostar algo? —sugerí, cuando ella giró la cabeza para mirarme.


    El cabello rojo y mojado de Tatiana caía con pequeñas gotas que empapaban su blusa, pero hacía tanto calor que no parecía incomodarla.


    —¿Estás tan confiado?


    —Soy excelente en las competencias.


    —Ok. El que pierda tendrá que hacer lo que el otro quiera durante una semana.


    —¿Todo lo que la otra quiera? —Le lancé una mirada provocadora—. Sabes que eso es muy amplio.


    —Pensé que estabas confiado.


    —Ya tengo algunas ideas de lo que voy a querer cuando gane.


    —Si ganas —corrigió—. Lo veremos dentro de poco.


    —¿Lista?


    —¡Siempre lista! —Fue ella quien salió disparada esta vez, dejándome con una pequeña desventaja.


    Moví la rienda del caballo para que comenzara a correr. Le di unos toques con el talón y el caballo aumentó la velocidad, acercándome a Tatiana, quedando a la altura de su cuello, pero ella no estaba dispuesta a perder.


    —Puedes ir preparándote.


    —Aún no he perdido.


    —Lo veremos en un momento. —Ella disparó hacia adelante y yo ya casi aceptaba mi derrota cuando la yegua en la que ella montaba se levantó repentinamente sobre las patas traseras.


    Tatiana no esperaba que el animal se asustara, lo que la hizo caer. Fue demasiado rápido, y cuando me di cuenta, mi esposa ya estaba en el suelo, inconsciente.


    —¡Tatiana! —grité su nombre, desesperado.


    Salté de la silla lo más rápido que pude y corrí hacia ella, tomándola en mis brazos.


    —Mi amor, despierta. —Le di unos suaves golpecitos en la cara, esperando alguna reacción, pero no pasó nada—. ¡Tatiana!


    Su cabeza se movió y vi un pequeño hilito de sangre escurrir de su sien. Al darme cuenta de que se había lastimado de alguna manera, mi desesperación creció aún más.


    —Por favor, despierta —supliqué, con los ojos llenos de lágrimas.


    Me levanté con ella en mis brazos y la llevé hasta la casa. Al subir los escalones de la terraza, comencé a gritar.


    —¡Socorro! ¡Necesito ayuda!


    Pronto llegaron mi padre y Liam.


    —¿Qué pasó? —El patriarca de la familia se inclinó para observarla mejor.


    —Se cayó del caballo.


    —Se golpeó la cabeza. —Notó el mismo golpe que yo ya había visto.


    —¡Eso ya lo sé! —No tenía la intención de ser grosero con él, pero estaba tan desesperado que me costaba controlar mis reacciones.


    —Hijo...


    —¿Dónde está el helicóptero? ¡Que alguien llame a Charles!


    —El piloto debe estar ya en Austin, puede tardar en llegar aquí.


    —Aún así, es más rápido que ir en coche hasta el hospital más cercano —comentó Liam—. Solo tenemos la clínica donde trabaja Cora en el pueblo, pero no creo que estén preparados para un caso como este.


    —Ponla en el sofá, Jackson —ordenó mi padre—. Vamos a inmovilizarle la cabeza para que no empeore la situación.


    —¿Dónde está tu teléfono? —pidió mi hermano—. Voy a llamar a ese tal Charles.


    Solo señalé hacia mis cosas que aún estaban en la sala.


    —Papá...


    —Cálmate, Jackson.


    —No puedo perderla.


    —Tu desesperación no va a ayudarla ahora.


    Tatiana era mi mejor amiga, mi esposa y la madre de mi hija. Nunca había existido para mí una vida sin ella. Habíamos crecido juntos, y ella era lo más valioso que tenía. ¿Cómo no entrar en desesperación?


    —¿Qué está pasando aquí? —Cora vino corriendo, con Zoe a su lado.


    —Tatiana se cayó y se golpeó la cabeza —informó mi padre. Aunque él era veterinario, estaba acostumbrado a cuidar heridas.


    —Voy a ver cómo está el bebé —dijo la menor al darse cuenta de que no había nada que pudiera hacer para ayudar en ese momento.


    Cora se arrodilló junto al sofá y analizó rápidamente la herida en la cabeza de mi esposa.


    —Necesita una tomografía y atención médica.


    —Lo sé.


    —Charles me dijo que el piloto está en camino —informó Liam, al colgar la llamada y acercarse a nosotros nuevamente.


    —¿En cuánto tiempo? —pregunté, sintiendo mi corazón destrozado por una presión insoportable.


    —No lo sé. Supongo que lo más rápido posible.


    —No debimos haber apostado en la carrera.


    —No es culpa tuya, Jackson —intentó tranquilizarme mi padre, aunque la situación parecía estar lejos de volverse más tranquila—. No podíamos prever que algo así pasara.


    —¿Por qué se cayó? —preguntó Liam.


    Fruncí el ceño e intenté recordar cualquier cosa que me ayudara a entender esos terribles momentos.


    —Creo que había una serpiente en la hierba y el caballo se asustó.


    —¡Qué mierda!


    —Va a estar bien —intentó asegurarme mi padre, aunque no podía.


    El tiempo que tuve que esperar para que el helicóptero llegara y pudiéramos llevar a Tatiana al hospital fue el peor momento de mi vida. Si algo le pasaba, no sabía cómo iba a seguir en pie.


    Teníamos una hija, debía recordarlo, pero con el pánico era casi imposible.
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    Capítulo cuarenta y ocho


     


    Tan pronto como el helicóptero aterrizó en el hospital, el equipo ya estaba esperando para atenderla. La pusieron en una camilla y salieron corriendo, llevándola lejos de mí. Mi padre y Cora estaban conmigo cuando nos llevaron a una sala de espera.


    Me senté en una butaca, pero pronto me levanté, caminando de un lado a otro.


    —Sabes que así solo vas a gastar las suelas de los zapatos —comentó mi hermana.


    —Necesito saber cómo está. ¿Será que tendrán que hacerle alguna cirugía? Tú debes saber...


    —No, Jackson. Solo los médicos podrán decirte algo cuando hagan los exámenes necesarios. Ella está en buenas manos. Necesitas sentarte y esperar.


    —No puedo...


    —Hijo —mi padre puso la mano en mi espalda—, eso es todo lo que puedes hacer ahora.


    —Debe haber algo más.


    —Entiendo lo mucho que te duele.


    —Padre, yo no...


    —Respira.


    —Y mi hija... —Apreté los ojos cuando las lágrimas comenzaron a formarse. El dolor era tan intenso que me estaba desbordando.


    —Tu hermana y tu madre se encargarán de ella. La familia de Tatiana también estará allí. Querían venir, pero Nora está muy desestabilizada, no ayudaría a la hija.


    —Si algo le pasa...


    —Jackson, no pienses en lo peor ahora —me interrumpió Cora.


    —Para ti es fácil decirlo.


    —Todos la queremos, hermano. Ten la seguridad de que estamos esperando que todo salga bien.


    Mi padre asintió con la cabeza y me dirigió de nuevo a la butaca, esperando hasta que me sentara. Intenté respirar, pero incluso eso parecía difícil.


    Pasó una eternidad hasta que un médico apareció para darme alguna novedad.


    —Gobernador...


    —¿Cómo está mi esposa? —No me importaba el título en ese momento. Solo quería saber de ella.


    —La pusimos en coma inducido.


    —¡¿Coma?! —Mi corazón se destrozó aún más.


    —Es necesario para que la hinchazón por el trauma en la región cerebral disminuya.


    —¿No pueden hacer nada?


    —Lamentablemente, tenemos que esperar. Es una zona muy delicada y cualquier intervención podría causar daños irreversibles.


    —¿Está diciendo que...? —Tragué en seco.


    —Es necesario esperar —repitió—. Nada se puede afirmar en este momento, debemos esperar la evolución del caso. Se espera que, con el paso de los días y la medicación, la hinchazón disminuya e incluso desaparezca. Puede ser que se recupere completamente o que quede con algún tipo de secuela.


    —¿Qué tipo?


    —Alguna pérdida de memoria, de audición o alguna otra función controlada por el lóbulo temporal.


    —Pero también puede recuperarse por completo, ¿verdad? —Cora trató de ver algo de esperanza mientras yo me sentía derrotado.


    —Sí.


    —Ves, Jackson. —Me dio un codazo.


    —Les traeré más información cuando sepa algo.


    —Gracias, doctor. —Mi padre le agradeció y el hombre se fue, dejándome lleno de dolor y con una posibilidad terrible con la que lidiar.


    Sin duda, la memoria era una de las cosas más importantes que teníamos el uno para el otro, cada momento, broma o conversación que compartimos pasó por mi mente como destellos de una película.


    Tenía tanto miedo de perder nuestra amistad que no esperaba que se desvaneciera frente a mis ojos de esa manera.
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    Capítulo cuarenta y nueve


     


    Espera...


    Quien inventó esa palabra nunca supo lo que era lidiar con el dolor. Los días fueron pasando y ver a Tatiana inconsciente en la cama del hospital me estaba destrozando. Mis ojos estaban hundidos, no comía bien ni dormía, esperando que ella despertara pronto. Los médicos eran optimistas, decían que la hinchazón estaba bajando, pero no podían asegurar nada respecto a los daños, solo sabríamos cuando ella despertara. Hasta ese momento, yo sufría.


    Tatiana siempre estuvo conmigo y yo necesitaba que siguiera estando allí.


    No era el único que pasaba el tiempo en ese hospital, había reporteros y fotógrafos afuera, todos esperando noticias de la primera dama del Estado. Charles intentaba controlarlos, pero los buitres no se iban.


    Mi asesor me garantizó que todo el país estaba esperando la recuperación de ella. El propio presidente Maxwell Mazzi me había llamado y en algunos lugares estaban haciendo vigilias y momentos de oración, pero era como si nada de eso estuviera funcionando.


    Escuché un golpe en la puerta y me moví en la silla, que ya tenía la forma de mi cuerpo por tanto tiempo que pasé sentado allí.


    —¿Podemos entrar? —Escuché la voz de mi madre desde afuera.


    —Sí.


    Zoe abrió la puerta y ellas entraron en la habitación, mi madre estaba con mi hija en brazos. Nora, la madre de Tatiana, venía justo detrás. Afortunadamente, mi bebé estaba siendo bien cuidada por la familia, porque en ese momento no estaba siendo el mejor padre.


    —La traje para que la vean.


    —Hola, mi angelito —dije, acercándome para tomarla en brazos.


    Mi hija abrió los ojos y me miró. Era como si esperara que yo dijera algo más, pero no pude. La acurruqué contra mí, sintiendo su pequeño cuerpo por más tiempo, hasta que me acerqué a la cama donde Tatiana parecía dormir.


    —Mamá tiene que volver con nosotros.


    Isabela abrió la boquita y comenzó a llorar.


    —¡Eh! —Intenté calmarla—. Shh...


    —Déjamela a mí —dijo mi madre, tomando a la niña, que tardó un poco en quedarse en silencio.


    Respiré hondo, necesitaba cuidar de ella, pero en ese momento ni siquiera me estaba cuidando a mí mismo.


    Volví a quedarme junto a la cama de hospital y tomé la mano de mi esposa. Estaba caliente y suave, como siempre había sido, pero Tatiana no despertaba.


    Estaba a punto de alejarme para tomar nuevamente a mi hija, cuando Tatiana abrió los ojos, miró el techo y luego me miró a mí. Mi corazón dejó de latir cuando ella parecía completamente perdida respecto al lugar en el que estaba.


    ¿Se habría olvidado de todo? ¿De nosotros?


    —Mi amor... —me arriesgué a llamarla.


    —Jackson.


    Escuchar mi nombre salir de sus labios me quitó un peso de encima. Ella sabía quién era yo.


    —¿Dónde estoy? ¿Dónde está Isabela?


    —Isabela está aquí, querida —dijo mi madre, acercándose para que mi esposa pudiera ver a la niña.


    —¡Mi hija! —Nora se acercó a la cama.


    —¿Esto es un hospital?


    —Sí —respondió mi suegra.


    —Me duele la cabeza. —Levantó la mano y notó el tubo de acceso que la mantenía con suero.


    —Te caíste del caballo y te golpeaste la cabeza —le expliqué.


    —Lo último que recuerdo es que te estaba ganando.


    —Me habrías ganado si no hubieras caído.


    —¿Cuánto tiempo he estado aquí?


    —Lo suficiente como para darme un susto enorme.


    —Voy a avisarles a las enfermeras que ya despertó —dijo Zoe, saliendo de la habitación.


    —¡Ay! —Tatiana intentó levantarse, pero no pudo.


    —Quédate quieta —dijo su madre, volviendo a acomodarla en la almohada.


    —Necesito ver a mi hija.


    —No te preocupes, mi madre se está encargando de ella.


    —Pero la bebé debe tener hambre. Ha pasado mucho tiempo... aún es tan pequeña... —Tatiana intentaba hablar, pero era evidente lo confundida que estaba.


    —Está bien, querida —le aseguró mi madre—. Conseguimos leche en el banco del hospital y la bebé está bien alimentada. En cuanto te recuperes, podrás volver a amamantarla.


    Tatiana se quedó mirando a su hija en los brazos de mi madre hasta que terminó asintiendo.


    —Jackson... —Trató de extender la mano hacia mí.


    —Estoy aquí.


    —Creo que gané esa carrera. —Cerró los ojos y soltó una risita.


    —Seguro que ganaste. Haré lo que quieras cuando volvamos a casa juntos. —Me incliné para besar el dorso de su mano y ella sonrió.


    —¡Miren quién despertó! —Una enfermera entró en la habitación acompañada de un médico, y ambos se acercaron a mi esposa.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó el médico.


    —Parece que un toro furioso está dándome cornadas en la cabeza.


    —Es común después de lo que te pasó. ¿Me estás escuchando bien?


    —Sí.


    —¿Podemos hacer algunos exámenes?


    —Sí.


    Me aparté de ella y dejé que el médico la examinara. Hicieron varias preguntas para revisar su memoria y otras funciones que podrían haberse visto afectadas por el golpe. Para calmar mi desesperación, ella parecía estar bien.
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    Capítulo cincuenta


     


    Por más que estuviera desesperada por volver a casa, pasaron algunos días antes de que finalmente me dieran el alta. Me hicieron muchos exámenes, principalmente tomografías para seguir la reducción de la hinchazón, y me dejaron ir cuando parecía finalmente curada. Con ese golpe, podría haber tenido mucho más que solo dolor de cabeza, y era casi un milagro que estuviera de vuelta con Jackson, mi hija y el resto de nuestra familia.


    Solo de pensar que podría haberme olvidado de todos ellos, me aterraba. Afortunadamente, lo peor no sucedió.


    Al regresar a la mansión del gobernador, recibí muchas flores, cartas y mensajes. No tenía idea de cuánta gente en el país había estado esperando mi recuperación hasta ese momento. Sin duda, fue una de las cosas que me hizo feliz de estar al lado de Jackson en ese proceso.


    Isabela comenzó a llorar en la cuna, así que me acerqué para tomarla en mis brazos, calmándola en cuanto la acuné contra mi pecho.


    —Hola, hija, ¿tienes hambre? —le pregunté.


    Ella todavía era demasiado pequeña para responder o entender lo que le decía, pero el modo en que frotó su cabeza contra mi pecho me hizo suponer que sí.


    Me senté en el sillón y la dejé amamantar.


    Después de tanto tiempo inconsciente, necesitaba muchísimo esos momentos con mi hija.


    —¿Están bien? —dijo Jackson, al entrar en la habitación. Ni siquiera me había dado cuenta de que ya había oscurecido.


    —Estamos bien. —Sonreí al verlo.


    Mi esposo se acercó, acarició mi rostro y luego se inclinó para darle un besito cariñoso en la frente a nuestra hija.


    —Tuve tanto miedo de...


    —¡Shh! —Hice un gesto con la cabeza para que dejara de hablar de eso—. No te vas a librar de mí tan fácilmente.


    —¿Lo prometes?


    —Siempre.


    —Te amo, Tatiana.


    —Yo también te amo, Jackson.


    Él se quedó mirándome con una expresión llena de amor, y eso me calentó el corazón. Después de tantos años juntos y de una gran confusión, finalmente habíamos encontrado el camino correcto el uno para el otro.
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    Epílogo


     


    Meses después...


    Mi madre había extendido una manta a cuadros sobre el césped. El típico almuerzo en familia había sido reemplazado por un picnic, y todos se sentaron a compartir.


    Envolví los hombros de mi esposa y la atraje hacia mí, besando la parte superior de su cabeza después de pasar largos minutos observando cómo el sol hacía brillar su cabello rojo.


    —Vamos a jugar —dijo mi sobrina, levantándose y dando pasos vacilantes hacia mi hija, que estaba sentada moviendo un sonajero.


    —Todavía es muy pequeña —comentó mi hermano.


    —Ah... —Judy se mostró decepcionada, pero tan pronto como se apartó, Isabela se inclinó hacia adelante y comenzó a gatear hacia su prima.


    —¡Miren esto! —Tatiana se sorprendió porque era la primera vez que nuestra hija hacía algo así.


    —¡Busquen una cámara! —Mi madre salió corriendo, emocionada.


    —No te preocupes, yo grabo —dijo Zoe, sacando el celular del bolsillo—. ¡Bela!


    En el momento en que mi hija escuchó a su tía llamándola y vio que todos la miraban, se sentó de nuevo y comenzó a llorar. Pero pronto se detuvo cuando su prima se acercó y le ofreció un osito de peluche.


    —Puedes jugar, tengo otro.


    —Está creciendo tan rápido —le dije a Tatiana, que estaba apoyada en mí.


    —Sí —suspiró.


    Pasé mi mano por su rostro, acariciándolo con el pulgar, y luego coloqué un mechón de su cabello detrás de su oreja.


    —Ya que esta vino de sorpresa, ¿qué te parece si empezamos a planear otro?


    —Jackson.


    —¿Se viene otro nieto? —preguntó mi madre, y todos empezaron a reír.


    —Tal vez —respondió Tatiana—. En el futuro.


    —Un futuro cercano, espero yo. —La atraje para un beso.


    La amaba como amiga, mujer, esposa y de todas las formas posibles. Con Tatiana a mi lado y la familia que estábamos construyendo juntos, no había forma de ser más feliz.
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